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PRESENTACION
Cuando se habla del P. Angel Rouby con los Shuar de la
zona de Macas, se nota que conservan de él un recuerdo tan vi-
vo y grato que induciría a pensar que el misionero hubiese trans-
currido entre ellos una vida largulsima.
En cambio, él murió trágicamente a los 31 años, edad en
la que generalmente apenas se comienza a trabajar con verdade-
ra madurez y con una visión de conjunto clara y equilibrada.
Dos factores contribuyeron a dar eficacia inmediata a su
trabajo. En primer lugar el haber llegado entre los shuar en una
edad muy joven y haberse dedicado sin demora a estudiar su len-
gua y su cultura. Después el haber sentido desde el primer día un
amor entrañable por este pueblo, hasta considerarlo parte esen-
cial de su vida.
Un paisano del padre Giuseppe Toscano recogió los datos
biográficos que aparecen en este librito y el P. Natale Pulici, ve-
terano misionero en la misma zona en la que trabajó el P. Roub¡
los tradujo al castellano.
Vale la pena que estas notas se difundan, porque son figu-
ras como las del P. Rouby las que pueden a¡rdar a comprender
cuál es la verdadera inculturación y qué caminos son necesarios
recorrer para lograrla.
CAPITULO I
EL GRAN SECRETO
¡|oselito!
¡Listo!
Una voz juvenil había llamado desde el patio y otravoz ju-
venil le había respondido.
Luego se oyó el ruido de alguien que bajaba las escaleras
saltando tres o cuatro gradas alavez.
¡Chao, Angel!
iChao, foselito!
Y los dos amiguitos se encaminaban a la escuela.
Cada día era la misma historia.Un buen kilómetro y me-
dio los separaba de la escuela. Cualquiera podía encontrarlos
cuatro veces al día, transitando a la misma hora por los mismos
lugares: Borgo del Correggio, Borgo Caairoli, Avenida César Bat-
tisti, Plaza Garibaldi. Allí, en el camino de ida por la tarde, toma-
ban un descanso de unos pocos minutos, mezclados en un gru-
po, con otras personas.
¿Qué cosa hacían los dos jovencitos en aquel grupo?, es di-
fícil decirlo pero, casi exclusivamente, se quedaban a la escucha.
A fin de cuentas era un honor para ambos ser admitidos en aquel
grupo de personas que, en comparación con ellos, podían consi-
derarse ancianos: pasaban todos de los veinte años, y algunos
eran profesionales. Todos llevaban un distintivo en la solapa, que
en aquellos dlas era signo de gran envidia e intrépido amor. Se
puede afirmar que toda la ciudad de Parma se hallaba reunida en
aquel rincón, porque todas las asociaciones católicas de las dife-
rentes zonas estaban allí representadas.
Reunirse bajo aquel emblema resultaba ser una abierta
profesión de fe y de espíritu combativo, porque, a pocas decenas
de metros, otros grupos venían formándose por personas que
militaban bajo otras banderas, y nadie entraba o salía de un gru-
po sin ser notado.
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Angel rodeaba los quince años, |osé los doce; ninguna de
aquellas personas era más joven que ellos; probablemente eran
admitidos en sus conversaciones por el cariño que les tenían, y
también porque tiempo atrás habían hecho acto de presencia
constante en toda manifestación católica organizadapor las aso-
ciaciones.
Después de los saludos protocolarios y de las informacio-
nes ocasionales, ambos emprendían nuevamente el camino: vía
Farini, vía Ponte Capraatcca¡ finalmente, la Escuela.
Aquel día era un martes de fines de mayo de 1924. Los dos
amigos hablaban poco. Una persona experta hubiera leído en sus
rostros que en el corazón de cada uno estaba encerrado un secre-
to, y que ambos tenían ganas locas de comunicarlo.
El silencio se prolongó hasta la altura de la iglesia de San-
to Tomás. Entraron en ella como siempre solían hacerlo. Gene-
ralmente iban para rezar a la Virgen y no para hacer una visita al
Santísimo Sacramento; la Virgen, en aquellos días, había sentado
sus reales en el alma de los dos jóvenes.
Al salir, Angel rompió el silencio:
- José, ¿qué piensas hacer cuando llegues a ser mayor?
Esta pregunta sorprendió a su amigo.
Habían transcurrido muy pocas horas desde el momento
en que habían escuchado, de un modo claro, la voz del Señor:
¿por qué ahora el amigo le dirigía aquella extraña pregunta?
- iQué quiero hacer? Dímelo tú primero ¿qué quieres ha-
cer?.
Angel no se atrevió a contestar y dio una respuesta evasiva.
- Te he dicho tantas veces que yo seré el propagandista de
la Acción Católica.
El más joven habría podido contestar evasivamente.
- También yo te he dicho que iré a la Academia Militar Na-
val de Liorna. ¿Por qué me preguntas qué pienso hacer cuando
sea adulto?
Sin embargo, en lo más hondo de aquellos corazones, per-
sistía una necesidad irresistible de íntima comunión.
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- Angel, he tomado hace poco la decisión de ser misione-
ro. Digo, "lo he decidido" porque estoy convencido que no cam-
biaré jamás esta idea. Mira: poco antes de que tú vinieras, repa-
sando la geografía sobre el atlas, me cayó bajo los ojos el mapa
de las religiones. Mi sueño ha sido siempre llevar la Palabra de
Dios a las regiones de Africa; no podría hacerlo bien si no me hi-
ciera misionero. Por esto me he dicho: Seré misionero. He pen-
sado: ¿qué importa si en el progreso material aquellas poblacio-
nes son retrógadas, si poseen el don de la fe? ¿No las hace esto su-
periores a los ingleses que la han rechazado? En aquel momento
llegaste tú y me llamaste. Entonces fui al espejo para acomodar-
me el cabello: me parecía tener ya una luenga barba y me con-
templaba y repetía dentro de mí: seré misionero, seré misionero;
y así lo he decidido: ¡seré misionero!.
¡Qué extraña impresión causaban aquellas palabras en el
ánimo de Angel! ¿Sería posible? ¿Qué había sucedido en ellos?
¿Cómo explicar que también su amigo queridísimo hubiera sen-
tido la misma llamada?
- ¡Pepito! Thmbién yo quisiera ser misionero. Poco ya te
dije: quiero ser propagandista de la Acción Católica porque no
sabía cómo expresarme pero ahora te digo la verdad: también yo
quiero ser misionero.
Entre tanto, habían llegado al puente sobre el río Parma;
un poco más allá se erguía la Escuela; al más joven le vino la idea
de fugarse de las clases. Nunca lo habían hecho, pero en aquel
momento se sintieron capaces de hacerlo porque tenlan la im-
presión de que todo había muerto para ellos y que no existía más
que una realidad: el ideal misionero.
- Angel, viremos a la izquierda, ¿sí?
- iQué piensas hacer?
El más joven explicó el asunto: allá, al fondo de la Aveni-
da Parma, se levantaba el Instituto de las Misiones: era menester
ir allá inmediatamente para saber qué se debía hacer para llegar
a ser misionero. ¿Y la clase? ¿Y la educación fisica? Eran tres ho-
ras: de las 14 a las 17 horas. Podían muy bien encaminarse hacia
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el Instituto: si no iban aquella tarde, ¿cuándo encontrarían el
tiempo de hacerlo?
Angel estuvo conforme ¡ así, en lugar de atravesar el
puente sobre el torrente Parma, tomaron otro rumbo, virando
hacia la izquierda en dirección al Instituto. Lo hicieron apresura-
damente.
- Pepito, yo te acompaño; pero yo ya tengo pensado qué es
lo que tengo que hacer: ya he hablado con nuestro Profesorl. En-
traré donde los Salesianos y mientras tanto estudiaré latín con su
ayuda.
El más joven tuvo clara la sensación de que los dos cora-
zones estaban por separarse para siempre.
- Mira: yo no; todavía no he escogido un Instituto; estoy
buscando uno que me permita llegar a Africa porque Africa ha
sido siempre mi sueño.
Hubo en el trayecto largos momentos de silencio, con la
mirada perdida lejos,lejos, mucho más allá del horizonte. ¡Qué
momentos solemnes aquellos! En su corazón ardía un deseo de
bien infinito: se habrían precipitado en el fuego con tal de lograr
la meta que se transformaba cada vez más en una obsesión.
¡El ideal misionero los hermanaba!
- Pepito, ven con los salesianos; debes saber que nosotros
vamos en seguida a las misiones.
- No deja de ser una grande tentación para mí, pero yo
sueño con el continente africano. Además, antes de los Salesia-
nos, existen los Confortianos. Yo soy de Parma y estoy ligado a
nuestro Instituto misionero.
De este modo llegaron al extremo del Campo de Marte, al
Instituto de las Misiones Extranjeras. La llama alimentada por su
ideal, ardía en grandes llamaradas.
NOTAS
1 Don Angel Treüsan quien, en efecto, enseñó privadamente el latín a Angel du-
rante los cuatro meses que precedieron al noviciado.
CAPITULO il
A LA ESCUELA DEL
P. CAMESASCA
Quien conoció de niño a Angel, creo que podrá convenir
en esto: se distinguía de los demás por una nota de leve melan-
colía, debida probablemente a dolores precoces que la mano de
Dios le había dispensado. Por lo demás era un niño normal: es-
tudiaba, jugaba, se divertía como los otros. Ya mayorcito, aquella
nota de melancolía, fue transformándose paulatinamente en una
actitud de reserva, que hacía entrever en Angel, a un niño de no-
ble familia.
Y en verdad, su familia fue noble: Angel era consciente de
ello y se sentía orgulloso de su condición social. Sus antepasados
habían llegado a Parma desde los Pirineos en el 1700. En la épo-
ca de los Duques tenían una fábrica de paño militar en Fidenza,
en el Convento de San Agustín. Cuando el Ministro Du'Tillot or-
denó su clausura, dio a los Rouby un empleo en el Ministerio de
Hacienda del Ducado.
- El abuelo de mi padre, solía decir Angel con satisfacción,
tocaba el piano a cuatro manos con la Duquesa Maria Luisa.
Un domingo, un grupo de muchachos salía de la misa de
las 7h00, en san Benito. Un sacerdote alto, con voz brusca pero a
la vez dulcemente paterna, se les acercó diciendo:
- Ahora, muchachos, vayan a casa, tomen su desayuno y
vuelvan acá;yo les llevaré a un patio bonito a jtgar. fugaremos
juntos y nos divertiremos a nuestras anchas.
Las extrañas palabras despertaron curiosidad en aquel
grupo de muchachos que, después de diez minutos, ya estaban
de regreso en el lugar de la cita. Entre aquellos muchachos esta-
ban también Angel y su amigo.
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El sacerdote, cuando los tuvo a todos en su alrededor, los
condujo a un patio grande, tan vasto que a los muchachos les pa-
reció demasiado amplio.De vez en cuando pasaban por el patio
unos soldados, algunos de ellos heridos, lo cual infundía una ra-
ra impresión en aquellas pequeñas almas.
Pero el sacerdote les explicó que pronto aquellos soldados
se retirarían, que no sintieran miedo, y continuó:
-Vean hijos, hoy ustedes son diez apenas; el próximo do-
mingo cada uno traiga a un compañero,y Ya seremos veinte, lue-
go cuarenta, luego cien, luego docientos y cuando no quepamos
más aquí, iremos a jugar en los prados, fuera de la ciudad.
Aquel día el P. Ernesto Camesasca había reorganizado el
Oratorio de San Benito.
El Instituto Salesiano de Parma fue la última obra queri-
da por Don Bosco, el año de su muerte, 1888, y la primera efec-
tuada por su sucesor, Don Rúa. Laznnadonde surgió la obra era
talvezla peor de la ciudad de Parma: miseria, desperdicios y su-
ciedad, enfermedad, inmoralidad, las ideas más extremistas de
anarquía y de odio a la religión, todo se concentraba en aquel lu-
gar. El santo Obispo, Domingo María Villa, concibió la idea de
llamar a los hijos de Don Bosco, y su sucesor' Mons. Miotti, tu-
vo la satisfacción de llevarla a cabo.
Cumpliendo con la invitación, Don Bosco fue personal-
mente para constatar la miseria y el embrutecimiento de aque-
llos sitios: vino, vió... y venció.
Destinó para la obra lo poco que poseía, asumió valiente-
mente los ingentes gastos, "porque 
- 
escribía de su puño 
- 
en lo
que puede favorecer la salvación de las almas no nos echamos
nunca atrás". Y en la Iglesia de San Benito anunció al pueblo:
"Aquí vendrán mis hijos y harán mucho bien". En el mes de Oc-
trubre de 1888, vinieron los dos primeros Salesianos y abrieron
el Oratorio Festivo en el patiecito de la Canónica. Entre los mu-
chachos del barrio se esparció pronto lavoz."Han llegado los sa-
cerdotes que juegan" y de todo lugar hubo una gran concurren-
cia de muchachos. Después de algunos años, se acondicionó pa-
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ra Oratorio un inmenso patio al norte del Instituto, con sala y un
portal. Fundado por el P. Thslice, el párroco santo, y organizado
por el P. Nicolás Merchese, el Gran Corazón, el Oratorio, cerra-
do durante la guerra mundial, volvía a organizarse con el P. Er-
nesto Camesasca, el Aspóstol de la juventud parmense.
Pero ¿quién era el P. Camesasca?
Un hombretón alto y grueso, con un vozarrón que daba
miedo y dos manos gruesas y bien gruesas. En la época de invier-
no, el P. Camesasca, se colocaba detrás de los muchachos y ponía
sus manazas lívidas por el frío, alrededor del cuello, y luego se
reía y se reía y decla:
- "¡Qué linda estufa he encontrado!".
El siempre estaba sonriente y de buen talante.
En medio de tantos jovencitos había muchos motivos pa-
ra inquietarse y, de hecho, debía estar pendiente bien de este gru-
po bien de ese otro; separaba a dos peleones, o corría donde uno
que se había herido en el juego.
¡Pobre P. Camesasca! ¡qué cansado debía encontrarse por
las tardes! ¡Y así durante veinte años!
Cuando los jóvenes le permitían un minuto de descanso,
el buen Padre se sentaba sobre un tronco cortado a manera de
asiento y allihacla su apostolado orando entrecortadamente. En
uno de esos descansos, tuvo tiempo de analizar con Angel su vo-
cación, así como evaluar también la de su amigo.
¿Qué pedía el buen Padre de nosotros?
Pocas cosas.
La primera: jugar hasta el cansancio.
La segunda: ser puntuales al toque de la campanilla.
La campanilla se hacía oir tres veces: a las diez, para la mi-
sa; a las tres, para el catecismo, la bendición, y el teatrito; a las sie-
te para la salida del Oratorio.
¡Pobre P. Camesasca, cuánto te hicimos sufrir! ¡Una sola
persona, para controlar trescientos muchachos!
Me parece verlo con la campanilla en la mano, dando ma-
notazos por todas partes, semejando aspas de un molino.
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Pero, especialmente en las tardes, ¡cuánto gritar, cuánto
correr, pobre padrecito!
A decir verdad,la culpa no la teníamos nosotros; era el ba-
lón que volvía atrás, hasta el último rincón del patio, y era me-
nester ir a recogerlo: y se comenzaba a jugar de nuevo, y el padre
regresaba desde la puerta donde creía haber ido por última vez y
venía a recogernos y esta vez, la última de verdad, nos acompa-
ñaba a la salida.
A la hora siguiente, el Oratorio se abría de nuevo y que-
daba abierto hasta Ia medianoche.
¡Y así por veinte años!
La tercera cosa que el Padre nos pedía era venir todos los
domingos al Oratorio y recibir cada primer domingo del mes la
santa Comunión, lo que hacíamos solamente los más fervorosos,
y siempre el Padre nos recomendaba confesarnos con un mismo
sacerdote: nuestros sacerdotes confesores eran dos: el P. Trevisan
y el P. Vieceli.
Las más grandes satisfacciones que recibió el P. Camesas-
ca, a mi criterio, vinieron de su Excia. Mons. Conforti, Obispo de
Parma. Este, durante la hora de paseo que se permitía los días
domingos, asomaba en el Oratorio caminando como simple sa-
cerdote.
Visitaba acáy allá: Si se topaba con nosotros reunidos en
grupo, nos dirigía la palabra y nos daba una estampa religiosa.
Mons. apreciaba al P. Camesasca, tanto porque éste tenía el apre-
cio del P. Pablo Lingueglia, tanto por el bien que estaba hacien-
do entre los jóvenes.
No recuerdo manifestación importante del Oratorio, a la
que Mons. no haya asistido.
Volviendo a recordar aquellos tiempos me pregunto: ¿no
tendría disgustos aquel hombre que demostraba estar siempre
tan alegre entre nosotros?
Los tenía, sí, y ¡grandes! Un día escuché a algunos que se
quejaban porque el P. Camesasca no pensaba sino en su Orato-
rio y "todo lo llevaba a su molino", era necesario ser prudentes,
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decían, no lanzarse demasiado hacia fuera; no valía la pena tra-
bajar tanto para unos muchachos, muchos de los cuales eran ya
unos mozalbetes; en fin, que era necesario tener una medida.
El P. Camesasca, ruborizado, callaba; se hallaban sentados
a la mesa y a su lado estaba el padre de Angel.
Finalmente levantó lavoz otro santo salesiano, a quien el
Oratorio San Benito debe muchísimo, el P. Pablo Lingueglia, y
dijo: "El P. Camesasca, con su sencillez, irá muy arriba en el pa-
raíso".
Hubo un silencio solemne: ¿quién se hubiera atrevido a
contradecir al P. Lingueglia? En aquel momento aprendí una co-
sa: La alegría de trescientos muchachos era el fruto del sufri-
miento de uno solo, el P. Camesasca.
Ha sido siempre así: el amor nunca ha conocido límites:
los límites los crea el egoismo.
Para nosotros él era un santo: habríamos dado la vida pa-
ra defenderle, lo queríamos asl como era, con su amor sin lími-
tes.
A veces para atrapar un caramelo, le asaltábamos entre
cuatro, y él seguía sereno y sin alterarse, sentado sobre un tron-
co cortado.
Se hubiera podido escribir con el dedo en el piso de su
cuarto, a causa del polvo asentado en é1, pobre P. Camesasca;
¿Quién le concedía tiempo para barrer? ¡Pobre hombre!Yo creo
que cada noche debía abrir un surco para subirse a la cama.
¡Qué de cosas tenla en su cuarto! Eran enseres que forma-
ban la alegria de sus hijos: máscaras, vestidos de teatro, instru-
mentos de gimnasia, cartones de caramelos, cajas de fruta ¡ lue-
go, pelotas, pelotitas, de toda forma y tamaño.
Pero a nosotros el P. Camesasca nos gustaba así, como él
era... Y así lo fue hasta el día de su muerte.
En 1893, algunos malintencionados lograron ingresar al
Colegio "para arrancar" -palabras textuales del relator municipal
- a los hijos del pueblo de las manos de las instituciones enemi-
gas del progreso.
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El intento no tuvo éxito. Cuarenta años después preten-
dieron hacerlo de nuevo, pero de una forma más diabólica aún:
los tiempos no permitían hablar de "enemigos": se quiso golpear
al hombre, al Angel de la juventud de Parma.
El P. Ernesto Camesasca calló y se ocultó. Sus hijos hubie-
ran querido dar una lección en forma legal a los denigradores,
pero él no quiso: "¿Para qué?" 
- 
decía 
- 
se les hace un mal y se va
propagando lo que sería mejor dejar morir".
Pero consideraron necesaria un demostración de afecto y
de adhesión, y ésta se realizó en el único modo que podía agra-
darle.
Aquel día miles de jóvenes oratorianos, que por veinte
años habían pasado bajo la mirada paterna del P. Camesasca' se
presentaron para recibir la santa Comunión según su intención'
Era espacioso el Oratorio, sin embargo, fue incapaz de
contener la gran muchedumbre de jóvenes; los sacerdotes tuvie-
ron que salir hasta la calle para distribuir la santa Eucaristía a los
que no habían podido entrar en la iglesia.
El P. Camesasca murió lejos de Parma.
Pocos días antes de dejar esta tierra parmense, recibió la
visita de algunos jóvenes oratorianos; se hizo traer la sotana y
buscó y rebuscó hasta encontrar un caramelo para cada uno; y
pensar que aquellos jóvenes eran ya casi todos padres de familia'
Aceptaron el caramelo con unos lagrimones que brotaban de sus
ojos. El P. Camesasca había sido siempre su grande padre y ellos
habían sido siempre sus inolvidables hijos. Habiendo observado
que aquellos jóvenes pertenecían en su totalidad a la sección fi-
lodramática, pensó todavía organizar en la misma tarde un en-
tretenimiento para los enfermos internos del Hospital de la loca-
lidad.
No importa que este último deseo no se haya realizado. En
aquel gesto estaba todo el P. Camesasca: su vida fue un lento con-
sumirse como una vela por el bien de las almas.
La vida de Angel, adolescente, estuvo totalmente concen-
trada en el ambiente del Oratorio festivo de los Salesianos' Allá,
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vivió desde los nueve hasta los quince años, formándose parala
vida cristiana por el P. Camesasca. En verdad, un ambiente me-
jor y más digno no hubiera podido tener para que el precioso
germen de la vocación misionera surgiera y se desarrollara.
El y los dos hermanos eran los más asiduos asistentes al
Oratorio. Hacían parte de la compañía filodramática, del equipo
de gimnasia, de los equipos de balompié.
Sin embargo, a Angel lo recuerdo más como si fuera hoy.
Si bien participaba en los juegos, parecía ausente; jugaba, es cier-
to, pero sólo con la finalidad de animar el juego, por esta razón
se encontraba siempre con los pequeños.
En aquel entonces había la asociación del Santísimo Sa-
cramento, participaban los niños de siete a once años aproxima-
damente. El único compromiso era la santa Comunión domini-
cal. Uno de los deberes principales era inscribir siempre nuevos
aspirantes, y recordar cada sábado a los inscritos el deber de la
confesión.
Angel asumió este cometido y lo desempeñó con celo, pe-
ro al mismo tiempo con naturalidad y dignidad. Este era verda-
deramente su campo de acción en el Oratorio.
Mientras los sacerdotes atendían las confesiones, él daba
vueltas en las salas de la asociación y en el espacioso patio ¡ lue-
go de reunir diez o quince jóvenes, los acompañaba a la iglesia,
los preparabapara la confesión y volvía enseguida hacia los luga-
res ya indicados para reunir a otro grupito de penitentes.
En el año 1920,los dos hermanos de Angel pasaron de as-
pirantes a socios efectivos de la Acción Católica. De las actas re-
sulta que los dos Rouby participaban muy activamente en la vi-
da de la Asociación. En el mes de octubre de aquel mismo año,
se fundó la compañía "Domingo Savio" inicialmente como gru-
po autónomo ¡ más tarde, como acción dependiente del Centro
Juvenil "P. Nicolás Marchesen".
Aquel fue el nuevo campo de apostolado de Angel duran-
te todo el año l92l,enel que acontecieron sucesos muypenosos,
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que hicieron sufrir mucho al P. Camesasca y a los que eran sus
fieles colaboradores.
Después de la asamblea del 27 de enero de 1920,Ios diri-
gentes del mencionado centro, enviaron a la Federación de la Ju-
ventud Católica una orden del día en la que se hacía constar que,
por haber sido elegido el Consejo Federal por unos pocos grupos
juveniles que habían permanecido activos durante la guerra
mundial de 1915-1918 y por haber surgido nuevos centros juve-
niles, se consideraba necesario pasar a nuevas elecciones.
La federación solicitó la exposición de las motivaciones de
tal imposición en el mes de diciembre del mismo año. La expli-
cación de este asunto era la siguiente: los Centros que por años
habían tenido vida autónoma temían al "federarse", perder la
propia fisonomía o identidad. En realidad no era mal proceder:
se quería constatar en qué consistía dicha "Federación'.
Como era natural, en el Centro "P. Nicolás Marchese", los
viejos no querían saber nada de "Federación', mientras que los
jóvenes eran entusiastas de la misma.
La última Asamblea General del Centro fue el 3 de mayo
de 1921.
No obstante la exhortación privada de su Excia. Mons'
Conforti al presidente del Centro, en lo referente a la unión con
la Federación, y no obstante haber dotado al Centro de una fo-
tografta como signo de afecto, cuando los delegados de la Fede-
ración se presentaron en la Sede de la Asociación, encontraron la
puerta cerrada y un letrero con el siguiente aviso: "Cerrado por
luto a causa de la visita de la Federación".
Roma suspendió el Centro, los jóvenes desertaron en ma-
sa y se adhirieron al Centro "Domingo M' Villa" asesorados por
los Padres Stigmatinos.
Entre aquellos jóvenes estaba también Angel, que en aquel
entonces rodeaba los catorce años. Quien sufría más en este
asunto era el corazón del Padre Camesasca, él no podía estar ni
en contra ni a favor de nadie. Con su gran coraz6n, trataba de
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calmar los ánimos, hacerles reflexionar, obtener que se cediera
un poco de bando a bando.
Hay que comprender las circunstancias de aquel tiempo:
en aquel entonces el Asistente Eclesiástico no tenía las facultades
que tiene en la actualidad; el Centro estaba formado Por un cen-
tenar de personas, algunas de ellas ya maduras, que' aferradas a
su Reglamento autónomo, veían mal toda innovación.
El P. Camesasca vio la desbandada de los mejores elemen-
tos, especialmente de los jóvenes. El que escribe recuerda el tris-
te domingo en el que aconteció la división, y recuerda también
lo que le dijo el P. Ernesto a Angel mientras éste se alejaba del
Oratorio: "anda, anda, pero no podrás vivir sin el aire de San Be-
nito",
En efecto, pocos meses después, Angel y algunos otros, los
mejores, volvieron al Oratorio. El P. Pablo Lingueglia, el gran
amigo del Oratorio, tras los ruegos del P. Camesasca, había lo-
grado aplacar los ánimos y el Centro volvió a reorganizarse a
partir de el I de febrero de 1922. Angel volvió también a ser el
brazo derecho del P. Camesasca, en la asistencia a los más joven-
citos.
Es ahí donde Angel sobresalía: he aquí por qué había pen-
sado hacerse propagandista de la Acción Católica.
El6 de enero de 1924,Angelfue elegido Consejero del Di-
rectorio con el encargo de cooperar con el Presidente para la for-
mación de los aspirantes y para la rehabilitación de la biblioteca.
En la reunión del 4 de febrero del mismo año, Angel es
electo Secretario del Centro; basta leer las actas de las reuniones
de aquel tiempo, es todo un fervor de vida: catecismo, buenas
lecturas, canto, etc.
En la reunión del4 de mayo del mismo año,Angel propo-
ne una reforma al reglamento, tomando como base los regla-
mentos de la compañía "Domingo Savio". Los aspirantes parti-
cipaban ciertamente en las reuniones generales Pero sin voz y se
quedaban al margen de la vida de la compañla. Angel propone
que también ellos elijan a un joven presidente y se les dé la opor-
tunidad de intervenir en las reuniones.
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La propuesta fue aceptada y prontamente ejecutada. Pre-
cisamente en aquellos días de tanto fervor de vida, Angel conci-
bió la idea de la vocación misionera.
Era la llama del apostolado,latente pero auténtica, que el
Espíritu del Señor había encendido en su corazón.
En el acta de la dirigencia de la Asamblea del 19 de sep-
tiembre de 1924,leemos: "el P. Director, P' Ernesto Camesasca,
abre la sesión y comunica la partida del Secretario, señor Rouby
Angel, para el noviciado". Después de breves palabras de augurio,
toma la palabra el Presidente Vettori. Este, con sentimientos de
alegría, mezclados con un fuerte y conmovido pesar por Ia pér-
dida de tan celoso Secretario, exPresa al socio saliente, los augu-
rios a nombre de todos los socios del Centro.
Nadie se esperaba aquella noticia. ¿Qué es lo que había su-
cedido?
Escuchemos la narración del P. Luis Terrone, maestro de
novicios en el noviciado de Castel de'Britti, quien, de paso por el
Oratorio, por el mes de sePtiembre de l924,tuvo parte activa en
el asunto.
-"El Director, P. Camesasca' entre otras cosas, me habló de
un joven oratoriano, muy bueno, ejemplar; asiduo, activo y de
grande piedad. Lo consideraba además su brazo derecho para
tantas pequeñas incumbencias ¡ sobre todo, en lo que se refiere
a la vigilancia de los más pequeños.
-Me complazco mucho de esto, pero yo creo que en este
Oratorio que tiene tradiciones tan gloriosas, no han de ser pocos
los jóvenes de tal talla y que brazos habrán de ser muchos..'
-Sí, sí, muchos son los jóvenes buenos, pero él sobresale de
entre los demás; figúrese que está aquí todo el tiempo libre, des-
pués de las clases. No conoce otro camino que el trayecto hacia
la escuela y el que conduce al Oratorio. Tanto es así' que su pa-
dre a menudo se queja conmigo, manifestándome que fuera del
tiempo de las comidas, no puede Pasar nunca un Poco de tiem-
po con él a su satisfacción; mas, sabiendo que en el Oratorio es-
tá al seguro de todo peligro, se resigna, queda satisfecho y, por
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fin, acaba por venir él también al Oratorio ... Le debo confiar
otra cosa y es que manifiesta el deseo de ser salesiano. Yo no le he
dado importancia a este su deseo, porque es tan joven todavía ...
Sería placentero para mí que él pudiera entrevistarse con usted.
- iQué estudios frecuenta?
- Está en el tercer año de técnico.
- ¿Cuántos años tiene?
- Está en los 16 años.
- Bien. Hágamelo conocer.
- En seguida; está aquí precisamente en la sala de juegos.
He aquí, pues, al joven Angel Roub¡ que acaba de llegar a
la carrera, con aire despejado. Me saluda con ingenuo desparpa-
jo sonriéndome amablemente. Responde con franqueza a mis
preguntas y a su vez me dirige algunas suyas. Tuve una muy gra-
ta impresión.
Hice una señal al P. Director, para darle a entender que de-
seaba encontrarme con el joven y éste, al punto, captando mi de-
seo, se apartó y así los dos pudimos tener la posibilidad de pasear
bajo los pórticos unos pocos minutos.
Fue suficiente este encuentro para leer profundamente,
no sólo en su mirada transparente y serena como el azul del cie-
lo, sino en lo más íntimo de su alma, sencilla y cándida. Sin ne-
cesidad de más pruebas, se cerró el negocio (perdonen la expre-
sión); no me explico, cómo yo no haya tenido en ese momento,
un solo segundo de duda y no me haya venido a la mente, ni si-
quiera lejanamente, un pensamiento o un temor de equivocarme
o de exponerme a un juicio precipitado.
Nos reunimos nuevamente con el P. Director.
- P. Director, - le dije- nuestro Angel debe ingresar lo más
pronto posible al Noviciado; hoy mismo consultaré con el P. Ins-
pector.
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- Pero ¿cómo? ¿Y los estudios? ¿Y el aspirantado? ¿Y el pa-
dre?
- Con la a¡rda del Señor se arreglará todo. Angel ha fre-
cuentado el Colegio Técnico; muchas materias las conoce bien;
le faltará el latín; nosotros le daremos buenas lecciones de latín,
antes de que comience el año de prueba y con su buena volun-
tad podrá nivelarse con los demás. Lo que queda de estudios lo
hará después del noviciado. No es el caso de postergar, la voca-
ción podría correr peligro.
- Pero, ¿y el aspirantado?
- No me dijo poco ha que Angel está siempre en el Orato-
rio? ¿y no me confirmó también otras noticias al respecto? ¿Qué
aspirantado mejor que éste?
Angel escuchaba mirando ora al P. Director, ora al futuro
formador hasta que intervino diciendo:
- La mayor dificultad será la que Presentará mi padre. ¿Po-
drá él quedar tranquilo sabiendo que yo le voy a abandonar?
- Quédate tranquilo; si el Señor te llama, pensará también
en el consentimiento de tu padre. Encomiéndate a la Virgen y
procura mantenerte bueno. Después de estas palabras, a una se-
ñal del P. Director, Angel regresó a Ia carrera donde sus Peque-
ños amigos.
Volví a repetir al P. Camesasca que no convenía Postergar
para otro año; esto, según mi Parecer, podía significar un peligro
para una vocación que se presentaba tan delicada como precio-
sa.
Por lo tanto se decidió que Angel fuera salesiano.
CAPITULO ilI
Et DON DE PREDILECCION
Quien no ha tenido vocación religiosa diflcilmente podrá
imaginar el torrente de delicias que inunda el corazón, cuando el
alma reponde generosamente a la llamada divina.
No existe obstáculo que pueda decirse insuperable. El al-
ma experimenta la percepción precisa de sentirse íntimamente
apoyada por el amor y se siente fuerte y partícipe de la misma
fortaleza de Dios. Y dicha fortaleza es necesaria, porque no hay
vocación sin lucha. También Angel conoció la lucha. Esta vez el
contraste no provenía del exterior en su origen, sino de la pro-
fundidad de su misma alma.
Angel soportó la prueba de su vocación, desde su misma
exquisita sensibilidad. No se hacía ilusiones. Sabía muybien que,
entrando en la milicia salesiana con la intención de ser misione-
ro, vería por última vez a sus seres queridos antes de partir para
las misiones. Esta, creo, fue la prueba más dura para Angel.
En la familia,la decisión no había causado estupor porque
se conocía bien su actividad apostólica en el seno de laAcción Ca-
tólica.
En cambio, había despertado mucha aprensión en el pa-
dre. El era muy buen creyente como para oponerse a los deseos
de su hijo, pero poseía una gran experiencia de la vida y era ex-
pertoen el trajinar humano como para otorgar permiso desde la
primera solicitud. ¿No convenia,talvez, hacer un compás de es-
perapara madurar mejor el asunto?
Así, el señor Roub¡ tomó consejo con el padre benedicti-
no Felipe Mertens, persona íntimamente conocida en su fami-
lia.
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El P. Felipe conocía bien a Angel desde su infancia, desde
cuando muy pequeño se agarraba a su hábito monacal y solía lla-
marle: ¡mamá!
Angel y los dos hermanos antes de que el Oratorio se
abriera, frecuentaban el recreatorio del P. Felipe que muy bien
podía considerarse un pequeño Oratorio.
Por lo tanto, el P. Felipe contestó al Señor Rouby que si el
Señor llamaba a Angel, era menester dejarle libre, Angelito era
verdaderamente digno de la llamada del Señor.
Además, su consejero espiritual era el P. Camesasca. ¿No
era éste un santo varón de Dios?.
- Deje el asunto en sus manos. Permita que Él decida. Si Él
aconseja en este sentido, deje libertad de decisión.
El Señor Rouby siguió fielmente el consejo del P. Felipe, se
sometió totalmente al juicio del P. Camesasca. Y éste trazó un
cuadro tan convincente de la madurez de Angel, que el padre no
tuvo más remedio que darle permiso y decidir el día de su des-
pedida para el noviciado.
Conversando con un amigo, Angel decía: "se oye decir que
los misioneros no aman a sus padres; habría que probar para sa-
ber qué cosa se siente en el corazón al dejar a sus propios padres.
Es un gesto que se hace sin lugar a dudas, porque el Señor llama.
Pero, ¡cuánto cuesta!".
Angel había concentrado todos sus afectos en su padre;
había tenido también la gracia de un padre verdaderamente ba-
jo todo aspecto: justo, austero, abierto, digno, respetuoso, piado-
so, guía y modelo en todo ante sus hijos.
El23 de septiembre de 1924, el buen Pedro Rouby quiso
acompañar personalmente a Angel hacia el noviciado salesiano.
Antes de despedirse se congratuló con su hijo por la inmensa
gracia que el Señor le había concedido y al P. Director le dijo: "Si
fuera más joven, quisiera quedarme también yo en esta casa ben-
dita, en compañía de mi hijo, he podido constatar que éste es su
puesto y no me queda sino rezar Para que él persevere y pueda
llegar a ser un buen salesiano".
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La despedida fue afectuosa pero tranquila.
En el noviciado, la vocación misionera de Angel, madura-
da antes en el Oratorio salesiano, se perfeccionó y se afianzó más
y más.
Para Angel el noviciado fue una preparación para las mi-
siones. Sabiendo que el trabajo misionero está en proporción a la
santidad, así como el trabajo del agricultor es proporcionado a
su fuerza fisica, se dedicaba con todas las energías a la adquisi-
ción de virtudes y especialmente de aquellas que un dla le servi-
rían mayormente allá lejos, donde el corazón se habla adelanta-
do.
En efecto, desde el inicio del noviciado cultivaba proyec-
tos de trabajo intenso en un próximo futuro, soñaba desde ya
con quemar etapas y lanzarse cuanto antes a lejanas tierras para
la conquista de las almas.
- Estate tranquilo, - le decía el P. Luis Terrone, el día que el
joven le hablaba de las misiones- ¿tú crees que por el hecho de
que tu padre te haya concedido el permiso de llegar a ser salesia-
no, te concederá igualmente fácil el permiso de partir a tierras le-
janas?
- Con facilidad no, por cierto. Pero espero que mi padre,
tras mi insistente ruego, acabará por ceder y me lo concederá
porque me quiere mucho.
- No lo creo; de todos modos hasta la conclusión del pe-
ríodo de noviciado, tú no pienses en las misiones y me harás el
favor de no hablarme más de esto bajo ningún pretexto. Procura
crecer en el amor de Nuestro Señor a fin de que puedas merecer
la gracia de que el Señor te consagre para sí, mediante los sagra-
dos votos, y deja que El haga de ti lo que El quiera.
En efecto, el joven no volvió a hacer mención alguna de las
misiones, hasta después de la profesión religiosa.
El padre maestro se había sentido en el deber de imponer
aquella prohibición porque en las conversaciones autorizadas
con los jóvenes estudiantes de secundaria, a algunos de los cua-
les se les consideraba aspirantes a las Misiones de China y de las
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Indias (los actuales misioneros Padres Alessi,Pianazzi,Randi, Ti-
beri, Ragazzini), se dejaba llevar por un entusiamo inoportuno
en aquel momento formativo. Ese entusiamo, considerado ino-
portuno, era fruto del carácter ardiente de Angel.
Angel se conocía y calificaba su actitud impulsiva como
"su lado débil", y paulatinamente se dominaba porque esto era
necesario para su vida misionera.
El P. Terrone dejó escrita esta constancia, en su calidad de
maestro de novicios: "los superiores de la casa de noviciado so-
lían reunirse periódicamente para evaluar el comportamiento de
cada uno de los novicios y hacer sus observaciones. En aquellas
reuniones al tratar acerca del novicio Roub¡ no escuché sino pa-
labras de complacenciay de elogio; la única cosa que se hacía ob-
servar, era el temor de que exagerase en sus manifestaciones de
piedad y fervor.
Cuando quería hacerle algún regalo agradable, bastaba or-
denarle que hiciera catequesis con algún adolescente, en compa-
ñía de otros novicios. Estos adolescentes frecuentaban el reduci-
do Oratorio los días festivos, bajo la dirección del vice-maestro,
P.Colombara.
Es allí, donde él se encontraba a sus anchas, donde con sus
palabras y sus buenos modales, conquistaba fácilmente a Peque-
ños amigos. Sabemos también, por referencia de un amigo suyo
de noviciado, Juan Cazzola, que en aquellos jovencitos, Angel
veía una multitud infinita de almas, de pequeños infieles que sal-
var mediante el apostolado misionero y que a menudo se le oía
exclamar desde entonces: ¡"Cuántas almas me esperan, lejos, le-
jos ...! Llevar a tantas almas de infieles, especialmente de los ni-
ños, la vida de la gracia, aun a costa de grandes sacrificios "' ¿No
es la obra más bella y envidiable para un sacerdote salesiano?".
Así entendió Angel "su" período de noviciado: un trabajo
intenso en la adquisición de todas las virtudes, trabajo acompa-
ñado, sostenido y fecundado por el ideal misionero.
Había entrado en la casa de noviciado el23 de septiembre
de I924.E129 de octubre del mismo año comunica a su padre la
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fecha de la investidura del hábito talar; hubiera deseado que su
padre estuviese presente, pero para evitarle el dolor de una pre-
sencia fallida, le asegura que de todos modos le describirá por
carta toda la ceremonia.
De hecho la investidura se realizó el día 13 de noviembre.
En su afecto filial y en su intuición de alma noble, Angel no ol-
vidó que su vocación había requerido un doble sacrificio, el su-
yo y el de su padre; era justo que también éste se elevara todo lo
posible a las esferas de la espiritualidad a fin de que la recompen-
sa estuviera un día a la misma altura, tanto para el hijo como pa-
ra el padre.
Esto da razón de tantas cartas escritas a su padre. He aqul
una como botón de muestra:
"Dios mío y mi todo"
Castel de'Britti, 24. o,4. 25
Queridísimo padre:
He recibido con mucho place¡ tu muy apreciada carta por
meüo de la cual me entero que todos se encuentran bien. La
misma me informa que no has celebrado las fiestas de Pascua co-
mo hubieras deseado a causa de mi ausencia y de la de Lina. Pe-
ro no debes entristecerte por este pequeño sacrificio, ciertamen-
te muy doloroso para tu buen corazón de padre; resígnate al san-
to querer de Dios quien te dará un dla gran recompensa en el Pa-
raíso. Como justamente escribías en tu carta, he celebrado en es-
ta mi nueva familia, una Pascua verdaderamente santa y feliz.
Quisiera decribirte punto por punto las funciones de la Semana
Santa. Me limitaré a enunciarte solamente los puntos principa-
les que más me conmovieron. Comienzo con la ceremonia del
|ueves Santo que fue el más importante y lleno de ritos, al que no
había nunca presenciado.
Por la mañana llevamos el Santísimo Sacramento al santo
sepulcro e iniciamos por turno la adoración que duró todo el día
y toda la noche sin interrupción. No puedo encontrar palabras
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apropiadas para describir la gran e inmensa felicidad experimen-
tada por mí al encontrarme tan estrechamente unido con fesús
en íntimo coloquio, en el que mi corazón se desbordaba en sen-
timiento de afecto y de acción de gracias por El y por su Santísi-
mo Corazón. En aquella unión íntima con ]esús bendito, he re-
zado por ti y por todos los de la familia por los parientes, en una
palabra por todos. ¡Qué felicidad he experimentado en aquellas
horas! Yo hice tres horas de adoración durante el dla y otras dos
durante la noche, desde las cuatro hasta las siete. Hubiera podi-
do volver a dormir a las cinco pero he preferido quedar allí has-
ta el timbre de la campaña tanto era mi contento de estar cerca
de Jesús. Por la tarde hubo el lavatorio de los pies. Yo fui escogi-
do para representar al apóstol San Andrés. Llegado el momento
el padre maestro, antes de repetir este acto celebrado, realizado
por |esús, quiso con una breve reflexión, darnos a entender la
importancia de lo que se iba a rcalizar. Luego al igual que |esús,
se ciñó el delantal y comenzó el lavatorio. Cuando llegando don-
de mí, me lavó el pie derecho, y me lo besó, experimenté dentro
de mí, algo que no soy capaz de expresar y que me conmovió
enormemente. Si tú hubieras visto con qué humildad hizo esta
acción nuestro maestro, ciertamente hubieras quedado edifica-
do, como lo quedamos todos nosotros. El día jueves hubo tam-
bién la Pascua que renovamos el día Sábado y el Domingo' con
todo el fervor posible. Nunca he probado tanta felicidad, como
en aquellos días. Durante los nocturnos se cantaban las tres pri-
meras lecciones, con un ritmo tan triste, que nos sentíamos sa-
cudidos y conmovidos..."
El fervor de Angel novicio fue tan grande, que su maestro
le permitió la profesión de algún voto desde la mitad del año de
noviciado.
La profesión religiosa se realizó el 27 de septiembre de
l925,"con indecible júbilo y ardiente corazón", según lo descri-
bió el P. Terrone.
Concluido el noviciado, Angel se quedó un año más en
Castel De'Britti, para continuar sus estudios.
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El 23 de febrero de L926, escribe a su padre: " ... He pen-
sado hacerte cosa grata haciéndote llegar el Boletín Salesiano a
fin de que puedas conocer lo que se hace en la Congregación y
cómo fesús bendito es bueno para con nosotros ..."
En carta del22 de abril, Angel manifiesta preocupación de
la salud del padre y le habla de sus estudios y de la actividad en-
tre los muchachos del oratorio "... Tü hijo es ya un predicador ...
¡eh, eh!, entendámonos bien, en ciernes ... He comenzado a im-
provisar algún sermoncito a mis queridos niños del Oratorio. ¡Si
hubieras oído! Tionaba como un cañón. Mi voz retumbaba co-
mo un verdadero cañón. ..1'
A fines de julio, Angel comunica a su padre el éxito en los
exámenes finales. "unos diez dlas hace, que hemos concluido los
exámenes finales con resultado satisfactorio. Sin embargo, den-
tro de unos pocos días deberé volver a estudiar porque no es
aconsejable dormir sobre laureles descuidando la formación
permanente y así prepararme a enfrentar los estudios que me es-
peran en el nuevo año lectivo en Turln ... Te comunico pues, que
iré a Turln; allá hay el estudiantado filosófico e iré ciertamente
allá, salvo otras disposiciones, ya que, ... nada, nada, es una hipó-
tesis la que hubiera querido expresar pero que en este momento
considero absurda pues va poco a poco a poco diluyéndose, co-
mo una nubecilla leve en el cielo movida por una suave brisa
vespertina."
¿Cuál era esa nubecilla que describía Angel que a pesar de
haberse reducido a la más mínima expresión, no había desapare-
cido del todo? Angel habla presentado la solicitud de partir en
seguida a las misiones y dedicarse allá a los estudios. La cosa era
un poco diffcil de obtenerse pero Angel esperaba confiado y su
esperanza no quedó defraudada. La petición fue aceptada y así se
preparó para partir.
He leído en la vida de una santa que el Señor le dijo, que
haber ofrecido a su Padre el dolor probado de tener que separar-
se de su Madre y de San fosé por tres dlas a la edad de doce años
con el fin de conseguir para aquellos que un día hubieran deja-
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do a sus padres, para seguirle a El, la fortaleza y la resignación,
dolor que fue uno de los más grandes de su vida, sirvió también
ante su eterno Padre para conseguir la fortaleza y la resignación
de aquellos padres, que un día deberían desprenderse de sus hi-
jos para permitirles que siguieran la llamada divina.
Cuando un misionero parte, es ciertamente más grande el
dolor experimentado por los padres que el de los hijos: el amor
es más descendente que ascendente, ya que el misionero tiene el
ideal que le sostiene ...
Angel sabla todo esto y en su corazón se volvió a abrir
aquella llaga que por dos años casi se había cerrado ... En fami-
lia se mostraba contento y desenvuelto, pero es probable que en
el secreto de su alcoba haya tenido que derramar no pocas lágri-
mas, pensando en el dolor que causaba a su padre con su parti-
da. El 2l de octubre de 1926 saludaba con un corazón desgarra-
do al padre y a sus seres queridos que no volvería a ver en este
mundo.
También en el Oratorio de San Benito aunque se hizo fies-
ta, asomaba un velo de tristeza en todos los presentes: Angel apa-
recía contento; rogó una y más veces al P. Director y a los viejos
compañeros de un tiempo que se acordaran de él en lo posterior
y se esforzaran por a¡rdarle en las necesidades de su futura mi-
sión.
Se dirigió a Lombriasco y, una vez llegado, inició con to-
do empeño el estudio del idioma castellano. Desde allí escribió al
padre, con fecha 30 de octubre:
"Amadísimo padre: he recibido con mucho placer la foto-
grafray tu afectuosísima carta que ha llenado de alegría mi cora-
zón. ¡Qué contento me encuentro al saber que tú también estás
participando de mi gozo y mi felicidadl Te agradezco sincera-
mente por las palabras animosas, propias de un padre católico,
con las cuales das tu pleno y total consentimiento y tu bendi-
dión, que yo mismo hubiera querido pedirte y que Por debili-
dad, no tuve el valor de hacerlo. ¡Gracias! ¡Gracias infinitas! Al
mismo tiempo me escribes que te encuentras muy sufrido y que
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mucho te cuesta mi separación; ya lo creo, porque yo también es-
toy embargado por estos mismos sentimientos y me abruma sa-
crificio igual, pero al pensar que Dios lo quiere me consuela, co-
mo debe consolarte a ti también porque ambos tenemos una cla-
ra y luminosa prueba de la protección del Señor. ¡Animo! Resig-
némonos de buena gana a su santa Voluntad y digamos: ¡El es el
Dueño! El disponga como mejor le plazcal" Esta carta es la pri-
mera refrendada con la firma: Clérigo misionero Angel.
El padre abrigaba la esperanza de verlo una vez más. An-
gel le escribió estando todavla en Lombriasco, con fecha I I de
noviembre:
"Queridísimo padre: he recibido ayer tu postal y contesto
a la brevedad. Me da pena no poder satisfacer tu deseo que es
también el mío, de ir a casa antes de partir. ¡Imagínate! El Sába-
do próximo vamos a Turín para completar los últimos prepara-
tivos que no son pocos, y luego, el próximo lunes, iremos a Gé-
nova y por la tarde nos embarcaremos. Resignémonos ambos a
la Santa Voluntad de Dios y hagamos lo que a El le plazca ..."
El día 19 de noviembre, apenas llegado a Türín, escribió al
padre su última carta. Era domingo. Por la mañana se había de-
sarrollado una función imponente en la iglesia de MaríaAuxilia-
dora: trescientos hijos de Don Bosco habían recibido el Crucifi-
jo como misioneros. Angel hacla parte del grupo. Pero en su car-
ta no se descubre ninguna alusión a dicha función; su corazón
estaba demasiado ocupado en aliviar el dolor del padre.
"Me ha alegrado mucho el hecho de hallar en tu carta la
santa resignación a la voluntad de Dios. Como ya te manifesté,
yo también siento mucho dolor en esta separación; aún más: te
diré que cuanto más me acerco al dla de mi partida, que será pa-
sado mañana, lunes, tanto más se acrecienta el sufrimiento. Por
otra parte, el pensamiento de que voy a cumplir con la voluntad
de Dios, el pensamiento de que voy a salvar tantas queridas al-
mas de inñeles, produce en mi corazón una alegria y una felici-
dad tan grandes, que compensa mi sacrificio. fesús que sabe con-
solar mi corazón, sabrá también consolar el tuyo ¡ hacerlo par-
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tícipe del bien que yo ansío y deseo hacer en aquellas tierras de
salvajes.
Si grande es el afecto que nos une a lo más sagrado que
eüste sobre esta tierra, es todavía más grande el afecto que nos
lleva a Jesús, más poderosa la voz de Cristo que ha dado la vida
por las almas, y entonces ...entonces es menester estar dispuestos
a cortar, quemar, pisotear estos afectos, de manera tal que no
tengan que pasar por encima, según las palabras de Jesús que di-
ce no amar a los padres más que a El. Con esto no intento afir-
mar que no hay que amar a los padres, en absoluto, sino que hay
que amarlos y amarlos mucho, pero en modo de que este amor
sea sobrenatural, o sea, purificado, a través de su Corazón Sacra-
tísimo, como todos los afectos puros y santos.
Ahora pues, quiero que sepas que yo parto sofocando, con
todas las fuerzas, el sentimiento y el afecto natural que trata de
tener Ia supremacía sobre lo sobranatural. Te escribo esto a fin de
que, no tengas ninguna duda acerca de mi cariño hacia ti.
Para concluir, pasado mañana, partiré con la motonave
"Venezuela", e iré al Ecuador, entre mis Jíbaros. No sé cuándo po-
dré escribirte, sólo te comunico que en todo puerto te haré lle-
gar mis noticias. Llegado a Guayaquil (después de treinta y dos
días de travesía marítima), te enviaré mi dirección que te llegará
después de un mes o mes y medio de mi arrivo. De todos modos,
tú quédate tranquilo y verás que todo irá bien.
Ayer he recibido mi carta de obediencia, donde se anun-
cia, que por dos años tendré que ir a Quito,la capital, años dedi-
cados al estudio de la filosofiay para ser asistente del noviciado."
Esta fue la última carta de Angel, antes de su salida de lta-
lia.
CAPITULO N
HACIA EL TEIANO
CAMPO DE APOSTOTADO
El clérigo Angel Rouby había sido destinado por los Supe-
riores a las misiones del Ecuador. La actividad misionera se de-
sarrollaría entre las tribus amazónicas de los Jíbaros; por lo
pronto, se dedicarla a los estudios de fi.losofía en las casas salesia-
nas de aquella República.
Partió de Turín el2l de noviembre de L926. Seguimos el
viaje acudiendo a la descripción enviada por Angel al padre.
Normal y común en un principio, se vuelve interesantísima, se-
gún se vaavanzando hacia la meta, hasta transformarse en emo-
cionante: un clásico viaje misionero.
"¡Vivan las Misiones!
Génova, 22 de noviembre de 1926
Lunes 22 de noviembre, después de haber estado, tres días,
en automóvil con nuestros compañeros, visitando la casita de
nuestro Venerable Padre Don Bosco, y los lugares que recuerdan
su infancia y que fueron testigos de sus maravillosas visiones y de
sus santas astucias e industrias para atraer a los creyentes a Dios,
nos dirigimos a Génova.
En Génova encontramos un tiempo pésimo: agua a cán-
taros y fuerte viento. El mar era agitado y los cargadores no ha-
bían podido cargar todavía los numerosísimos bultos; por lo
tanto, aquel dla fue imposible la partida. Este pequeño inconve-
niente, me ha ofrecido la oportunidad de visitar un poco la ciu-
dad. Pude admirar la hermosa catedral y la bella villa de los mar-
queses Pallavicino y la magnífica avenida XX de septiembre, que
tiene fama de ser la más bella de Italia y de Europa.
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Partida: 23 de noviembre de 1926
A las 5 de la tarde, la motonave levantó el ancla y comen-
zó a alejarse poco a poco de Génova, mientras la gente desde el
muelle, agitaba frenéticamente los pañuelos, probablemente hu-
medecidos por las lágrimas. Fue un momento de conmoción in-
descriptible. Génova, la amada Italia con todas sus hermosuras y
sus recuerdos y sus afectos más queridos, iba paulatinamente
alejándose de mi vista. Encomendé una vez más a Dios lo que
más amo en este mundo, di una postrera mirada a nuestro her-
moso cielo y me alejé de las barandillas del barco. Haciéndose a
la alta mar, la nave comenzó atener movimientos oscilatorios de
proa a popa. Di una vuelta de popa a proa y desde arriba abajo y
traté de retirarme al camarote. Pero el aire sofocante y el olor a
pintura, juntamente con el movimiento de la nave, comenzaron
a descomponerme el estómago. La cabeza me daba vueltas en
forma alocada; me sentía totalmente mareado. Volví a respirar
aire puro pero ya me encontraba totalmente trastornado. Des-
pués de un rato, el espíritu del músico Verdi, me sugiere que can-
te un motivo musical, y he aquí que por primera vez, canto la
"Tiaviata"(vomito). Por la tarde intento comer una y otra vez,
pero en vano; y otras tantas veces me veo obligado ... a cantar
(vomitar). Tuve la impresión que hasta el corazón se me iba a sa-
lir. En la mañana siguiente continuó el malestar pero logré reci-
bir la Santa Comunión. Cuando se recibe a Jesús en la comu-
nión, todo mal se vuelve delicia y felicidad.
Marsella, 24 de noviembre de 1926
Finalmente a las nueve se llega a Marsella. Se detiene el
buque y se va a visitar la ciudad. Me pasa el "mal del mar", pero,
me queda siempre un gran mareo y dolor de cabeza por todo el
día. Me queda la impresión de estar todavía sobre la nave' Visita-
mos la catedral, que, por cierto, es hermosa Pero no Parangona-
ble, a mi parecer, con nuestras catedrales italianas. Fuimos tam-
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bién a ver el santuario muy hermoso de Nuestra Señora de la
Guardia. Se halla en un sitio elevado desde el cual se puede con-
templar el magnífico panorama de la comercial e importante
ciudad. Marsella tiene medio millón de habitantes, de los cuales,
quince mil son italianos. ¡Con qué cariño nos trataron nuestros
compatriotas! Esta ciudad de la "católica Francia", no es muy fa-
vorable a la religión; basta constatar que nuestros salesianos se
ven obligados a trabajar con mucha precaución para atender a
tantas pobres almas. Por esta razón no fuimos a visitar nuestro
colegio, precisamente para no llamar demasiado la atención.
En el mar Mediterráneo
El buque se dirige hacia Barcelona. Dos muchachas fran-
cesas tocan con el violín la marcha real; de este modo llega a
nuestros oídos un eco lejano de la Patria amada.
Suelen decir que el golfo de Lyón depara sorpresas porque
casi siempre es agitado. En cambio, no sucedió nada; nos pareció
navegar sobre un mar de aceite. La tarde pasó alegremente, des-
pués de haber almorzado y habernos divertido y tocado instru-
mentos musicales. A bordo se duerme sabrosísimo v muv bien.
Barcelona, 25 de noviembre
Jueves. Barcelona a la vista. Bajamos a tierra. El ecónomo
de nuestra casa de Sarriá, detiene cinco magníficos automóviles:
subimos y ¡de carrera al colegio!
Lo visitamos en todas sus secciones. Es en verdad magnl-
fico. No falta absolutamente nada. Todas las artes profesionales
más importantes están tomadas en cuenta. La capilla es una ver-
dadera joya. España es verdaderamente católica y no tiene com-
paración con Francia. El mismo Rey es amigo de los salesianos.
Tomamos el tranvía y nos enrumbamos al "Tibi Dabo", donde
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surge nuestro magnífico santuario dedicado al Sagrado Corazón
de Jesús.
Se llega a la cumbre con el teleférico. Este monte ha sido
regalado por los Reyes Soberanos, por una extensión de seis mil
hectáreas. La construcción del Santuario ha comenzado apenas;
solamente la cripta ha sido completada ¡ por sí sola, podría con-
siderarse santuario, concluida alcanzará la altura de cien metros;
a esta altura se erigirá una majestuosa estatua del Sagrado Cora-
z6n de Jesús. Es un edificio magnífico y grandioso. Todo mate-
rial es de piedra y de mármol.
Gibraltar
Nos acercamos al Atlántico. En el estrecho de Gibraltar
numerosos delfines desaftan en la marcha al buque, saliendo, de
vez en cuando, de las aguas con audaces saltos. Se ven también
los peces golondrinas que salen, ellos también, de las aguas. He-
nos a la vista de Gibraltar y de la costa africana.
Llegados cerca de la roca de Gibraltar, los marineros izan
a popa la bandera y hacen señales para poder pasar. Toda vez que
se pasa es obligatorio señalar la propia identidad, el destino del
barco; de otra manera se incurre en el peligro de ser blanco de
confites, listos para salir de seis mil bocas de fuego, puestas en to-
da dirección en el gran bloque de roca que se llama precisamen-
te Roca de Gibraltar. Los cañones son seis mil. ¡Es algo para to-
mar muy en cuenta! Inglaterra defiende esta punta con el miáxi-
mo interés; su fortaleza es bien custodiada y no está dispuesta a
cederla tan fácilmente. Con la extrema punta de Gribaltar a la
vista, saludamos también al continente euroPeo.
En el Atlántico
Aquí las aguas están un poco agitadas. Sufrí mucho las
consecuencias. "El mal de mar" es terrible. No se puede hacer ab-
solutamente nada. No queda más remedio que acostumbrarse,
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pero ... Si son tan feos los males de este mundo, ¿cómo serán los
del infierno? No resulta por demás decir que el mar no fue en
realidad borrascoso, sino únicamente y pocas veces ligeramente
movido. Me encuentro casi siempre acostado; en este momento
estoy escribiendo, echado en la litera. Nuestro buque "Venezue-
la'l es muy cómodo. No falta nada. Los camarotes dan cabida a
seis camas con espejos, armarios, sillas y lavabo, comodísimos.
La sala del comedor, magnífica. Se come bien. Hay salones
de juego con piano y fonógrafo; por la mañana se adaptan para
capillas. Hay hasta cine. No falta absolutamente nada, repito. El
tiempo es bueno hasta el momento, aunque fresco; dentro de dos
o tres días sobrevendrá un calor infernal. En previsión de esto,
están colocando en todas partes ventiladores. También en mi ca-
marote han instalado uno de ellos.
Santa Trinidad:8 de diciembre
Santa Trinidad es la primera ciudad americana que pisa-
mos. La población es de raza negra. La isla pertenece a los ingle-
ses. Lo que más llama la atención es un extenso lago de alquitrán,
el más grande del mundo, según afirman, y que abastece a todo
el mundo. Hubiéramos deseado visitarlo, pero requería de mu-
cho gasto la ida. Aqul todo es caro. Lo que más impresiona, y me
causa hasta compasión, es el estado de aquellos pobres negros,
que viven como esclavos, son tratados peores que bestias de car-
ga.La mayor parte son protestantes. ¡Pobre gente!
I¿ fiesta de la lmaculada
Hemos celebrado la novena con el mayor fervor y solem-
nidad posibles. Adaptamos un altarcito en nuestro salón de se-
gunda clase, y el Nuncio Apostólico de Centro América, Mons.
Fietta, celebra la Misa de la comunidad con gran satisfacción. A
las nueve cantamos la Misa "De Angelis" a la presencia de nume-
roso público.
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Por la tarde, después de haber adornado bien el salón,
siempre con la debida autorización, presentamos nuestra acade-
mia a la Imaculada, contando con la presencia de Monseñor, del
Embajador italiano en el Perú, etc. Concluida la academia músi-
co-literaria, presentada en diversas lenguas, nos dirigimos al
puente de la motonavey,ya que todos los salmos terminan en
gloria, hicimos un brindis con champagne y pasteles, ofrecido
gentilmente por Monseñor. Fue una apreciada y hermosa fiesta
que ha dejado óptima impresión en todos y ha contribuido a ol-
vidar por unos momentos Ia lejanía de nuestra Patria, de Ia fa-
milia y de nuestras casas.
Guajira-Curagao
En la Guajira, nada de extraordinario y sobresaliente. Ca-
sitas pobres y mezquinas; todas de madera ... peores que las de
nuestras campiñas y montañas.
Curagao es un puerto importante por Ia exportación del
petróleo; es el segundo del mundo. Aseguran que hay un prome-
dio diario de 20 a 30 naves petroleras en movimiento. Lo que me
ha impresionado en este puerto es observar cómo los negros es-
peran con ansia la entrega de la canastapara acarrear el carbón
al buque, y cómo se emulan para llevar el mayor número de ca-
nastas. Supe más tarde que reciben la paga de acuerdo a las ca-
nastas cargadas. Era de ver cómo corrían de arriba para abajo y
viceversa con dichos bultos al hombro y cómo eran alegres, can-
taban al mismo tiempo; con la ganancia van a emborracharse.
Del continente americano hasta el momento no se nota mayor
cosa: sólo miseria.
Puerto Colombia-Colón
Puerto Colombia no Presenta nada de extraordinario. Es
suficiente pagar la travesía del puerto para poder seguir, como
hemos hecho nosotros, a dar un paseo sobre las colinas. En Co-
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lón no aparecen negros que llevan el carbón, sino máquinas co-
losales que llevan el combustible hasta dentro del buque. Final-
mente comenzamos a ver algo bueno de América. En esta bella
ciudad hay magníficas avenidas y toda variedad de diversiones
en campo abierto. Hubiéramos deseado ir a nuestra casa de Pa-
namá, pero a la final no nos fuimos, siempre a causa del trans-
porte demasiado costoso. Va sólo un grupito.
Pero no todo mal viene por mal. En efecto, si hubiera ido
a Panamá, no hubiera tenido la suerte de gozar del magnífico es-
pectáculo que ofrece la travesla del canal.
El Canal de Panamá
Henos finalmente a la entrada del espectacular Canal,
donde todo funciona eléctricamente y a cuya hermosura y gran-
diosidad ha contribuido tanto nuestra Italia con sus 10.000 víc-
timas sobre los cincuenta mil trabajadores. Norteamérica ha
aportado con dinero pero ni con un solo hombre. Precisamente
por este motivo, no quiso erigir un monumento a las vlctimas.
El buque entra en el primer canal o dársena; las colosales
puertas de hierro se cierran, e inmediatamente una treintena de
enormes bocas comienzan a vomitar torrentes de agua que, en
cinco minutos,levantan al buque a la altura de 15 ó 17 metros.
Después de esta primera operación, el buque es liberado de las
cuerdas y acompañado por seis vagones eléctricos (tres a cada la-
do), en una segunda esclusa; una vez sistemado, es levantado por
segunda vez; se pasa luego a la tercera esclusa; por último, se le-
vanta una vezmásy así puede entrar libremente en el lago de Ga-
tún. Después de atravesar el lago, se llega a las otras tres esclusas,
en las que se realiza la operación inversa a la primera, o sea, des-
ciende hasta llegar al nivel de las aguas del Océano Pacífico.
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Guayaquil
Después de tres días estamos en Guayaquil. Aquí comien-
zan los dolores de cabeza. Para no llamar demasiado la atención
de las autoridades ecuatorianas, los cuatro clérigos nos quitamos
el hábito talar y nos presentamos en calidad de agricultores, o
mejor dicho, como profesores de agronomía. Esta es una precau-
sión para evitar que el gobierno laico, hostil a la religión, nos de-
vuelva al país de origen. Por tanto, todos somos profesores titu-
lados y la contraseña es "¡agricultoresl".
Finalmente, a Dios gracias, se puede desembarcar todo el
equipaje y pasar por la aduana. El P. Carlos Crespi, jefe de la ex-
pedición, por ser muy conocido por todo el mundo, se ingenia
para que no se pague ningún impuesto, ni por lo que contienen
las maletas ni por lo que se encuentra en los sesenta cajones; eso
mismo esperamos de los otros treinta que tendrán que llegar
dentro de poco. Más tarde conseguirá un boleto gratis también
para el tren con dirección a Chunchi...
Subimos a los coches y tratamos de acomodarnos de la
mejor manera con todo el equipaje adjunto. De ahí una carrera
al Colegio por calles desastrosas, que producen la sensación de
ejecutar saltos mortales en más de una ocasión. Nada de miedo.
Finalmente llegamos a la casa, acogidos con alegría por Mons.
Comin y por todos los cohermanos y muchachos. En la hermo-
sa y piadosa ciudad de Guayaquil pasamos las navidades. Aquí
todos, apenas ven a un sacerdote, se arrodillan y piden la bendi-
ción. ¡Elogiosa costumbre! Hay numerosos y bonitos templos.
Fuimos a visitar nuestro segundo colegio de Guayaquil' En esta
ciudad nos presentamos como simples seglares y usando suma
precaución, ya que la masonería es muy activa y se ProPone rea-
bzar aquilo que está sucediendo en México. Vamos Por la ciudad
formando grupitos sobre tranvías diversos y bajando en diversas
paradas. Es necesario obrar así. Sin embargo, nos encontramos
en buenas relaciones con el Gobierno que nos ha confiado la co-
lonización del Oriente, la construcción de carreteras, puentes,
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etc. Además, Maria Auxiliadora vigila continuamente. Hace mu-
cho calor. El día de Navidad, el termómetro marcó 33" y medio
a la sombra. No podía convencerme de que fuera Navidad.
El señor Inspector me hizo cargo de la asitencia de los no-
vicios; está bien y me resigno.
Chunchi
Lunes 27.Con el boleto gratuito, nos dirigimos en tren al
pueblo de Chunchi. Viajamos en segunda clase, en traje civil, en-
tre una multitud de gente descalza, mal vestida y sucia ... y de
uñas largas; hacemos buena guardia a nuestras maletas para que
ninguna tome el vuelo.
Llegados a la estación del ferrocarril de Chunchi hacia la
una de la tarde, después de haber tomado un poco de sopa que
vendían las mujeres enlaplaza... comenzamos a cargar las mu-
las para llevar las cosas al verdadero pueblo de Chunchi, que se
encuentra a una altura de más de tres mil metros. Nosotros ca-
minamos a pie con una maletita en la mano. Después de dos ho-
ras de subida, cansadísimos llegamos al bendito pueblo donde
las Hijas de María Auxiliadora nos reciben con gran cordialidad
y nos preparan una buena cena. Empapados de sudor y a estas al-
turas, tiritamos por el frío. Entonces nos cubrimos con una co-
bija de lana que tiene un hueco en el medio, por el cual introdu-
cimos la cabeza como es costumbre por estos lados. Es el pon-
cho. Llegada la noche, vamos a descansar, acostándonos sobre un
colchón extendido en el suelo. Yo no he dormido tan bien como
aquella vez.
Al día siguiente me fui de cacería con el P. fuan (Ghinas-
si); éste ha cazado 17 mirlos, demostrando su habilidad de buen
cazador. Por la tarde llega el P. Crespi, me comunica que por el
momento, envez de ir a Quito, por prudencia, iré con los demás
a Cuenca, donde deberé quedarme por dos años, salvo otras dis-
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posiciones. ¡Deo Gratiasl ¡Bendito sea Dios! Era precisamente lo
que deseaba.
Mientras tanto, se preparan los bultos, para el viaje de los
dos días siguientes (29 y 30 de diciembre) . Y aquí comencé lo lin-
do del viaje.
En el tren
Vamos a la estación y el tren demora su llegada por más
de dos horas. Finalmente, a las dos y quince, subimos, subimos a
una plataforma repleta de rieles, cajas, madera y miles de otras
cosas y nos acomodamos de Ia mejor manera. Apenas se pone en
movimiento el tren, nos acomete una lluvia de fuego de carbo-
nes encendidos que salían de la chimenea de la locomotora y nos
dan trabajo por el espacio de una hora, para alejar el peligro de
ser chamuscados.
A un cierto punto, el maquinista abandona entre las rieles
el vagón de los animales de carga y sigue la ruta con la sola pla-
taforma. Entonces, tuvimos que descargar los bultos, cargarlos al
hombro y con gran fatiga los alcanzamos en compañía de Mon-
señor. El maquinista se ha ido a cenar y nos hace demorar unos
tres cuartos de hora, bajo una lluvia poco agradable. Después de
haber tomado su cena, lo más cómodamente, reanuda el viaje y
vuelve a repetirse una nueva lluvia de fuego que se une a la llu-
via de agua...
Perdidos en la obscuridad de la floresta
Había recién transcurrido media hora de viaje cuando al
maquinista se le ocurre detenerse y sale con la noticia que se in-
terrumpe el viaje hasta el día siguiente. ¿Qué hacer? Monseñor
ordena bajar las maletas y encaminarnos a pie, dejando a tres Pa-
ra cuidar los bultos. Así se hizo. Eran las seis de la tarde cuando
nos pusimos en marcha por la línea férrea. Camina que camina;
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los rieles terminan y comienza un senderito en la selva verdosa
con sus rumores poéticos, originados por los animales.
Llegó un momento en que no se veía nada; no teníamos
ni una lucesita ni un guía práctico que nos acompañara hacia al-
gún poblado. Avanzar sin guía y sin luz significaba exponerse a
peligro cierto, pues no se veía nada.
Caminamos un poquito más y finalmente, entre arbustos
y matorrales, descubrimos un fuego. Monseñor llama y aparece
un hombre que resultó ser un indio. Le preguntó si había un guía
para que nos acompañe y él respondió negativamente. Entonces
le pidió hospitalidad.
En la choza
El indio, con un tizón encendido, nos condujo a una cho-
za construida con troncos y arbustos y cubierta con techo de pa-
ja. Buscó un espacio, apretujando a los que se encontraban ya
adentro, hombres, mujeres, niños y nos asignó un puesto a cada
uno, incluyendo a Monseñor.
Nos acomodamos, con el estómago vacío, sobre aquella
deliciosa hierba húmeda ¡ arrimados los unos a los otros, trata-
mos de descansar. He aquí, sistemados entre aquellas hermosas
palmeras, índice de una vegetación exhuberante, entre los cantos
de las aves, acariciados por la brisa en la dominante y lejana so-
ledad de la selva. Escuchamos cuatro disparos de revólver; era un
sacerdote que, en compañla de otra persona, trataba de esta ma-
nera de dar con nosotros.
Unavez llegado, habiendo constatado que no había lugar
para ellos en el interior, fue a parar con el otro compañero bajo
una planta de hojas majestuosas, caídas y largas. De este modo,
sin poder cerrar los ojos, entre diversos y extraños rumores, pa-
samos la noche en la choza.
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A caballo
A las cuatro y treinta, nos pusimos en pie. Con un guía
nos encaminamos al pueblo vecino y logramos comer algo; lue-
go, montamos a caballo. Comenzó nuestro viaje en dirección a
Cuenca. Se camina por la montaña, entre bajadas y subidas em-
pinadas y pedregosas. Por suerte que estos animales están acos-
tumbrados a esos caminos, pero hubo momentos en que enco-
mendé mi alma a Dios.
Finalmente, a las doce, después de una cabalgata de cua-
tro horas, se llegó a un pueblo donde pudimos tomar algo como
desa¡rno y nuevamente marcha a caballo, hacia la población de
Biblián. Camina y camina ¡ al trote y al galope,llegamos a la al-
tura de casi cuatro mil metros, donde nos sorprenden una espe-
cie de tormenta, y una granizada terrible que nos amortiguaron
los miembros. Nos arropamos con una cobija de lana o poncho.
Y después de esto, un sol abrazador. Y luego de una hora de sol,
una lluvia fenomenal que una y más veces me mojó por fuera y
por dentro, pues no tenía más el poncho, ya que lo había presta-
do a otro que no poseía. ¡Paciencia y valoS que siempre se cum-
pla con la voluntad de Dios!
Mientras tanto, se comienza a divisar Biblián, que parece
tan cercana pero incrustada entre aquellas benditas montañas,
no se logra llegar nunca. Finalmente, después de dos horas de su
aparición, se llegó, siempre bajo un aguacero torrencial. El agua
se escurría desde los pantalones por los zapatos. Brincando sobre
la silla,la ropa empapada de agua, producía un ruido caracterís-
tico: plic y plac. ¡Animo hemos llegado!
En automóvil
En Biblián tomamos unos tragos de vino hervido y ¡en
marcha!, sobre un camión. Por estos desaconsejables caminos te-
níamos la impresión de precipitarnos al abismo. Tüvimos que
tocar tierra por dos veces dado el inminente peligro. Después de
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tres horas de aquel martirio, se llega a la casa de Cuenca, donde
nos reciben con entusiasmo 
-eran las nueve de la noche- y entre
cantos de himnos patrióticos itaüanos.
Comimos ¡ ... luego ala cama, para secar los miembros
mojados y adoloridos. Gracias a Dios, no obstante aquella terri-
ble mojada, no tuve que lamentar resfriado alguno, mientras
otros, menos mojados que yo, tuvieron que quedarse en cama,
quien un día, quien dos.
Cuenca
Cuenca es una ciudad de casi cincuenta mil habitantes, la
mayor parte de ellos, por no decir todos, muy religiosos. Cuenca
es la ciudad más católica del Ecuador y aquella en donde flore-
cen los mayores poetas de la región. Hemos tenido contacto con
el primer poeta del Ecuador: el Dr. Remigio Crespo Toral.
Hace tiempo fue coronado en la plaza mayor con una co-
rona de oro; llegado al templo,la depositó sobre el altar del Sa-
grado Corazón de Jesús. En estos días, Monseñor ordenó a un sa-
cerdote salesiano y se hizo gran fiesta.
Esta casa es por el momento, la residencia de nuestro
Obispo y por lo tanto tenemos ocasión de asistir a funciones bas-
tante solemnes. Hay un aspirantado para muchachos que quie-
ren ser salesianos; son treinta y ocho. Para el Ecuador es una
apreciable cifra; es posible que en adelante aumente el número.
Ya he visto algunos jíbaros: los he fotografiado y te envío
algunas fotografías.
¡Vivan las misiones!
Cuenca, 10 de enero de 1927
De este modo, con esta extensa carta, Angel quiso partici-
par a su padre de todo lo que había sucedido en el viaje y darle
la impresión de estar cerca de é1.
CAPITULO V
LA UTTIMA ETAPA
Es difícil poder describir el amor del Misionero para con
la nueva Patria,la tierra de misión. El misionero suspira por ella
durante su lozanla, besa la orilla puesto de rodillas cuando logra
llegar a ella, y desea ser sepultado en ella después de su muerte.
La nueva Patria de Angel, el Ecuador, es una de las más pe-
queñas y menos pobladas de las Repúblicas de América del Sur.
Aquella está incrustada, como cuña, entre Colombia y Perú y es,
debido precisamente a esta posición geográftca, su desgracia.
Los Estados colindantes, en efecto, devez en cuando van
usurpando un buen bocado, y cuando hayan comido todo el te-
rritorio, -a lo que aspiran-, del Ecuador quedará muy poca cosa:
el destino de las naciones se asemeja, en tantas cosas, al de los
hombres.
El Ecuador tiene poco más de 700.000 kilómetros cuadra-
dos, con escasos tres millones de habitantes. La característica
principal es la de estar atravesado de Norte a Sur por dos gran-
des cadenas montañosas,la cordillera de los Andes, que lo divi-
de en tres zonas, cada una de ellas, con población, flora, fauna, y
clima muy distintos.
Guayaquil, puerto en el que desembarcó nuestro misione-
ro, es la ciudad principal dela zona costera: es una bella ciudad
con más de 100.000 habitantes, asentada en un anfiteatro de co-
linas que descienden hasta el mar.
Esta zona es malsana, con clima tropical y numerosos
charcos. Su vegetación es exhuberante, con florestas de árboles
gigantescos, que actualmente comienzan a ser explotados.
La mejor zona es aquella situada entre las dos cordilleras
porque, la altura media del suelo, 2.500 metros sobre el nivel del
mar y las altas montañas a ambos lados 
-varias cumbres superan
los 5.000 metros y el Chimborazo supera los 6.000- refrescan el
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clima tropical de la línea equinoccial y mantienen una temPera-
tura templada y constante.
En esta zona' se encuentran las ciudades más importantes
del Ecuador, a saber, Quito,la capital, Cuenca, Riobamba, etc.
Lazonaoriental, que desde los Andes va descendiendo ha-
cia la hoya amazónica, es la región de las florestas vírgenes inex-
ploradas, en la que deambulan aproximadamente unos 200'000
aborígenes.
Lazonacentral, en cambio, está casi exclusivamente habi-
tada por mestizos y por indios, saludan con resPeto, diciendo:
'Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar'i o, también:
'Alabado sea Dios y la Virgen Santísima". Han sido tan humilla-
dos por la larga servidumbre, que tiemblan en la presencia de los
blanios. La esclavitud les ha hecho perezosos y remolones, casi
sin pizca de entusiasmo y de iniciativa en el trabajo; proclaman
ser su mayor felicidad poder estar sentaditos en el umbral de su
choza todo el día.
El Ecuador no será nunca suficientemente agradecido a
los salesianos,los apóstoles de la santidad del trabajo' por haber
animado con el ejemplo de trabajo constante y con sus iniciati-
vas a estos indios hacia una mayor dignidad de vida.
Siendo el Ecuador de escasas vías de comunicación' con-
dición indispensable para el comercio y la industria,los salesia-
nos emprendieron la tarea de construir caminos' No debemos
olvidar que los salesianos del Ecuador en su mayor parte son ita-
lianos ¡ posiblemente, obedece al espíritu de la estirpe, el hecho
de que todos los misioneros italianos se dediquen a construir ca-
minos.
Es así como se construyó el camino que Pone en comuni-
cación el territorio oriental con el occidental; de este modo se
construyó el trayecto Pan- Méndez, de 80 kilómetros de largo
(carta del 07. 11. 27). Se construyó también una pasarela de 80
metros de longitud, sobre el río Namankus, y puentes sobre el
Indanza y el Gualaquiza, etc.
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No obstante el evidente aporte dado a la Nación, en todos
los campos por los misioneros salesianos, el gobierno sectario,
no demostraba una actitud favorable. Por esta razón,se prohibió
la entrada de nuevos misioneros en la capital y Angel, durante el
viaje hacia Chunchi, recibió la orden de dirigirse a Cuenca antes
que a Quito.
Para Angel, esta disposición fue como ganarse la lotería.
En verdad que tampoco Cuenca era territorio de misión; sin em-
bargo, colindaba con las misiones. Más allá de Cuenca estaba
Macas, centro de la misión de los jíbaros. Dedicar sus dos años
de estudios secundarios en Cuenca significaba tener la ocasión
de estar en contacto con sus queridos jlbaros, siquiera de vez en
cuando y comenzar de este modo el aprendizaje de la lengua.
¡Qué alegría en su corazón!. En cuanto vió a los primeros jíba-
ros, quiso fotografiarlos y envió copia de la foto a su padre.
Angel transcurrió un año en Cuenca y tuvo la oportuni-
dad de conocerla perfectamente y describirla con particular
complacencia.
"En Cuenca se comprueba una continua primavera 
-es-
cribe-; siempre flores, aunque no raras especies, todas como las
nuestras. Esta población es más devota del Santísimo Sacramen-
to, tanto es así que es apellidada Cuenca Eucarística. Si no es
diezmada continuamente por la tifoidea o, por otras enfermeda-
des, es por su devoción a Jesús Sacramentado" (Carta del27,OI.
27).
"La población está formada, en su mayor parte, por mes-
tizos, quienes son muy religiosos, trabajadores y ... bebedores.
Recorriendo la ciudad, se pueden distinguir dos clases principa-
les de personas. Aquellas que llevan el poncho 
-una cobija de la-
na que cubre los hombros introduciendo la cabeza por un hue-
co- forman el pueblo, la clase trabajadora. La otra categorla, la
menor parte, está formada por aquellos que andan vestidos co-
mo nosotros, a la europea. Encontrando a estos ultimos, se pue-
de decir, casi con seguridad: es un doctor, un médico, en una pa-
labra, un licenciado: de estos la ciudad de Cuenca está saturada.
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Muchos de estos licenciados, sea porque no tienen ganas
de trabajar, sea porque no tienen o no encuentran trabajo, van
vagabundeando por la ciudad y muchos van a las familias aco-
modadas o ricas a pedir limosna, no sé si con dignidad o no.
Aquí las personas se vanaglorían de ser llamadas con al-
gún título, aun en el caso que no lo posean, de modo que si tra-
tas a una persona con el título de doctor, aun cuando no lo sea,
ésta saca pecho y es como si dieras un caramelo a un niño y así
te considera con toda estima. Cuando uno quiere obtener algún
favor o beneficio, basta comenzar con el título de doctor o qué se
yo y en seguida recibe la atención que se esPera.
La gente es muy religiosa y todas las mañanas pide la mi-
sa cantada, solemne, y más de una el mismo día. En las principa-
les fiestas religiosas, después de haber cumplido con los deberes
del cristiano, van a Ia casa y se emborrachan de lo más lindo. La
religiosidad consiste, más en actos exteriores y en el ruido, antes
que en la quietud del corazón y en la sólida piedad interna" ( car-
ta del 14. 03.27).
"En cada temporada del año exhiben una característica
particular. En tiempo de Navidad, que se prolonga hasta el car-
naval, llevan al templo sus estatuitas y capillitas trabajadas en
distintas formas y las depositan sobre el altar, durante la misa
cantada. La imagen es del Niño Dios. Y cada mañana se observa
una larga hilera de dichos objetos sagrados, delante de los cuales
se coloca un pequeño brasero, donde queman hierbas aromáti-
cas, del cual sube una nube de humo, semejante al incienso.
No es raro ver pasar hombres, mujeres o niños con dichas
capillitas en los brazos y dirigirse al templo. Me contó mi profe-
sor de Filosoffa, también él misionero, que una mañana mientras
iba a celebrar Ia misa donde las Hermanas, se encontró con una
especie de procesión, en la que una mujer, adornada con un
enorme peinado en la cabeza, rodeada de otras personas' segui-
da por una banda de músicos, comPuesta Por tres o cuatro ins-
trumentos y un gran tambor, (aquí es costumbre hacer mucho
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ruido),llevaba triunfalmente una campana de vidrio, debajo de
la cual estaba la imagen del Niño Jesús...
En cuaresma, veo llegar la estatua revestida de un Cristo
en actitud de cargar la crvz.... El domingo de pasión, durante las
vísperas, en el templo, se notaba un gran movimiento de gente;
venían para llevar la estatua de Cristo ... Las mujeres con las ve-
las encendidas delante, la banda de música detrás, que tocaba
marchas y cuatro hombres en el medio, cargando la estatua para
hacerla pasear por la ciudad. Todo esto debido a la absoluta ini-
ciativa del pueblo.
En el templo, cuando no es posible conseguir un asiento
en las bancas, no tienen ningún reparo en sentarse en tierra, con
las piernas cruzadas.
En el momento de la elevación, que deberla ser el mo-
mento más solemne y de mayor recogimiento y de silencio, to-
dos se ponen a gritar fuerte, como si fuera en la misma plaza. Los
niños gritan, lloran y corren por el templo, sin ningún impedi-
mento de parte de los parientes. Los vestidos de esta gente son
muy característicos, por sus varios colores y por sus formas, dan-
do la impresión de encontrarse en tiempo de carnaval.. Las mu-
jeres cargan a sus niños detrás de las espaldas, envueltos en un
chal que anudan delante del pecho. Abundando las pulgas, los
indios, cuando se enteran de la presencia de dichos insectos, los
buscan, los agarran y se los comen con m¿íxima naturalidad"
(Carta del 23. 06. 1927).
La vida de Angel en Cuenca fue totalmente dedicada a los
estudios: filosofia, castellano, latín, matemáticas, historia. Alg,tt
sermón en castellano y un poco de catecismo fueron sus únicas
actividades apostólicas.
Los exámenes de julio fueron exitosos:
"No tengo más que dos sietes, con setenta y cuatro puntos
sobre ochenta", escribe a su hermano.
Rendidos los exámenes, tuvo que cambiar de residencia y
dirigirse a una casa aún en construcción, la Escuela de Agricul-
tura.
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Se acabó para Angel el período de estudio. Ahora distribu-
ye la jornada entre el estudio y el trabajo. El no rechazó ninguna
ocupación. Solía decir: "Tengo una vida para trabajar y una eter-
nidad para descansar. Permita Jesús bendito mucho trabajo, por-
que aquí no es el lugar de mi reposo, sino, entre sus suaves bra-
zos en el paraíso. Hemos nacido para trabajar y con el trabajo y
sudor, debemos conquistar el paraíso". Y escribía al Padre:
"Las ocupaciones han aumentado mucho con el cambio
de residencia ... , es más de un mes que he comenzado a escribir
una carta a mi maestro de noviciado y todavía no he terminado
... Hace dos semanas dí el examen de más de 400 páginas de me-
tafísica y conseguí un 10. Ahora estoy preparándome a dar el pe-
nultimo examen de Etica, cuyo texto es de casi 400 páginas ...
Luego tendré que prepararme para el examen del último, o sea
de derecho y así podré decir, que he culminado los estudios de
secundaria y me dispondré a estudiar teología. Antes de esto, ha-
ré dos años de experiencia en las misiones ,.. Esto en cuanto a los
estudios.
En lo que se refiere a la enseñanza que debo impartir a los
demás, con la debida preparación, se puede asumir en estos tér-
minos: castellano, historia, geografia a los aspirantes; equivalen-
te a cinco horas semanales; enseñar a leer y escribir a tres indios
con un poco de catecismo, para prepararlos a la recepción de |e-
sús Eucaristía, que suman otras siete horas de clase semanales. A
más de esto, asistencia en la iglesia, en el estudio y en el comedor.
Debo también interesarme del aspecto logístico, como ecónomo
y soy presidente de la compañía de San |osé. Hasta hace poco,
por no tener cocinero en la casa, tuve también que asumir esta
incumbencia; por supuesto, preparé comida a la italiana y, entre
otras cosas, dos veces aderecé albóndigas y otras calabazas fritas.,
etc. Por cierto no pude desarrollar todo mi repertorio culinario,
por falta de materia prima; sin embargo, quedaron los comensa-
les igualmente satisfechos.
Tuve que hacer también de carpintero, o sea, me fabriqué
una mesita para colocar en mi celda y así poder asentar mis co-
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sas para escribir. En efecto, en este momento escribo sobre la me-
sa que he confeccionado. No es elegante; tres tablas y cuatro pa-
los y ya está la mesita. Toco el melodio una media hora diaria y
ya he aprendido una alabanza y un Tantum ergo.
Como ves, trato de hacerme útil. Espero que el Señor me
bendiga siempre y me ayude" (carta de septiembre de 1927).
Resulta, pues, que Angel no tendrá tiempo para estar en
ocio. Una sola preocupación, un solo trabajo alberga en su pe-
cho: dar gusto a fesús.
"En esta nueva casa hago todo lo que puedo para dar gus-
to a |esús". Esto es lo verdaderamente importante.
La misión está cerca: es menester hacerse santo pronto.
Un año más de filosofía y luego irla a trabajar en la misión ver-
dadera.
Angel evahla sus capacidades y se descubre tan pequeño
para su futuro apostolado; le queda pedir al Señor que El cum-
pla en su misionero, cuanto su impotencia no ha permitido ha-
cer. Reconocer delante de Dios su propia miseria, pedir la cari-
dad de la oración a todos, llega a ser, se podría decir, la obsesión
de Angel en esta temporada.
"Me dio mucha felicidad el hacer los ejercicios espiritua-
les, porque éstos llevan siempre al alma una luz nueva y nuevos
deseos de perfección. Desde hace mucho tiempo había comenza-
do mi preparación remota para disponer todo mi ser, para reci-
bir las gracias que Dios, siempre bueno y misericordioso, conce-
de a los que tienen grande y firme deseo de santificación. Agra-
dezco al Señor por todos aquellos santos ardores y santos afec-
tos, que me ha concedido para que pensara, verdaderamente, y
un poco más seriamente en la salvación de mi alma.
Heme aquí apenas salido del dulce y suave baño espiritual
de estos ocho dlas, que me he esforzado hacer con el mayor fer-
vor, más renovado, más deseoso de tender a aquellas sublimes al-
turas a las que todos los santos han buscado alcanzar. Jesús, el
buen Iesús, ha escuchado mis ardientes súplicas y me ha dado lo
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que me faltaba para hacer bien el retiro y para inducirme a to-
mar santos y firmes propósitos.
Sí, estoy verdaderamente resuelto a hacerme santo, a ha-
cerme santo a toda costa, y quiero mantener mi palabra y la
mantendré seguramente, sostenido por la ayuda divina, que
nunca falla a quien la invoca de corazón.
Sí, quiero ser santo y el Sagrado Corazón de Iesús y el Sa-
grado Corazón de María, nuestra buena Madre, me darán la
fuerza para que pueda mantener mi promesa.
Pero para lograr mi propósito, tengo necesidad de ayuda,
tengo necesidad de los que en su bondad me sostengan con sus
oraciones por lo menos, y por esto me dirijo a ti papá, de modo
que pueda alcanzar mi ideal con más facilidad. Díselo a las tías
Celestina y Virginia e insiste para que aumenten más y más sus
oraciones por mí... De sus oraciones espero en gran parte recibir
las gracias que el Señor me tiene reservadas para que me santifi-
que. Especialmente tú papá, que siempre me has amado con el
más tierno afecto, y diría con afecto particular, tú debes a¡rdar-
me en modo especial en este deseo mío y no debes abandonar-
me en tus oraciones porque quiero hacerme santo y tú y ustedes,
todos los que deseáis, mi bien, deben a¡rdarme.
Dirás a la tía Ida que como yo rezo y ofrezco mis peque-
ñas mortificaciones por ella, así ella sufra con resignación y
ofrezcaparte de sus sufrimientos por este sobrino suyo misione-
ro, para que pueda enriquecerse de todas las virtudes necesarias
para buscar el bien de los jíbaros y santificar su alma. Dile que en
su aparente impotencia, puede hacer mucho en ayuda de los po-
bres infieles y misioneros y especialmente de aquel quien escri-
be. Jesús se sirve siempre de las almas electas para convertir al
mundo y, con sus sufrimientos, forma a los futuros formadores
del cielo. Bendigamos a Jesús que nos asocia a ser cooperadores
de su grande empresa.
Si no me fuese prohibido por el confesor,les invitaría a re-
zar a |esús que me pasara sus sufrimientos a fin de ofrecerme de
este modo, como víctima expiatoria parala conversión de los jí-
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baros y para las necesidades de la Congregación Salesiana, inclu-
yendo los de mi familia.¡Qué cosa más dulce y suave que la de
padecer por fesús!, ¿cuándo será que me hagas digno de sufrir un
poco por ti, y de purificarme así de mis iniquidades?" (carta de
septiembre de 1927).
Se acerca la hora cero: Angel será llamado para iniciar su
misión. En su corazón aviva más la llama del apostolado ¡ al
mismo tiempo, crece la necesidad de una vida interior más in-
tensa y el sentimiento de la propia indignidad. Por esto insiste
todavía más, para que recen y recen mucho por él:
"Querido papá ... te pido como siempre,la gracia de rezar
y hacer rezar mucho por mí. Tengo necesidad de gracias especia-
les del Señor en este año, porque en agosto de 1928, partiré para
el Oriente para estar entre los indlgenas y me siento aún dema-
siado débil, demasiado impreparado para cumplir dignamente la
misión que se me ha confiado.
Después de pocos meses tendré que comenzar el verdade-
ro apostolado. El tiempo pasa veloz y yo no hago ningún esfuer-
zo para santificarme; pronto llegará el dla de mi partida y yo me
encontraré, entonces, con las manos vaclas, sin celo, sin espíritu
de Cristo. Yo, tan imperfecto, debo llevar a los infieles mi aporte
para su salvación eterna; yo, que tantas veces he ofendido a fesús,
he sido escogido por El, para cumplir su mandato tan excelso.
¿Qué haré?, ¿a quién acudiré?, ¿dónde podré adquirir el celo, el
ardor, el amor y todas las virtudes necesarias para un misionero?
]esús que ha dicho: "Pidan, y ses les dará; llamen que se les abri-
rá". Sí, Dios mío, esto es verdad. Tú me invitas a llamar a la puer-
ta de tu Corazón; pero ... mi voz es débil, mi plegaria es imper-
fecta; tengo necesidad de ayuda. Papá ayúdame tú con tus ora-
ciones y comuniones, haz que me a¡rden mis hermanos, parien-
tes y conocidos, de manera que sea menos indigno de recibir tan
grandes gracias.
Sí, todos ustedes que me aman, que desean mi bien, ayú-
denme; vengan y juntos pediremos con fervor y llamaremos a la
puerta del Corazón de fesús, de modo que El, conmovido por
56 / GiuseppeToscano
nuestra dulce violencia, me conceda los auxilios necesarios para
que pueda ser un buen misionero. Nadie desatienda mi súplica
en este momento en que me encuentro en tan gran necesidad"
(carta del 31. 10. 1927).
Y el Señor, invocado con tanto fervor, plasmaba suave-
mente su alma de apóstol,lo llenaba de celo y de generosidad pa-
ra que no ahorrara esfuerzos en la salvación de las almas. Al mis-
mo tiempo, le infundía aquel sentimiento de humildad que le
hace consciente, al apóstol, de considerarse un pobre instrumen-
to en las manos de Dios, ya que solamente Él obra en las almas
la conversión y la salud espiritual. Y esta humildad es tal vez, el
primer requisito que Dios exige de sus apóstoles, para que no
tengan que atribuir a sí mismos, lo que es obra exclusivamente
de la gracia. El Señor conducía por este camino al alma de su dis-
cípulo.
CAP(TULO VI
MISIONERO DE LOS IÍBAROS
Amadísimo padre:
Quien te escribe ho¡ no es ya un simple estudiante de un
tiempo, sino un misionero auténtico. Ya te había mencionado, en
mi última carta,laposibilidad de ser escogido para ir a las misio-
nes. El dia 2l de Diciembre, recibí la carta de obediencia para la
misión de Macas, en calidad de maestro y asistente. Te envío una
breve relación del viaje.
La partida
Preparadas mis cositas, emprendí mi viaje el martes 27,
saliendo de Cuenca en automóvil hasta el así llamado Descanso,
o sea lugar de parada. Estuvimos esperando la llegada de los ca-
ballos, para avanzar hasta el pueblo llamado Pan. Llegados los
caballos, monto en uno de ellos y desciendo después de siete ho-
ras al Pan. El viaje ha sido bonito y sin ningún incidente. ¡Deo
gratias! A una distancia de siete u ocho horas a caballo, ha caído
el puente sobre el río, motivo por el cual hay que esperar. De to-
dos modos, el lunes próximo 2 de enero, intentaré el viaje hasta
el río Negro, cabalgando desde El Pan, hasta el río Dominguillo,
donde cayo el puente; allátrataré de cruzar el rlo y seguiré el via-
je a pie hasta el río Negro, donde pernoctaré; luego emprenderé
de nuevo el viaje a pie por la selva ( en la selva no es posible usar
caballos) hasta Méndez, que es otro día de camino. Llegado ahí,
descansaré dos o tres días; luego me encaminaréwavezmás por
la selva hasta Macas, caminando otros tres días. Nada de miedo,
y conftanza en Dios. No me esperaba, en verdad, esta gracia de
Dios.
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A crsAlro
Son las cuatro de la mañana del2 de enero; el despertador
avisa que es la hora de levantarse. Me visto aprisa; voy a la igle-
sia para cumplir con mis actos de devoción, un poco de medita-
ción y la santa comunión.
Como algo, luego me pongo el cinturón para sostener la
sotana, el sombrero de paja y ¡a caballo se ha dicho!. Son las cin-
co y media cuando inicio el camino. En un primer momento, mi
fogoso caballo, se porta muy caprichoso y algo alocado pero co-
mienza el descenso y se aquieta. Después de media hora de baja-
da, comienza la larga e interminable cuesta para llegar al majes-
tuoso Pajón, a casi 4.000 ms.
Sobre el Pajón
Son más de cuatro horas de penosa subida. Sube y sube y
sube; no se ven más que plantas, tierra y cielo nublado. El cami-
no, en cierto punto es transitable, en otros es estrecho y peligro-
so. Ya estamos coronando la cumbre; el aire frío me acomete por
todos lados; una garúa quiere penetrar hasta lo más profundo de
los huesos; una especísima neblina no permite ver más allá de las
narices... Me cubro con el grueso poncho de lana que llevo siem-
pre conmigo,listo para usar también el impermeable apenas la
lluvia se decida a caer con mayor intensidad. Afortunadamente
esto no sucedió. Improvisadamente, mi compañero que hace de
guía, me grita, ¡cuidado! ¡ánimo! Tias esta advertencia, me pon-
go en alerta. Transcurridos pocos instantes, me toPo frente a un
sendero de bajada, estrecho y pedregoso, al borde de un esPan-
toso precipicio. Frente a esta novedad, me estremezco de miedo,
pero luego me abandono con confianza en el Sagrado Corazóny
en la pericia de mi caballo y sigo adelante, pronunciando con fer-
vor "In manus tuas, Domine, comendo spiritum mellm"'
Si quisiera extender mi brazo horizontalmente, más de la
mitad del mismo quedaría suspendido sobre el abismo. Pero,
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¡ningún miedo! |esús está presente y nos conduce. Tenía la im-
presión que enviaría a sus ángeles para guiar a los caballos y pa-
ra señalarles dónde poner las patas para no resbalar y precipitar-
se en el vacío. La Auxiliadora, por su parte, parecía haber exten-
dido su ancho manto protector como una barrera parala defen-
sa de sus amados misioneros...
Ciertas cosas, tal vez puedan parecer efecto de una fanta-
sía enfermiza o exaltada, pero no es así: es la pura verdad. Pero
continuemos la narración. Finalmente se llega a la cumbre del
Pajón; el frío ataca por todos lados. Se da comienzo al horrible
descenso hasta el rlo Dominguillo.
Llegado al río, me veo obligado a descender del caballo,
porque habiendo caído el puente, hace pocos días, era imposible
pasar a la otra orilla del mismo. ¿Qué hacer? El río está encajo-
nado entre dos barreras de 120 ms. Me siento y me dejo resbalar
hasta el fondo, despacio, despacio, agarrándome con las manos y
con los pies donde sea. Así llegué hasta el fondo. Atravesé cómo-
damente el río, pero a la otra banda, al tratar de subir me en-
cuentro frente a mayores dificultades. Mas no hay tiempo que
perder; sin dar pie a incertidumbres, con la a¡rda de algunos
hombres, que se encontraban en aquellos parajes, emprendo la
peligrosa cuesta, llegando en breve tiempo y con felicidad, al te-
rraplén. ¡Deo Gratia.s! También aquel trecho que parecía tan di-
fícil, habla sido vencido.
A pie
No teniendo caballo, debo continuar el viaje a pie. EI reloj
señala las doce: es necesario comer algo. Buscamos un lugar
sombreado, donde descansamos y almorzamos; una buena por-
ción de pollo, un huevo cocido y un poco de pan nos devuelven
las energías perdidas. Reanudamos la marcha a pie. Estamos en
los umbrales de la floresta. Después de tres o cuatro horas de ca-
mino,llegamos al tambo llamado Pailas, construido por los mi-
sioneros salesianos ¡ considerándonos en nuestra casa, nos de-
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tenemos para pasar la noche. En mi ollita preparamos un poco
de sopa y comimos.
Debes saber que antes de ponerme en viaje, me he visto en
la necesidad de comprarme una ollita, una escudilla, un plato,
una cuchara y dos cajitas, una para la sal y otra Para la manteca.
Además de esto, todo misionero, cuando se interna en la flores-
ta, debe tener por lo menos un impermeable para protegerse del
agua, una cobija de lana para cubrirse por la noche, botas, cuchi-
llo o navaja, y por lo menos dos cambios de ropa personal, y un
bastón resistente, para apoyarse en el camino.
Visitando las casas habitadas por shuaras, el misionero
debe proveerse también de agujas, espejitos, brazaletes de perli-
tas de vidrio, cintas de todo color, retazos de tela, armas' pólvo-
ra, municiones, fulminantes, etc., cosas muy apreciadas por los
jíbaros: No hay que olvidar nunca las velas y los fósforos, que
pueden ser de mucha utilidad, para cualquier eventualidad, y
también algún remedio. Este es el ajuar de un misionero, cuan-
do debe ponerse en viaje.
Aquí cierro el paréntesis y continúo con mi narración. En
el tambo se pasó la noche durmiendo en el suelo, pero bien cu-
biertos. Al día siguiente, después de comer alguna cosa en el de-
sayuno, se emprendió de nuevo la marcha y después de cuatro
horas de camino, a veces bueno y otras malo, se llegó al Río Ne-
gro. Aquí también existe un tambo salesiano, donde pudimos co-
mer a satisfacción.
En la floresta
Después de dos horas reanudamos el viaje Por un camino
mucho más dificil y más fatigoso que el anterior; estamos en la
floresta. El sendero es selvático, pedregoso, al borde del precipi-
cio, resbaladizo. Mas, ¡adelante siempre! lesús y la Auxiliadora
nos acompañan. La floresta tiene un asPecto grandioso y pavo-
roso al mismo tiempo. Los árboles son espesos y altos, tanto es
así que a duras penas dejan pasar la luz del sol. No son muy grue-
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sos, pero de tanto en tanto, se encuentran algunos árboles colo-
sales y mastodónticos cuyas raíces salen de la tierra serpentean-
tes y gruesas, impidiendo el paso. Aves de todo color y de toda
calidad hacen un concierto desacorde y extraño. Monos, y bes-
tias semejantes a ellos, se encuentran raramente y sólo en deter-
minados lugares. Hierbas de toda especie pueden satisfacer el
gusto del botánico más meticuloso. Mariposas maravillosas y de
grueso tamaño se atraviesan por el camino, alegrando al viajero.
Cascadas imponentes y maravillosas rompen de tanto en tanto la
monotonía y el silencio relativamente lúgubre de la floresta, dan-
do reposo y deleitando al ojo que las contempla. Riachuelos, to-
rrentes y ríos de aguas cristalinas, ofrecen refrigerio al viajero se-
diento, empapado de sudor y cansado por el viaje. De vez en
cuando, maravillosos guacamayos, aparecen en la espesura del
follaje y tórtolas y perdices se elevan de trecho en trecho entre las
ramas con gran estrépito, alertando al viajero inexperto y poco
práctico.
A menudo se encuentran en las cercanías de las habitacio-
nes de los jíbaros bonitas extensiones de terreno con cultivos de
plátanos, yuca, palmeras y otros vegetales y árboles frutales. La
floresta considerada en todos los aspectos, es en verdad, bella y
encantadora y ofrece la oportunidad de admirar el poder y la sa-
biduría de Dios que tantas hermosuras ha sabido armonizar con
las fuerzas salvajes de la naturalezay de los seres que la habitan.
Existen lugares paradisíacos, como también estremecedo-
res; sin embargo, ya que "yarietas delectat'i se dice que la flores-
ta, es maravillosa. De improviso, nos sorprende un aguacero te-
rrible, pero pasajero. De hecho, después de media hora, el sol
vuelve a asomar resplandeciente y muy ardiente. Se camina
siempre por lugares montañosos, entre subidas y bajadas, a veces
hasta peligrosas, atravesando ríos y torrentes. Luego se prosigue;
el camino empeora siempre más. Pero, ¡nada de miedo! ¡Siempre
adelante in nomine Domini!
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Sentado sobre un palo
Camina, camina y camina; al fin debemos abandonar el
sendero paraalcanzar el río llamado Shuir y atravesarlo. Para lle-
gar al río, encajonado entre dos cadenas de montañas, es necesa-
rio descender. La bajada es larga y dificil. La tierra es movediza y
fangosa. Me sobreviene un momento de desaliento: no me sien-
to en capacidad de afrontar aquel descenso tremendo y me dan
ganas de volver atrás. Luego tomo valor y confiando en la ayuda
divina, me siento de nuevo y ayudándome con las manos y pies,
comienzo a resbalarme lentamente hacia el abismo. Estamos ca-
si en el fondo; el río corre entre peñascos mastodónticos asenta-
dos en desorden y extravagantemente. Un nuevo peligro y no in-
diferente. Si resbala un pie sobre aquella tierra cenegosa, nos Pre-
cipitamos entre las fauces del río y las puntas agudas de las pie-
dras. Pero |esús y María Auxiliadora están siempre a nuestro la-
do para sostenernos. Finalmente cuando Dios quiso, aquellos
peñascos fueron vencidos y se llegó al punto donde corre el agua.
Esta es profunda, la corriente es impetuosa, capaz de arrollar en
sus remolinos hasta a un hombre experto en natación. El único
medio de travesía es un tronco húmedo por la lluvia reciente.
¿Qué hacer? No siendo equilibrista, decido atravesarlo sentándo-
me encima. Así lo hago y afuerza de empujones,llego a la orilla
opuesta. Desde las venas de mi corazón, brota espontáneo un
férvido ¡Deo GratiasJ Extenuado por el cansancio y un Poco por
el miedo y la tensión, me dejo caer sobre una piedra y descanso
un poco. Recuperadas las energías volvemos a caminar.
Copal
Después de otras dos horas de camino diffcil y resbaladi-
zo,llegamos al tambo llamado Copal. Recibimos gentil hospita-
lidad de los colonos ¡ después de comer un Poco con los últimos
restos de la provisión, vamos a descansar como la noche anterior,
sobre el muelle lecho-suelo. Al día siguiente, después de comer
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un banano y bebido un poco de agua dulce y caliente, único re-
curso, nos encaminamos hacia Méndez. Cuatro horas de cami-
no. El sendero se yuelve cadavez más feo y fatigoso. A menudo
debemos cÍvzar sobre palos para no caer en el agua. Resbalo una
y más veces con riesgo de caer, pero siempre logro sostenerme.
Camina y camina; el hambre me atormenta: un plátano y una
agüita, son demasiado poca cosa. ¡Adelante! Finalmente se oye el
ruido del río, el último a cruzarse. Dentro de media hora, estare-
mos en Méndez.
Sobre una balsa
Para llegar al río Paute, es necesario afrontar otra pen-
diente como la anterior. ¿Quién dijo miedo? La meta cercana me
hace olvidar el peligro y ¡abajo! se ha dicho. Sentado y resbalan-
do llegó al río. Este es grande y profundo: es forzoso atravesarlo
en balsa. Llamamos a los que están en la orilla opuesta para que
vengan con la balsa y nos hagan pasar. La balsa consiste en seis
troncos amarrados uno al lado del otro con espacios abiertos.
¿Qué más queda? No hay más remedio que resignarse; así que
subo primero. He ahí que el bastimento primitivo se pone en
movimiento. Tias el primer golpe de remo, me doy cuenta que
mis pies entran en el agua. ¡Paciencia! La culpa es del bastimen-
to que se hunde por el peso. Afortunadamente me había senta-
do, sobre un bulto de mi compañero, de modo que pude evitar
bañarme, digámoslo con franqueza, el trasero. De este modo, lle-
go felizmente a la otra orilla. Son las diez y media de la mañana
y el sol calienta desmesuradamente. IJnavez que pasó mi com-
pañero, comenzamos la fatigosa cuesta para llegar a nuestra ca-
sa. Tengo hambre y sed insoportables; el calor enervante, contri-
buye a quitarme las pocas fuerzas que me quedan, sin embargo,
continúo la subida jadeando. En el último trecho, ya cerca de las
casas, me siento desfallecer y, muy a pesar mío, me dejo caer en
la hierba, para tomar un poco de aliento. por fin, incorporándo-
me, reanudo a duras penas el camino y después de pocos minu-
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tos,llego a la misión, acogido cordialmente por los queridos co-
hermanos que por no saber mi llegada en aquella hora, expresan
grande maravilla al igual que gran contento.
Méndez
No encuentro palabras para describirte la felicidad del P.
Juan Ghinassi que tú también conoces; al verme parecia que no
podía controlar su alegría que rezumaba de todos los poros. Yo
también, recogiendo todas mis energías, respondí alegremente a
su recepción. Inmediatamente me ofrecieron guarapo, bebida
hecha con jugo de caña de azúcar y otras substancias y bebí unas
cuatro tazas repletas, tal vez más de un litro y medio. Me dirigí
luego a mi cuarto para cambiarme de ropa, porque estaba tan
empapado de sudor, que parecía haber salido recién del agua.
Mientras tanto me doy cuenta de que desapareció el hambre. Ex-
traño fenómeno, ya que al llegar estaba en condición de devorar
un buey. Bien. ¡Paciencia! Comeré lo mismo, estuve diciéndome.
Voy a la mesa, comienzo a comer, pero me entero que la comida
no baja al estómago; traen un plato, me esfuerzo en comer pero
no logro digerir y al mismo tiempo experimento un peso en el
estómago. Llega el momento de tomar el café, pero el estómago
se resiste a recibirlo. Siento la necesidad de vomitar. De hecho,
apenas salido del comedor, corro al cuarto y vomito todo el gua-
rapo bebido antes. La gula me había deparado esta jugada. Des-
pués de esto, me restablecí perfectamente, hasta el punto de
acompañar con el P. Ghinassi a los jibaritos al río para el baño.
Conversé y chupé caña de az:ucaÍ con fruición, sin tener ningu-
na molestia. Así aprendí que no debemos ser demasiado trago-
nes y ávidos.
El día después de mi llegada, arriban desde Macas las Her-
manas para establecerse también ellas en la misión de Méndez.
Estaré aquí en Méndez ocho días Para tener el tiempo de copia¡
de acuerdo a la orden recibida del Superior, parte del Catecismo
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jíbaro elaborado por el P. Ghinassi, quien conoce bastante bien el
idioma de los nativos.
La misión de Méndez se halla ubicada en un hermoso va-
lle completamente rodeado por magníficas montañas. La vegeta-
ción es exhuberante. En un momento la hierba crece, e igual-
mente las hortalizas. Es una lástima que no todas las hortalizas
se puedan producir, a causa del clima cálido y muy húmedo.
La casa, el templo y las otras construcciones aledañas son
construidas, en su totalidad, de madera, material muy abundan-
te. En este momento solamente los misioneros usan tejas; más
tarde se colocarán también sobre las residencias de las religiosas
y con tejas se cubrirán el templo, el hospital que está en cons-
trucción, etc.
El trabajo en Méndez resulta ser muy pesado por el exce-
sivo calor. Imagínate que el termómetro marca 36-37 grados a la
sombra. Cerca de la misión viven algunos colonos, pero éstos
poco aprdan a los misioneros y a veces son Pretenciosos, Cons-
tatando que se da la preferencia a los nativos, se quejan y frun-
cen el ceño. No logran comprender que los misioneros han lle-
gado con la finalidad específica de convertir, instruir, civilizar a
los indígenas, sin descuidarles a ellos.
En estos parajes,la noche es frla y húmeda y esto hace que
uno tenga que cubrirse un poco más de 1o que parecería suficien-
te apenas uno se acuesta, para no tener luego sorPresas por la
mañana, como, por ejemplo, dolor de riñones, reumatismos, pa-
ludismo, etc. Mosquitos, insectos innumerables y de toda espe-
cie, no nos dejan enpaz. El único remedio es tener paciencia'
Animales feroces, diflcilmente se encuentran; más fácil-
mente la serpienter p€ro aun ésta aparece raras veces. Yo por
ejemplo, no he visto ninguna hasta el momento. Hay,Y de esto
soy testigo, muchos monos. A veces se encuentran sainos, lobos,
gamos, venados, etc.
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Las cucarachas
Es de noche. Te escribo alaluz de una vela, robando algún
minuto de reposo. Mientras escribo estas líneas, las cucarachas,
especie de escarabajo con alas, están paseándose tranquilamente
por el suelo y no solamente allí, sino también sobre la misma
mesa donde estoy escribiendo; las más atrevidas llegan hasta de-
bajo de la pluma con gran peligro de a¡rdarme a aumentar los
garabatos que yo, por naturaleza, he producido en abundancia.
Hay una cantidad incalculable de estos insectos y se en-
cuentran en todos los rincones de la casa; hasta en el templo se
las ve dar vueltas sobre las paredes, sobre la mesa del altar y so-
bre el mismo Tabernáculo. No es nada raro que suceda que te es-
torben en la misma cara cuando duermes. Para las personas son
inocuas, pero para las cosas son una plaga, porque roen más que
los ratones.
Ya comienzo a experimentar lo que significa ser misione-
ro y lo que cuesta serlo; pero de esto te hablaré en otro momen-
to. Es suficiente que te diga que Dios y las almas, están por enci-
ma de todo y de todos y que por ellas no se hace, ni se sufre nun-
ca suficientemente y, aun en el caso que uno tuviera que dar la
vida, sería un martirio precioso, una felicidad y no una pena.
Cuando se piensa que fesús bajó sobre esta tierra, no para diver-
tirse, sino para sufrir, no para vivir feliz, sino para morir de
muerte cruel y considerada ignominiosa ante los hombres, bro-
ta espontáneo del pecho de los misioneros el grito: ¡Mejor el
martirio de la Cruz que las delicias del Tabor, con tal de salvar un
alma! |esús descendió para las almas y nosotros nos hemos nega-
do a nosotros mismos por las almas. Nosotros también debemos
imitarlo en la renuncia por amor de las almas.
De nuevo en marcha
Los ocho días transcurrieron como un relámpago. Así que
me encuentro de nuevo en la vigilia del viaje para llegar a la me-
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ta. He hecho todos los preparativos, arreglando todo lo necesa-
rio sin excluir un bolso de piel de mono comprado a un jíbaro,
que sirve para guardar unos regalos para distribuir en las jibarías
donde me he de hospedar y un hermoso y largo bastón, de chon-
ta, leño durísimo como el hierro. Las religiosas recién llegadas,
como buenas hermanas me prepararon un exquisito fiambre, a
fin de facilitarme el viaje. Finalmente, todo está listo; no me que-
da otra cosa que partir.
Ties pequeños amigos
La mañana del l l de enero, inicié mi camino hacia Macas,
a pie por supuesto. Mis guías y mis únicos amigos de viaje son
tres apreciados y fieles indígenas de la misión de Macas, neófitos.
Ninguno de los tres entiende bien el castellano, aunque uno bal-
bucea alguna palabrita. Al principio no me gustó la idea de via-
jar con los tres jibaritos pero luego fui feliz porque me hicieron
verdadera compañía, como tres pequeños hermanos, prestando
con prontitud aquellos auxilios que necesitaba, especialmente
cuando se trataba de cruzar ríos o de afrontar puntos peligrosos
y hasta preparar la comida, bajo mi asistencia, y acomodar un lu-
gar de reposo lo más confortable posible. Después de esta prue-
ba, me auguré hacer otros viajes en compañía de los jíbaros, a
quienes voy a dar mi total confianza con la seguridad de no te-
ner que comprobar afrentas o traición... El jíbaro, naturalmente
duro y salvaje, es noble caballero. lJno, en sus manos, está com-
pletamente seguro como si estuviera en manos de un hermano.
Por este motivo, no quise ser avaro y hacer diferencias entre ellos
y yo, sino que los traté como me trato a ml mismo, dándoles de
comer la misma comida que las religiosas habían preparado es-
pecialmente para mi.
En la jibaría
Después de siete horas de camino fatigoso y feo, llegué a
una casa amplia y linda, con la forma ovalada y perfecta y me
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siento en una especie de cama, hecha con caña de guadúa y algo
inclinada. Había hombres, mujeres y niños en cantidad, y no fal-
taban varios perros que ensordecían el ambiente con sus ladri-
dos. La primera impresión fue muy triste: encontrarme solo, sin
un cohermano que me comprendiera, entre indios casi desnu-
dos, algunos hasta completamente desnudos, que charlaban y
reían descomunalmente. Una vez sentado, el que parecia jefe
(Kajpitl en jíbaro), comienza a gritar: "chicha, chicha".
La chicha
La chicha es una bebida que es preparada por las mujeres,
generalmente adultas, mediante un proceso muy repugnante.
Helo aquí en breve. Las mujeres recogen la yuca, vegetal que por
su conformación, se asemeja a la papa pero mucho más gruesa y
de forma alargaday menos harinosa. La limpian y la cortan. Des-
pués de haber preparado grandes ollas, se ponen a la obra. Sen-
tadas estas viejas desagradables sobre una piedra, llevan a la bo-
ca un pedazo de yuca y comienzan a masticarla, luego la escupen
a la olla. De este modo continúa la operación hasta que la olla es-
té llena de esta mezcla; luego agarran una hoja de plátano, cu-
bren el recipiente y dejan que fermente. Después de un día o dos,
la destapan, colocan la masa fermentada en otras ollas donde hay
agua, y van mezclando con las manos, hasta que esté bien licua-
da; luego la ofrecen en recipientes de tierra cocida, fabricados
por ellas mismas, como bebida familiar con el nombre clásico de
chicha. Puedes imaginar lo que sentí dentro de mí al escuchar la
fatídica palabra: chicha, chicha. Debes saber que ellos se sienten
honrados al presentar a los viajeros esta bebida fermentada ¡ si
por acaso no se acepta, se ofenden. Yo tenía sed, pero ... Después
de poco tiempo llega una mujer que con una mano dentro de un
tazón grande está removiendo la chicha; me la presenta con una
sonrisa de complacencia: Yo palidezco,luego doy a entender que
era demasiado grande el tazón y que tenía poca sed. Mientras
tanto, pido a unos de mis acompañantes que me traiga unataza
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más pequeña la que permito llenar con grande satisfacción de los
jíbaros que me estaban observando. Llevo a la boca la taza,pero
siento tan gran repugnancia, que la coloco en el asiento. Final-
mente me resuelvo. Hice acto de amor de Dios, tragué un poco
de aquel líquido; luego otro poco hasta beber media taza, y el
resto lo di a uno de mis compañeros, quien la aceptó con mucho
regocijo. A decir verdad no es tan desagradable, pero pensando
en la forma cómo se ha preparado, vienen las ganas de vomitar.
Agradezco de corazón, distribuyendo regalitos a más de
40 personas, que me brindan gran fiesta. Mientras entrego los re-
galos (espejitos, agujas, pólvora, municiones, etc.), hago alguna
mueca o algún gesto estudiado y ridículo y ellos se festejan y se
ponen a reir en forma espectacular, emitiendo gritos agudos, es-
pecialmente las mujeres, y se sienten completamente felices. El jí-
baro es un tipo alegre y se ríe siempre; si encuentra a alguien que
le hace reir, no se contiene y le toma simpatía en seguida. Este es
el motivo de mis muecas y ridiculeces; deseaba conquistar la
simpatla de aquellos indígenas y ser tratado bien. De este modo
concluí la jornada; por la noche, dormí discretamente bien,
mientras afuera, se desencadenaba la tempestad.
La casa del jíbaro
La casa del jíbaro es grande y está construida con palos de
caña. El techo es de paja. Es muy limpia. Tiene dos entradas, una
para los varones y otra para las mujeres. Dentro de la casa está el
lecho, de 2,20ms. de largo y de l,20ms. de ancho, aproximada-
mente. Está hecho de palos y de caña partida, Cerca del lecho es-
tá colgado el fusil, el bolso de piel de mono, que contiene pólvo-
ra, municiones, firlminante, espejos, agujas, etc. Se nota el asl lla-
mado tuntul, que es un grueso tronco huequeado sobre el cual
golpean con un mazo, produciendo un sonido sordo que resue-
na a distancia. Sobre el tuntuí dan golpes convencionales, con los
cuales anuncian a otros la visita de un huésped, o declaraciones
de guerra, o comunicaciones de mordeduras de serpientes, etc.
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Otros objetos son: las ollas, las tazas, las largas bodoqueras, den-
tro de las cuales introducen un palito, cuyo extremo afilado, es
envenenado y el otro envuelto en un ligero estrato de algodón.
Entre los objetos se puede observar también el telar.
Entre el lecho del hombre y el de la mujer se nota esta di-
ferencia: que el lecho de la mujer tiene paredes de caña a ambos
lados. El fuego está siempre encendido y el que está cerca de la
cama para calentar los pies por la noche, sirve también para pre-
parar la comida.
Se alimentan especialmente de yuca, plátano, cogollo de
palma, carne de sajino, de oso, de mono, etc. Para lavarse las ma-
nos practican el siguiente método: absorben un poco de agua,
luego se lavan las manos y así no tienen necesidad de recipientes.
Al día siguiente, después de haber saludado a mis amigos
y obsequiarles una cinta colorada, reanudo mi viaje hacia Macas.
Los lodazales
El camino bastante bonito y cómodo en algunos trechos,
es desastroso en otros; es necesario caminar por largos espacios,
sobre troncos para evitar caer en el fango que llega hasta la cin-
tura. Después de largo rato de camino,llegué al río Utunkus, an-
cho y profundo, que atravesé cómodamente en canoa. A la orilla
izquierda me topé con una tremenda subida, casi vertical. Me
ayudé con el bastón y con las manos. Después de haber hecho
una buena caminata, encontré a un señor montado a caballo,
quien me saludó gentilmente y se detuvo. Ante aquel encuentro
me puse feliz; me detuve y comencé a interrogarle acerca de la
distancia y al fin pregunté por la hora; era la una de la tarde. He-
chos mis cálculos, me convenzo de que puedo seguir el viaje dos
horas más de lo que me había prefijado,llegando a las cuatro a
un lugar seguro. Me despedí y reanudé el camino. Después de
una hora,llegué a una casa en la que había decidido quedarme,
pensando que la hora fuera avanzada. Fui recibido cortésmente.
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Me ofrecieron naranjas, que chupé con entera satisfacción. Lue-
go manifesté el deseo de alcanzar la otra casa que se encontraba
más adelante y me respondieron afirmándome que eran necesa-
rias tres horas de camino, en lugar de dos. Pero yo, confiando en
mis fuerzas, no hice caso; me despedí agradecido por la atención.
Luego dije al jíbaro que me precedía: "durísimo caminando, pa-
ra casa llegando, antes que sol bajando."
Con los jíbaros se habla usando el gerundio; éste es el mo-
tivo que justifica el modo extraño de mis expresiones. El jíbaro,
cuando camina solo, tiene un proceder muy rápido y con una re-
sistencia increlble. Puedes imaginarte cómo se puso en camino,
después de estas palabras. Ya eran ocho horas de camino. pero,
¡ningún miedo! Con la fuerza y energía de mis veinte años, me
animé a seguirle al jíbaro a todo andar, dándole palabras de
aliento. Nos encontrábamos en la floresta y de tanto en tanto, te-
nía la impresión de que desaparecía el sol, a causa tal vez de al-
guna nube. No llevaba conmigo el reloj, habiéndolo guardado
por precaución, en los cajones. Observando estas bromas del sol,
me descontrolo y comienzo a creer que aquel señor que encon-
tré, me había engañado al darme la hora.
Pero era imposible; yo mismo había comprobado la hora;
¿me habría engañado yo también? Mientras tanto, el sol ¡ni que
lo hiciera de adrede!, pareciallegar al ocaso.
Llevado del temor de verme obligado a pasar la noche en
la selva, sin reparo y sin defensa, grito insistentemente al jíbaro:
"más andando, más andando". El aumenta la velocidad, )¡ Io
atrás. Estaba resuelto a llegar; no quería permanecer en medio de
la selva de ninguna manera. Y así, camina y camina, tropezando
sobre palos, sudando, jadeando como un buey. Hubo un mo-
mento en el que, por caminar afanosamente sobre troncos, res-
balé y caí en el lodazal, hasta la rodilla; afortunadamente, me le-
vanté pronto, sirviéndome de la otra pierna y del bastón; de otro
modo, me hubiera hundido. Pero, esto no importaba en absolu-
to. Lo importante era llegar...
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Finalmente llegamos al río Blanco que atravesamos Por
un puente de guadúa. A este punto el jíbaro, me dice que esta-
mos cerca de la casa. Entonces, superada la abrupta cuesta, que
me cortó la respiración, me senté por algunos instantes, porque
me sentía seguro de llegar. ¡Por fin!
En la casa de los colonos
De hecho, después de unos pocos minutos de camino, lle-
gué a la casa de los colonos, quienes me acogieron amablemen-
te, ofreciéndome, en seguida, unas bebidas que tomé con mucha
fruición. El sol estaba todavía dominando y estuvo presente en el
horizonte unas dos horas más. Las nubes peregrinas me habían
engañado. Además, mi fantasía había agravado mi situación, más
de lo que era en realidad. Me consolaba el pensar que había re-
corrido en una hora y media el camino que, ordinariamente, se
supera en tres horas de marcha. Me sentía sudado y cansado.
Aquel día había caminado más de diez horas. En aquella casa,
distante más de tres horas de Macas, me encontré muy bien; allí
me ofrecieron huevos y bebida caliente y un lugarcito decente
para descansar. Antes de ir al descanso, aquella familia cristia-
na,se ofreció a acompañarme en el rezo del Santo Rosario, que
no había recitado todavía.
A la mañana siguiente, me brindaron como desayuno una
bebida caliente y dos porciones de pollo, que devoré con suma
satisfacción. Por la atención, no quisieron recibir más que cua-
renta centavos, correspondientes a I,2O liras nuestras. Reanudé
el camino, sintiendo un cierto malestar en los pies. ¡irz nomine
Domini! Después de tres horas llegaría a Macas.
Macas
Después de haber atravesado tres ríos sobre puentes de
guadúa y de haber afrontado tres cuestas, llegué a Macas bien
cansado. En cuanto el P. Director me divisó, corrió a mi encuen-
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tro y me abrazó afectuosamente, imitado por los demás coher-
manos. Era un hijo y un hermano que llegaba a la casa y por es-
ta razón se hacía fiesta. Me mudé; luego comí y bebí algo. Eran
las nueve de la mañana del 14 de enero. Después de haberme res-
tablecido, el director me condujo a saludar a las religiosas, que
también celebraron la llegada. De este modo me establecí en mi
nueva casa de Macas.
Macas es un hermoso poblado habitado por blancos,
asentado en un ameno valle rodeado de maravillosas montañas,
en medio de la selva y de vistosos panoramas. En los días despe-
jados y serenos se puede apreciar el humeante Sanga¡ el volcán
más activo del mundo, de más de 5.000 ms. de altura y cubierto
de nieves perpetuas.
La población es muy buena, sumamente religiosa, devota
de modo especial de la Virgen Inmaculada y muy correspon-
diente a los sacrificios de los misioneros. Aquí la obra salesiana
es muy desarrollada y cuenta con dos comunidades, una de las
religiosas y la otra de los Padres, la escuela pública hasta el sexto
grado, el dispensario médico, el templo parroquial, el oratorio,la
misión. Se está construyendo también el hospital para asilar a los
enfermos. Después de este trabajo, está programada la construc-
ción de un nuevo templo y nuevos locales parala escuela.
Después de cuatro días de mi llegada, tuve que guardar ca-
ma un día con fiebre, a causa del cambio de clima. Más tarde tu-
ve que constatar un dolor a los pies, con llagas más bien peque-
ñas, que perduran hasta hoy. Las religiosas enfermeras me están
curando y ya me dan casi de alta. Puedo caminar despacito y con
el apoyo de un bastón. La causa de este malestar han sido las ni-
guas, unos insectos mucho más pequeños que las pulgas, que se
anidan en los pies, por debajo de la piel y se multiplican. En esta
población abundan desmensuradamente y cada día es necesario
hacer una revisión a los pies y desinfectarlos. Yo me esforcé por
sacarlas por mi cuenta, sin desinfectar y compliqué el asunto, pe-
ro ahora está casi superada la crisis. La causa de esto ha sido tam-
bién lo duro del viaje y el calzado incómodo.
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El Director me encargó la enseñanza del catecismo a los jí-
baros en los días domingos, en su propio idioma. En cuanto a
otras ocupaciones, todavía no las recibo pues esPeran la llegada
de otro sacerdote que se ha ido donde sus familiares y no ha de
tardar en llegar.
Comienzo a balbucear el idioma jíbaro y tengo la impre-
sión de que lo aprenderé pronto. Ayúdenme ustedes con sus ora-
ciones, como lo han hecho hasta hoy. Yo me encuentro bien y es-
toy contento. Por fin misionero, hasta la barba se está haciendo
bastante larga.
Recibe un abrazo y un ardiente beso misionero de parte
de tu afrno. y devotísimo hijo en Cristo Rey.
Macas,0l,02, 1928
Clérigo Angel María Misionero Salesiano
De este modo el joven misionero, salido de Ctenca, el27
de diciembre de 1927,llegaba a tan ansiada misión el 14 de ene-
ro de 1928. El único inconveniente discretamente grave, eran las
llagas de los pies procuradas por los insectos llamados niguas.
Angel no escribió la verdad alpapá en seguida. No así con
el amigo muy querido. A éste le comunicaba que durante los úl-
timos días de viaje, no había logrado librarse del calzado por la
hinchazón de los pies. Las niguas se habían enquistado cómoda-
mente. Tener que caminar todo el día con los pies en aquellas
condiciones fue para él un verdadero martirio.
Las llagas producidas por los huevos depositados de estos
parásitos, le hicieron sufrir por un año. Se vio obligado a estar
largo tiempo en cama y caminar por igual tiempo con los basto-
nes. Después de seis meses, le escribía al papá:
"Me he enterado que estás un Poco preocupado por lo
que te comuniqué acerca de mis llagas; pero' no tienes por qué
asustarte de eso pues estoy en un proceso de curación completa.
Los pies están completamente curados; me quedan solamente
cuatro pequeñas llagas en la pierna izquierda pero también ellas
van cerrándose poco a poco. Si no he podido curarme hasta el
momento, no me queda sino atribuir la culpa al pésimo tiempo
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que duró hasta estos días. El invierno dura aquí de ocho a nueve
meses. ¡Qué desastre!, agua a cántaros, por días y días, por sema-
nas y semanas enteras, sin interrupción. La consecuencia de esto
es la humedad tremenda, que penetra hasta debajo de las cobi-
jas".
Macas,8 de julio de 1928.
"Mis llagas están desapareciendo, pero tengo que cauteri-
zarlas con nitrato de plata por diez vecesl' (carta del 17 de sep-
tiembre de 1928).
Solamente en diciembre, transcurrido un año entero, po-
drá escribir: "las llagas han desaparecido".
Por lo demás, todos estos dolores no equiparan, ni en mí-
nima parte, la alegría que experimentaba en constatar la realiza-
ción del sueño de su iuventud: Ser misionero.
CAPITULO WI
LA HEREDAD DEt SEÑOR
Entre todos los indígenas del Ecuador, los jíbaros son los
más robustos y los más presentables; tal vez, los más inteligentes
de todos los aborígenes americanos y los más temibles. Ellos se
llaman "shuar"; se calculan de2O a 30 mil. De estatura media, ro-
bustos y musculosos, tienen un porte altivo, un caminar sober-
bio e inquieto.
Muy amantes de su libertad, no se someten a ningún tipo
de servidumbre; prefieren quitarse la vida, después de haber eli-
minado a sus seres queridos.
Hombres y mujeres llevan cabellos adornados con plumas
de aves y el lóbulo inferior de la oreja horadado por un canuto,
dentro del cual colocan anzuelos o desde el cual cuelgan ador-
nos. Las mujeres perforan también el lóbulo inferior para intro-
ducir un pedacito de madera o de hueso. Los jíbaros aman pin-
tarse la cara, el pecho, el cuello, los brazos, las piernas; todos los
colores son apreciados, pero especialmente el rojo y el negro. El
vestido del hombre es un trozo de tela que envuelve los muslos;
el de la mujer, un camisón ceñido a la cintura por una faja.
Llevan, además, tanto los hombres como las mujeres y es-
pecialmente los hombres, una infinidad de adornos en los cabe-
llos, en las orejas, en las muñecas, en los brazos, en el cuello y ad-
heridos a la cintura. Estos adornos son hechos de mullos, plumas
de aves, conchas, frutos secos, semillas, rabos de monos, dientes
de leopardo, etc.
Los jíbaros viven en pequeños poblados, pero aislados y
lejos unos de otros. Las chozas están en lo más profundo de la
selva y son abandonadas y rehechas en otros lugares con suma
facüdad. Alrededor de la casa, se puede observar el terreno cul-
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tivado. Las cabañas tienen forma ovoidal. Las paredes son de ti-
ras de chonta dura' y el techo esta cubierto con hojas entrelaza-
das. Tienen la longitud de hasta 25 metros,la anchura de hasta
10 metros y la altura de más de 0,70 de ancho, pesadísimas, de
una sola pieza, una para los varones y otra para las mujeres'
Alrededor de la casa está el huerto con cultivos de pláta-
no, yuca, camote, y' a veces, con plantas de algodón y maiz; el al-
godón es hilado y tinturado con polvos y tejido por medio de te-
lares primitivos.
Se pueden observar también gallineros originales y encie-
rro de puercos, los únicos animales domésticos que el jlbaro cría
para su consumo.
Además de los productos de la chacra, estos indios consu-
men a diario el fruto de la pesca y de la caceria. La comida se co-
loca siempre en el suelo, en el medio de la casa, sobre hojas de
plátano.
La bebida común y corriente es la chicha, de la que se sir-
ven diariamente en cantidad abundante; suelen servirse también
de otras infusiones vegetales como' por ejemplo, la guayusa que
sustituye alcaféy alté.Los jíbaros labeben muyde mañana, ape-
nas levantados para lavar el estómago y purificarlo de las acide-
ces del día anterior. Desde temprana edad, se acostumbran a la
guayusa y provocan el vómito, sirviéndose de una pluma' Ellos
están convencidos de que, las sustancias que quedan en el estó-
mago después de las comidas son nocivas.
Los jíbaros, teniendo muy despierto en su sangre y siendo
connatural el instinto belicoso, mantienen vivísima la afición a
las armas; sin embargo, no luchan nunca al descubierto, sino
siempre a traición.
Para la cacería, hacen mucho uso de la bodoquera: un lar-
go instrumento de leño durísimo, hueco i¡teriormente' Insertan
en su interior pequeñas flechas de leño, largas, puntiagudas, y
envenenadas' que a veces lanzan hasta más de treinta metros de
distancia. Es asombroso observar cuando cazan aves: semiaga-
chados, en cuclillas, agilísimos, como si no tuvieran que pisar el
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suelo, se acercan a la víctima alcanzando un punto estratégico ¡
apuntan el arma con suma cautela. Un poderoso soplo de sus
pulmones, y la frágil flecha veloclsima hiere infaliblemente a la
üctima. Hoy se está utilizando la escopeta.
También en la pesca son bastante originales: contaminan
las aguas con raíces de hierbas venenosas; los peces mueren y
son recogidos sin dificultad. En cada casa hay una canoa de tron-
co de cedro excavado, algún instrumento musical y especialmen-
te el tuntuí. Este es un tronco internamente huequeado, con al-
gunas aberturas circulares que sirven para ponerse en comunica-
ción con los vecinos: su sonido sordo se oye a la distancia de
quince kilómetros a la redonda y el sonido y el ritmo diferente
que emite, golpeando sobre la superficie externa entre los varios
orificios, produce comunicaciones y mensajes inconfundibles
para los indígenas. Generalmente son declaraciones de guerra,
presencia de enemigos, casos de mordedura de serpiente, etc.
Los jíbaros son madrugadores. En cuanto se despierta el
jefe de familia, purifica el estómago con guayusa, toma la chicha
y luego comienza a hablar: Todos los miembros de la familia le
rodean en religioso silencio y cada mañanan escuchan las mis-
mas cosas. ¿Qué importa? El jefe abre la boca y se jacta de sus vic-
torias, exalta a los antepasados y amigos, desprecia a los enemi-
gos. De ellos recuerda los nombres, descifra las injusticias, anima
a los hijos alavenganza, prometiéndoles a cambio del juramen-
to cotidiano, las bendiciones del futuro y predicando las más ho-
rribles desgracias para los cobardes. De este modo los jíbaros se
nutren, con la leche materna de venganza, desde niños. Aún más,
para que los niños puedan perder toda repugnancia al derrama-
miento de sangre humana, los jíbaros, cuando atacan una casa, y
cogen vivos a jovencitos, los llevan a la casa para que sean victi-
mados por sus propios hijos.
La cazay la pesca son la ocupación principal de los hom-
bres. El jíbaro no conoce otra actividad fuera de éstas que cons-
truir su casa. El cultivo de la chacra está confiado a la muier o a
las muieres.
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La mujer es considerada y tratada como esclava' como las
sobras de su marido; es la úlima en ir al descanso y la Primera en
levantarse y encaminarse al trabajo. A ella le corresponde el tra-
bajo de la casa, del huerto, el cuidado de los animales y de los ni-
ños. Si viaja con el marido, ella es la que carga los enseres y de
noche lo precede para alejar a las culebras.
Entre los jíbaros, cada familia vive por su cuenta; se aso-
cia a las otras solamente con ocasión de fiestas, de caza, Pesca o
guerra. La tribu es el conjunto de familias emParentadas o alia-
das. No tienen ninguna forma de gobierno y viven completa-
mente independientes.
Únicamente en caso de guerra eligen a un jefe, que gene-
ralmente es el más valiente y esforzado, y debe Poseer por Io me-
nos una tzantza,
Latzantzaconsiste en la cabeza de un enemigo que ellos,
por medio de operaciones especiales y secretas, logran empeque-
ñecer, hasta reducirla a la dimensión de una manzana. Con mo-
tivo de la tzantza, organizan una fiesta particular que llaman
fiesta de latzantzay que desarrollan de la siguiente manera:
Se reunen todos los amigos para condecorar al protago-
nista con la cabeza del enemigo occiso. Las fiestas duran tres
días. El jefe de la tribu, sopla tabaco enla cabeza del occiso; lue-
go todos comienzan a gritar en torno a dicha cabeza elevada so-
bre un palo. A continuación colocan latzantza sobre el cuello del
asesino, todos comiertzan a bailar, continuando de este modo
por tres días. Los bailes alrededor de latzantza duran hasta que
ruedan por tierra extenuados y sin fuerzas.
El estado de guerra es normal entre los jíbaros; esto por
venganza o por el deseo de Poseer trofeos de cabezas de enemi-
gos. Proveerse de alguna cabezahumana es siempre la más gran-
de ambición del jíbaro.
En 1918, un misionero salesiano encontró en la casa de
fangosa (sic) a un jíbaro que estaba disecando una cabeza huma-
na al calor lento de una llama. F'rala cabeza de Mamai' una mu-
chacha de catorce años. En una noche horrible, Mamai había
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perdido en la región del río Macuma a todos sus familiares bajo
los lanzazos de los jlbaros: sólo ella se había salvado, huyendo
por la selva. Vagando en el bosque, se había topado con Ankuash,
hijo de |angosa (sic) quien, fingiendo hacerse protector,la había
inducido a seguirle al Utunkus. Un día mientras ella trabajaba en
la chacra, Ankuash la mató de improviso para confeccionar su
tzantza con la cabeza de ella.
El carácter del jíbaro es soberbio, como lo manifiestan en
general todos los indígenas que nunca tuvieron un freno. El ni-
ño desde su tierna edad está completamente abandonado por el
padre; sólo la madre tiene sobre él alguna influencia que luego
cesa cuando el joven puede abandonar su casa e ir a buscar otra
que mejor le agrade, sin que nadie le pueda decir nada.
El cuidado principal de los muchachos y de las casas está
confiado a la mujer de un modo preferencial. Ella, en este senti-
do, tiene tal vez más autoridad que el mismo padre. El hombre
se dedica a las labores pesadas y va por su cuenta a caza\ a pes-
car, o a encontrar con quién vivir.
Tienen muchas costumbres raras; cuando, por ejemplo,
deben visitar a alguien, como primera cosa, van a bañarse en el
río, se colocan un taparrabo por delante, una especie de bolso
cruzado en el pecho, el mejor que tienen, generalmente confec-
cionado con piel, y luego se ponen en camino para realizar la vi-
sita con toda aquella diplomacia que es de su exclusividad. Con-
cluida la visita, se quitan el taparrabo con el que se hablan cu-
bierto y vuelven al estilo común.
No son aficionados al trabajo. Solamente los que vienen a
la misión, comienzan a trabajar un poco pero, en cambio, quie-
ren que se les pague abundantemente.
Se puede afirmar que el 9oo/o de los jíbaros no sabe leer ni
escribir; aquellos que pretenden saber algo lo han aprendido o
frecuentando las escuelas de Macas y últimamente de Méndez; o
porque el misionero, con paciencia, atendiéndolos aisladamente,
les ha dado algunos principios de lectura y escritura. En este as-
pecto, no se puede hacer mucho, porque el jíbaro es inconstante:
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viene una vez y escapa poco después, incapaz de sujetarse a cual-
quier disciplina.
Es una escena indescriptible observarlos cuando hablan
entre ellos, comunicándose sus impresiones. Comienzan a mo-
verse de un lado a otro y a escupir escandalosamente con peligro
de llegar a los vecinos. Terminados los discursos, uno se encuen-
tra rodeado de un lago de escupitazos con los que han firmado
su conversación.
Estos son los indios a los que Angel debía educar a ser
hombres para hacer de ellos buenos cristianos. Encontró, desde
luego, dificultades invencibles.
La desconfianzahacia todos, ha alejado a los selvícolas en
lo más intrincado de la floresta,lejos de todo consorcio humano.
Resulta imposible reunirlos, aunque sea para formar una peque-
ña comunidad humana y se puede llegar a ellos solamente a tra-
vés de grandes dificultades. La selva virgen,la terrible "silva", con
su enmarañado conjunto de árboles, espinos y bejucos, de zarzas
que se renuevan con la máxima rapidez, borrando de un día pa-
ra otro los senderos trazados, es un perenne obstáculo que es-
conde peligros infinitos y desalienta las energías más firmes.
El selvícola, concentrado en su totalidad en una ociosa vi-
da material, no hace ningún esfuerzo mental para detenerse en
verdades abstractas, o para discernir lo que se contrapone a sus
pasiones. Concibe el deber religioso como un trabajo del que se
debe sacar provecho, no como una obligación a la que tiene que
sujetarse.
Afirma el P. Spinelli que sus jíbaros pretendían que se les
pague para orar y preguntaban al misionero: ¿Qué es lo que se
gana rezando?
Consideran con cinismo todo lo que se refiere a la reli-
gión. Un jíbaro decía a un padre: "Ustedes dicen que Dios es bue-
no, pero no me da nada; ustedes son buenos porque me regalan
todo",
Pero lo que más los hace refractarios a la moral cristiana,
es especialmente el culto que ellos tienen por la venganza, el an-
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sia del triunfo brutal sobre un enemigo. Y enemigo de ellos pue-
de resultar cualquiera. Traidores por naturaleza, están con el
amigo mientras les es útil pero lo traicionan en la primera opor-
tunidad.
Frente a esta feroz pasión, se neutralizan por ahora todos
los preceptos de la moral y de la civilización cristiana.
Es verdad que, por temor al misionero, no se atreven más
a exponer públicamente el macabro trofeo delatzantzapero és-
ta sigue siendo su más alta ambición y están dispuestos a todo
con tal de obtenerla. Difícilmente se escapa a su mirada la pre-
sencia de una persona extraña con la cabeza que podría ser ma-
teria prima para conseguir latzantza.
Por otra parte, el temor de la venganza impide que sean
llevados los hijos a la misión, porque podrían ser blanco de los
enemigos. He aquí lo que al respecto el P. Pedro Puerari relata:
"Un día nos encontrábamos en el patio, rodeados de jibaritos. El
P. Angel les estaba explicando que en Italia el agua, a causa del
frío, se endurece tanto, que es necesario romperla con las pie-
dras. No podíamos vencer la incredulidad de los muchachos.
A un cierto punto Francisco, el más pequeño, haló la so-
tana del P. Angel gritando: "lwianchi, iwianchi (el diablo, el dia-
blo)" y señalaba con el dedo hacia el sendero. Todos vimos clara-
mente 
-éramos unos veinte- a un jíbaro que cargaba, sentado so-
bre los hombros, a otro jlbaro, con ojos de fuego y dos cuernos
colorados enla cabeza. Instintivamente todos caminamos hacia
el sendero pero cuando llegamos, el diablo había desaparecido;
sólo habla quedado un jlbaro espantado. El P. Angel que conocía
perfectamente su idioma, le interrogó y llegó a saber que era per-
seguido por los parientes porque en una pelea había matado al
hermanastro. Dos días después descubrimos, no muy lejos de
nuestra casa, el cadáver de un jíbaro descabezado. Los parientes
habían realizado su venganza'1
La poligamia es otra causa de la resistencia a la labor mi-
sionera. La mujer jibara es esclava en el propio sentido de la pa-
labra: trabaja en la chacra, aderezala comida, acompaña al hom-
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bre en la caceriapara a)nrdarle; en cambio, no recibe sino despre-
cio e indiferencia. Sin embargo, aparentemente' se muestra con-
tenta con su condición y se rebela ante el misionero que quisie-
ra elevarla de su estado servil. Aún más, es enemiga del misione-
ro. A un misionero que estaba predicando la monogamia, una de
las mujeres de un jíbaro le gritó alterada: "¡No, no! Los cristianos
harán como usted dice. ¡Los jíbaros, no!. "Probablemente, desean
vivir muchas en una misma casa para repartirse el trabajo.
¡La superstición! ¡He ahí otro obstáculo! Los jíbaros apre-
cian sólo la fiierza y desprecian la bondad. No adoran a Dios,
pues no ven la necesidad de ello siendo El bueno y no obrando
el mal en perjuicio de los hombres. Acuden, en cambio, al
iwianch'(demonio); con él se consultan durante el estado de
exaltación procurado con estupefacientes; le obedecen Porque
comprueban su poder ofensivo y quieren que no sea dañino pa-
ra con ellos. De allí surge un mundo de superticiones que poseen
los brujos.
El brujo es el verdadero animador de los jíbaros y el gran
enemigo del misionero. Cuando quiere dictar leyes, se rodea de
misterio. Se retira al amparo de la selva tenebrosa, donde, de la
corteza de la Banisteria caapi, extrae un sumo que es narcótico
eficaz.Bajo los efectos del brebaje, un temblor toma posesión del
brujo; se dilatan sus pupilas y en una convulsión epiléptica se le
presenta el genio maléfico que lo instruye y le enciende de furor
satánico. El selvícola permanece en un estado cataléptico de ocho
a diez días, luego de los cuales se despierta con Ios más negros
proyectos. Desde aquel día se transforma en un ser terrible' To-
dos reconocen en él una virtud sobrenatural. El es el único dios
temido en la floresta.
Un poco de historia
La dominación española sobre los jíbaros se inició en
1548. Pero, no se pudo decir jamás, ni siquiera en parte, un he-
cho cumplido, porque los jíbaros fueron siempre rebeldes a toda
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sujeción y destruyeron sistemáticamente todo vestigio de con-
quista.
En 1645, comenzó la penetración misionera. En 1692, los
españoles intentaron una expedición militar y religiosa contem-
poráneamente, que tuvo una trágica celebridad. Los misioneros
que acompañaron a los soldados alcanzaron a censar 372 selvi-
colas pero éstos, antes de convertirse o someterse, huyeron o se
suicidaron. Se vio a madres que rompieron el cráneo a sus niños
para que no tuvieran la desgracia de vivir en esclavitud.
En 1700, jesuitas, dominicos y franciscanos, volvieron a
intentar con celo la fundación de misiones pero,los jíbaros que
hablan resistido a los soldados, opusieron resistencia también a
ellos, y redujeron a la nada las pacíficas intenciones de estos va-
lientes misioneros.
El piadoso Presidente Garcla Moreno, propuso de varios
modos, iniciar la cristianización y la civilización de los jíbaros,
pero con poqulsimos resultados.
Más afortunado fue su sucesor, el Presidente Antonio Flo-
res, quien en agosto de 1888, suplicaba a la Santa Sede la erección
de cuatro misiones entre los aborígenes del Oriente ecuatoriano,
a confiarse a los jesuítas, a los dominicos, a los salesianos y a los
franciscanos.
Un año antes, en 1887, Don Bosco, ya sin fuerzas e inca-
paz de moverse, se había hecho transportar al Santuario de Ma-
ría Auxiliadora, para bendecir al grupo de sus hijos que se diri-
gía al Ecuador. Era la última expedición preparada por é1.
El P. Luis Calcagno, jefe de la expedición, debía fundar un
Colegio en Quito, la Capital, y estudiar la posibilidad de una mi-
sión entre los indígenas.
En 1881, el P. Calcagno logró la aprobación de los supe-
riores el proyecto de abrir una casa en Cuenca a las puertas de la
región de los jíbaros, y el 8 de febrero de 1892, viene de Roma el
Decreto de erección del Vicariato de Méndez y Gualaquiza -te-
rritorio habitado exclusivamente por jíbaros- confiado a los sa-
lesianos.
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Por casi tres siglos, los jíbaros se habían resistido a la gra-
cia de Dios: era necesario derramamiento de sangre, sufrimien-
to, renuncia para obtener su conversión.
Y la misión de los salesianos fue en verdad sembrada de
dolor, regada y fecundada por la sangre y la abnegación. Su pri-
mer sucesor, el P. Angel Savio, desembarcaba en el Ecuador el l0
de enero de 1893 y decidió inmediatamente cruzar la cordillera,
eldialT; después de sólo siete días desde su llegada a la nueva
Patria, moría fulminado por una pulmonía, perdido en las lade-
ras del Chimborazo a 3.000 metros de altura.
El 14 de marzo del mismo año,la obra salesiana de Cuen-
ca era una realidad. El 9 de octubre, siempre en el mismo año de
1893, los tres primeros salesianos abandonaban Cuenca para
emprender el primer viaje de exploración de la nueva misión.
Superada la cadena montañosa del Matanga (4.300 ms.)
descendieron a Gualaquiza donde encontraron una capillita casi
deshecha, construida por el último misionero jesultal.
Permanecieron un mes para poder explorar toda la región
colindante; luego regresaron a Cuenca. Se proyectó que la prime-
ra residencia misionera fuese Gualaquiza, y se decidió la cons-
trucción de una bonita cabaña y de una capilla de guadúa.
El 5 de febrero de 1894, el primer grupo misionero salía
de Quito y el primero de marzo llegaba a Gualaquiza: la misión
era una realidad. El grupo estaba compuesto por dos sacerdotes,
dos hermanos coadjutores y tres jefes de taller. Se desmontó, se
sembró, se construyeron escuelas de artes y oficios, se construyó
una casa más apta para residencia y un templo más acogedor. Se
organizaron viajes continuos para acercar a los jíbaros que co-
menzaron a corresponder a las atenciones de los misioneros.
Aún más, el23 de mayo de 1895, fue consagrado en Turín
Mons. Costamagna, primer Obispo Vicario Apostólico de la
nueva Misión.
Pero estaba escrito que solamente en el dolor fructificaria
la gracia: venganzas privadas entre los jíbaros transformaron la
misión en campo de lucha. Si la presencia del misionero lograba
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que se evitara el derramamiento de sangre, por la noche, )r' cü?n-
do el misionero se encontraba ausente, el espíritu de venganza,
tan arraigado en los jíbaros, se avivaba y daba lugar a luchas san-
grientas. Y como esto no bastara, el General liberal Eloy Alfaro,
habiendo ocupado el poder en aquel año, inició una polltica
hostil contra los religiosos. Los salesianos fueron expulsados del
País y se les prohibió a los Obispos la entrada al Ecuador.
Sin embargo,los misioneros de Gualaquiza pudieron que-
darse aunque privados de su obispo, Mons. Costamagna, euien
podría alcanzarlos solamente en 1902, esto es, seis años después.
Fueron años de duro aislamiento, de trabajo extenuante,
de continuas sorpresas por parte de los jíbaros, que dificilmente
se acercaban a la Misión para asistir a alguna función religiosa,
sin topar con algún enemigo y sin causar homicidios.
Pasaron asl algunos años durante los cuales los misione-
ros sembraron en abundancia en el sufrimiento y en el dolor.
En 1908,llegaba a Gualaquiza otro sacerdote pero después
de apenas un año, habiendo contraldo la lepra, tuvo que retirar-
se a un leprocomio, donde murió cuatro años más tarde.
También el Vicario Apostólico recibió la orden del Go-
bierno de alejarse del País y no pudo volver a la misión sino en
1914. ¡Pobre Misión!
El Obispo encontró a sus misioneros extenuados por el
hambre, agotados por la fatiga, espantados por las continuas in-
cursiones nocturnas de los jíbaros.
Si Mons. hubiera demorado un mes en entrar a la misión,
talvez no hubiera encontrado a ninguno de sus misioneros por-
que su situación habla llegado a ser insostenible, a tal punto de
decidir retirarse a Cuenca, abandonando Gualaquiza.
Mons. pidió por doquier ayuda para la construcción de
un camino que penetrara en la selva y permitiese realizar los via-
jes con discreta seguridad. No recibió más que promesas y bue-
nas palabras. Confió todo al Sagrado Corazón de fesús, consa-
grándole solemnemente su Misión el 15 de noviembre de 1915 ¡
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lleno de confianza, ordenó a sus misioneros iniciar la evangeliza-
ción de las zonas más recónditas.
La primera etapa debía ser la fundación de una residencia
misionera en Indanza. En el mes de agosto partieron dos misio-
neros con I0 hombres. iQué de fatigas y de dolores! Después de
tres meses, había quedado un solo misionero y éste, enfermo. La
enfermedad había hecho estragos.
¡Adelante! El año siguiente es el turno de Méndez. El5 de
Diciembre de 1916, salían dos misioneros para la nueva funda-
ción.
¡Qué importaba si el gobierno estaba ausente a tanto fer-
vor de obras! Los misioneros pidieron ayuda a las almas buenas
,y manos trabajadoras a los colonos. Con grandes esfuerzos y su-
dores, construyeron puentes, caminos, cultivaron terrenos ocu-
pados por la intrincada selva ¡ cuando se vio de parte de todos
que las cosas iban en serio y se hacían con todo empeño y res-
ponsabilidad y hasta se había iniciado un camino que desde
Cuenca llegaría al corazón de la selva, a Méndez, entonces el Go-
bierno ecuatoriano comprendió que no podía quedar al margen,
so pena de perder su prestigio y se prestó para a¡rdar generosa-
mente a las misiones.
En 1919, Mons. Costamagna se vió obligado, a causa de su
endeble salud, a renunciar a la Misión y presentó su dimisión.
En su lugar la Santa Sede nombró a Mons. Comín que ya
se encontraba en el Ecuador desde hacía más de diez años.
El nuevo Prelado fundó en 1922 otra estación misionera
en Aguacate ¡ finalmente, en L924, otra en Macas. Era ésta la
quinta estación después de 30 años de trabajo sobrehumano.
Con la residencia de Méndez, ¡ especialmente con la de Macas,
los misioneros se ubicaban en plena jibaria.
Sin embargo, desde la altura donde se hallaban, dirigien-
do la mirada hacia el Oriente, podían observar hondonadas y
hondonadas que tenían sus inicios a sus pies, hasta morir en la
llanura lejana. Todo aquello era territorio de la misión, donde
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nadie todavíahabia puesto pie ni se conocían las condiciones de
aquellos habitantes ni las características de aquellos lugares.
¿Quién habitaba entre la enmarañada floresta? ¿Qué peli-
gros escondían aquellas vegas estrechas y sinuosas que serpen-
teaban a lo lejos? ¿Y los ríos? Se divisaban largas filacterias bri-
llantes bajo el sol. ¿Qué ríos eran? Ninguno los había cruzado
hasta ahora. El misterio cubría de tinieblas a aquella región lu-
minosa.
Era aquella la parte de heredad del Señor, que Angel
Rouby recibía de sus Superiores.
NOTAS:
A Gualaquiza hablan sido enviados por Garcla Moreno unos tres padres jesul-
tas, quienes tuvieron que abandonar la misión dos años más tarde.
CAPITULO WII
PATRI UCHICH'
L- La más grande preocupación de Angel, apenas llegado a
Macas, fue la de aprender el idioma jíbaro a la perfección.
Obligado al descanso, a causa de las llagas producidas por
las niguas, se dedicó por entero al estudio del muy dificil idioma.
La lengua jíbara nunca ha sido graficada. Ella refleja a la
perfección las características de los jlbaros: su férvida fantasía la
hizo poética con el uso frecuente de la metáfora, su espíritu de
observación la enriquece con una cantidad infinita de vocablos
referentes a todas las especies de flora y de fauna existentes en la
jungla. Los jíbaros no han dejado nada sin darle un nombre. Ma-
terialistas en su concepción sobre la vida, no conocen en absolu-
to los términos genéricos y abstractos; su carácter independien-
te, irreductible a toda disciplina, inconstante en cualquier activi-
dad, todo esto se refleja en sus expresiones brevísimas, indepen-
dientes unas de otras,libres de toda regla de sintaxis, pronuncia-
das con un vigor salvaje.
Aprendamos de Angel: "Todo el mal no viene para mal
-+scribía al padre en mayo de 1928-. De hecho, si estas llagas fue-
ron un poco dolorosas, me dieron la oportunidad de ejercitar
igualmente, y tal vez con más eficacia, -sólo Dios lo sabe-, mi
apostolado, con la ventaja, además, de haber podido romper la
barrera que presentaba el apren dizaje delidioma jíbaro. Habien-
do sido dispensado de la clase y de la asistencia por la infección,
he podido aprender el jlbaro con mayor facilidad. No quiero de-
cir con esto, que lo sé a perfección pero puedo afirmar que el es-
fuerzo mayor está hecho. Algo más de práctica y todo está en su
punto. Son tres meses que estudio el jíbaro y con los otros ocho
que me quedan para el próximo enero, pienso que podré poseer
bien el idioma".
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"Cierto es que me ha costado un estudio largo, serio, fati-
goso, pero estoy contento, Porque esPero presentar para fin de
año un grupito de jibaritos a la Mesa Eucarística y a la Fuente
bautsimal, preparados gracias a mi esfuerzo y con la gracia de
Dios que todo Io mueve y arrastra".
"Después de cuatro semanas, comencé a hacer mis prime-
ros ensayos de catecismo con los jíbaros: ahora todos los días doy
una hora de catequesis en jíbaro." (Carta del 4 de mayo de 1928).
"He logrado desintrincar un poco la madeja de los verbos
jlbaros. Figúrate que, con un solo verbo, se puede detectar la idea
de adverbio, negación, duda, pronombre y sujeto' Te doy un
ejemplo:'surutrushtimpiash", que significa: ¿no has dado tú tal
vezpaÍa mí? ¿Qué te parece?
Menos mal que las dificultades se allanan y dan paso a la
luz. Dios me ayuda de un modo visible, por eso es de agradecér-
celo.Imagínate que no existe aún una gramáticaiibara pero aho-
ra, reuniendo los trabajos de los misioneros, creo que se podría
elaborar una y perfecta" (carta del 19 de diciembre de 1928).
Apenas se siente capacitado, inicia la compilación del li-
bro de oraciones en jíbaro, de un catecismo, de una gramática.
Trabaja de noche, pues está empeñado en el día, en horas de asis-
tencia y de clases. Por esta razón se excusaba de no poder escri-
bir con la frecuencia deseada, y suspiraba por las vacaciones.
Con la clausura del año lectivo podrá dedicarse más al estudio de
la lengua, concluir el libro de oraciones e iniciar un nuevo y gran
trabajo: una gramática jibara. Angel pasa noches y días enteros
sobre hojas, donde tiene escrita una larga lista de verbos con la
esperanza de hallar y formular finalmente las reglas de las con-
jugaciones.
Y este estudio durará años y años con la misma constan-
cia, con el mismo entusiasmo de los primeros meses y podemos
afirmar que uno de los secretos del éxito de Angel en el aposto-
lado, fue el de poseer a la perfección este dificilísimo idioma.
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El atribuía el hecho de haber logrado aprender el jíbaro a
una gracia especial de Dios. Y hasta su muerte, fue el único mi-
sionero que poseyera bien dicha lengua.
En 1931, pide a su padre libros de filología para poder re-
dactar mejor la gramática y le comunica que ya ha comenzado
un pequeño diccionario fraseológico, y escrito es borrador y al
apuro,las reglas principales de gramática (carta del 14 de agos-
to de 1931).
Finalmente ha concluido la traducción literal de las ora-
ciones, que cada dia rezan los nuevos cristianos. Le ha costado
sudores pero está feliz, porque le parece haber realizado un tra-
bajo definitivo (carta del 2l de agosto de 1931).
En la misma carta, Angel anuncia al padre que finalmen-
te su lengua se había adaptado al idioma jíbaro, por lo que le pa-
recía haberse transformado en un jíbaro.
Angel siente toda la importancia del don que le ha conce-
dido Dios. Considera este carisma como una obligación hacia su
cohermano, y para compartir con ellos el fruto de sus estudios,
pide al padre los tres catecismos del Cardenal Gasparri para ela-
borar un catecismo completo para uno de los misioneros.
"Hace pocos días concluí la recopilación de un breve ca-
tecismo, que preparé para uso de los catequistas de nuestra mi-
sión, con el fin de encaminar a los jibaritos a la recepción del
bautismo. Ahora estoy elaborando un nuevo catecismo más
completo para uso de los misioneros. Reza por ml para que pue-
da ayudar a mis cohermanos en el aprendizaje de este no fácil
idioma jlbaro " (carta del 19 de diciembre de 1932).
El Obispo,los cohermanos,los mismos jíbaros se maravi-
llaban al oirle hablar: "Parece uno de los nuestros", afirma un jí-
baro anciano.
"Lo he oldo hablar en jlbaro y recuerdo el ardor con que
comunicaba la verdad sobre Dios en la asamblea, siempre nume-
rosa, de nuestros queridos jlbaros de las florestas ecuatorianas,
que le veneraban hondamente" (P. Eusebio De Angelis).
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De hecho, el fuego que le ardía en el pecho, tenía su me-
jor expresión en la lengua ya que ésta no puede desarrollarse, si-
no en la fogosidad.
2,- Los primeros años pasados en Macas, se emplearon espe-
cialmente en la enseñanza y en h asistencia de muchachos jíbaros.
En 1928, Angel escribía al padre que dedicaba siete horas
en el día entre escuela y asistencia a los jóvenes. La escuela era
mixta, compuesta de jóvenes jíbaros y de hijos de colonos.
Angel se sentía más feliz cuando podla dar clase sólo a los
jíbaros y confesaba sentirse "menos contento" cuando tenía que
dedicarse solamente a los hijos de colonos.
En septiembre de 1928, fue objeto de una toma cinemato-
gráfrca, mientras estaba enseñando a los muchachos jíbaros; es-
cribía esto al padre, con la esperanza de que fuera visto por él en
el desarrollo de la cinta. El idioma usado en las clases, era el cas-
tellano.
La escuela fue uno de los campos en el que Angel trabajó
más incansablemente. La primaria, gracias a su estímulo, fue fre-
cuentada hasta por 200 alumnos. La actividad escolar era com-
pletada por otras series de actividades, como academia, teatritos,
concursos de cultura, pequeños debates, etc. Angel se destacaba
en la preparación de estas iniciativas.
Un medio para educar cristianamente a la juventud, no
menos eficaz que la enseñanza, era el deporte, muy apreciado
por é1. En este campo, Angel demuestra ser digno del P. Came-
sasca y continuador de las tradiciones salesianas.
Con esta sagaz intuición, trasladó a la selva los juegos que,
no tanto a é1, cuanto a sus pequeños amigos aspirantes de Acción
Católica, infundían tanta alegría en los patios del Oratorio de
San Benito, en Parma. Y la selva resonaba con los gritos festivos
de los muchachos jíbaros dedicados al juego del balompié, de la
"pelota envenenada", etc. Los jíbaros son como todos los mucha-
chos del mundo: poco aficionados al aprendizaje, poquísimo a
las matemáticas, muy amantes del juego, muchísimo más del ba-
lompié. Cuánto más diffcilmente podían dedicarse a la reflexión
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en la clase tanto más f,ícilmente aprendían nuestros juegos euro-
Peos.
Angel pidió enseguida a su padre balones, bombas de in_
flar, bleris, pelotitas y las pediría hasta el día de su muerte.
"El balón que me has despachado produce su buen efec-
to. Los jibaritos están entusiastas y juegan con toda el alma; aún
más, frecuentan en mayor número el catecismo y el templo. De
este modo espero atraer un buen número de personas. Estoy
preparando un patiecito decente y capaz donde puedan jugar
tranquilamente ya que hasta el momento estuvieron jugando en
plena calle. Si veo que no es suficiente el nuevo patiecito, estu-
diaré la manera de hacer otro más amplio porque la pala, el za-
papico, la carretilla, etc, sé utilizarlos con bastante competencia.
Todo sea para la gloria de Dios y la salvación de las almas. ¡Viva
fesús! ¡Qué felicidad poder llevar al cielo a todos los jíbaros!"
(carta del 8 dejulio de l92S).
El padre seguía dia a dia las actividades del hijo; entre
otros regalos le envió, como juguete, un revólver con cien dispa-
ros. Fue una revelación. Angel en seguida pidió algunos. Cada ji-
barito quería uno yAngel se los promete a los que aprenden me-jor el catecismo.
Algunos años después, también en la selva ecuatoriana, el
entusiasmo por el balompié era tal que organizaban encuentros
entre los equipos.
"Tengo en mi poder tres balones, uno de caucho y los
otros dos de cuero, cinco bleris, una aguja y una bomba de in-
flar, seis pantalonetas, etc. Lo demás está ya solicitado y ha de lle-
gar muy pronto. En la fiesta de Don Bosco, mis queridos jibari_
tos han desafiado a los muchachos de Macas pero desafortuna-
damente han perdido con la cuenta final de I a 0; quieren la re-
vancha para el día de María Auxiliadora.
¡Pobrecitos! ¡quedaron desconsolados! Ellos bien unifor-
mados, pantaloneta azul, con cinta roja, una boina que llevaba
los colores de la bandera italiana, tener que perder el partido
contra muchachos sin uniforme! ¡Demasiado vergonzoso!
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En fin, ganarán la próxima vez' colocando un mejor juga-
dor como defensa, en reemplazo de un defensor inepto que hizo
perder tontamente el encuentro. "Esto como crónica jíbara"
(carta del29 de abril de 1933). Tanto entusiasmo por el deporte,
conseguía el efecto deseado. "Angel es mi brazo derecho ...EI ba-
lón es un verdadero imán para atraer a los jibaritos", escribía el
Director de Macas al señor Rouby.
Los muchachos que en las distintas jibarías escuchaban de
labios de Angel la actividad que se desarrollaba en la misión de
Macas, abandonaban sus familias para ir con el misionero.
"En las jibarías se aprende la maldad 
-decían - mientras
que con el Padre Uhchich' seremos buenos".
"En una excursión que hice el24 de agosto ...pude conse-
guir que me confiaran otro jibarito para su educación en nues-
tra obra. Regresé a casa satisfecho Porque pude constatar un
nuevo c¿¡mpo de provechoso apostolado y el muchacho demos-
traba buena disposición a recibir y a observar las verdades de la
fe. Por una semana todo anduvo de bien a mejor pero llegado el
domingo, he aqul que se presenta en la misión,la madre de mi
pequeño recluta. Me manda a llamar y en seguida, sin tantos re-
milgos, me tacha de ladrón, diciéndome que le robé el hijo. Adu-
cía razones como la edad avanzada del muchacho, la necesidad
de que el hijo retornara a casa para que le procurara los pajari-
tos para comer, etc. Yo replicaba diciendo que era mejor que su
hijo estuviese con nosotros para aprender a ser buen cristiano y
salvar su almita y que más tarde, cuando hubiese recibido su for-
mación, se lo devolveríamos. Como respuesta obtuve un llanto
desgarrador. El hijo estaba presente durante la conversación, es-
condido en un rincón. Entonces le ofrecí un espejito y le expli-
qué con toda energía,larazón que el hijo me había comunicado,
cuando quiso venir a la misión, esto es, que estar en la jibaría era
feo porque existía tanta maldad y él quería hacerse bueno y cris-
tiano. La madre rompió nuevamente en llanto más desgarrador
aún.
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La invité a regresar otro día. Me hice violencia y me alejé
con el muchachito, que también irrumpió en lloros, repitiendo
al mismo tiempo que quería hacerse bueno y no regresar más a
la jibaria... Si buscamos todos los medios para a¡rdar a estos po-
bres jibaritos, tenemos sobrados motivos porque es maravilloso
notar la correspondencia de estos pequeños hijos de la jungla..."
(carta del T de septiembre de 1929)
Aquella noche el pequeño misionero habrá ido al descan-
so con el paraíso en el corazón considerando cómo el Señor pre-
miaba sus industrias, para salvar las almas de los jlbaros.
3.- Escuela y deportes, eran dos rectas convergentes hacia un
punto: el catecismo: era ésta la finalidad de todas las actividades de
AngeL
Angel consagra alma y cuerpo a la instrucción catequísti-
ca. Es aquí donde el celo que le ardía en el corazón encontraba
su desahogo: para poder enseñar catecismo, se habla dedicado al
apr endizaje del idioma.
Veiámoslo en la obra:
"Mis jibaritos son buenos, no obstante su vivacidad natu-
ral. En su modo de actuar, demuestran también amor y gratitud
hacia quien los instruye. Saludan siempre cortésmente, dicién-
dome: "buenos días, reverendo padre", o, "buenos días padri
uchich". Cuando vienen o van al catecismo, hay quien me salta al
cuello abrazándome, quien me grita en los oídos un saludo,
quien me coge de la mano apretándome pero todos, de un mo-
do u otro, manifiestan su contento y afecto".
"Cuando me ven, comienzan a gritar. 'Padri uchichiaaa.
Padri uchichichaa'i que significa: padre pequeño y corren a mi
encuentro y comienzan a preguntarme miles de cosas. Yo enton-
ces les doy un caramelo confeccionado con nueces americanas y
azucar, o una medalla, o un soldadito de plomo, u otra cosa y to-
dos quedan contentos."
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"Con ellos, a veces, ¡suceden tantas cosas! Debes saber que
los jíbaros, cuando hablan, escupen a más no poder; lo mismo
hacen también cuando les doy catecismo. En una ocasión impar-
tía catecismo, como de costumbre, en el corredor de la casa que
tiene amplias ventanas que dan a la calle, cuando entró el direc-
tor y comenzó a preguntar quién había escupido afuera mientras
estaba pasando. Descubierto el autor, muestra al pequeño culpa-
ble la bierretapara que se la limpie."
"Otra vez, mientras enseñaba catecismo, noto que co-
mienzan a cuchichear: "chincki, chinki" y al mismo tiempo uno
se levanta y comienza a andar despacito a caza de alguna cosa y
así todos los demás, uno tras otro. Tiato de detenerlo, pero, inú-
tilmente. Todos están en movimiento. Habían visto un pajarito
en el umbral de la puerta. Pero, no pudiendo agarrarlo, por ha-
ber volado, regresaron tranquilos a su lugar."
"En otra ocasión castigué a uno de los más adultos por-
que había hecho llorar a otro. Le impuse que se arrodillara en un
rincón. É1, tranquilo, tranquilo, se levanta, va al puesto señalado,
se detiene, saca su pañuelo, lo extiende bien en el suelo y luego
se arrodilla con gran desparpajo. Así es el jíbaro: burlón, se ríe de
todo y de todos."
"Cuando daba catecismo en el templo, había uno de ellos
que iba a colocarse en el confesionario, imitando al padre, en ac-
titud de atender al penitente. Llegaba yo,le llamaba la atención
y él con una seriedad fingida, se dirigía a otro punto y por fin, se
colocaba junto a sus compañeros."
"Es, precisamente, esta superficialidad, ese tomar en bro-
ma todo y a todos y Ia irreflexión que traen al catecismo, lo que
presenta mayor dificultad en la catequesis. Pero no dudo en ab-
soluto, que con un trabajo constante, se logrará algo positivo en
el intento. Para la beatificación de Don Bosco que los más pre-
parados y más seguros estén en condición de poder comulgar."
"¡Qué consuelo para mí,llevar a algunos de estos jibaritos
al Banquete eucarístico! ¡Qué alegría para fesús y para Don Bos-
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co! Ya me entregué a esta causa, con alma, vida y corazón. Uste-
des ayúdenme con la oración" (Macas, 27 de rnayo de 1923).
En 1930, pide al padre "un catecismo completo con mu-
chas ilustraciones y ejemplos." Cuatro meses más tarde, tenía la
oportunidad de agradecerle su envlo:
"El catecismo verdaderamente magnífico, me presta un
gran servicio en la explicación del catecismo a los jibaritos. Ellos,
viendo aquellas imágenes y especialmente el infierno, se hacen
un concepto grande de lo que es nuestra religión ¡ asímismo,
asimilan las verdades con un deseo de mejorarse que conmue-
ve"(2 dejunio de 1930).
En 1931, solicitará a sus hermanos el Catecismo litúrgico
de Barln, luego el del Cardenal Gasparri. El catecismo era su "ca-
ballo de batalla": el fruto fueron los numerosos grupos de jíba-
ros que dondequiera, en Macas y en los alrededores, casi cada
mes estaban preparados para recibir los santos sacramentos.
"Si es tu deseo enviarme algo 
-escribe a su padre- despá-
chame algunas cintas de las que se usan para la primera Comu-
nión ... Este año tendré la satisfacción de acompañar a recibir el
Bautismo a un grupo de jibaritos y a otros a la Primera Comu-
nión ... Serán los primeros jovencitos jíbaros que en esta Misión
serán admitidos a la primera Comunión."(Macas, 19 de diciem-
bre de 1928).
Un mes más tarde prepara para el bautismo a un jlbaro
adulto. Thanscurridos dos meses, otros cuatro jibaritos, en mayo
otros tres, el 29 de junio, hubo diez primeras comuniones y co-
mo aquel dia era el onomástico del papá, Angel le escribe ofre-
ciéndole a sus jibaritos como un ramillete de flores silvestres:
'Acepta amorosamente este pequeño homenaje que en el día de
tu onomástico quiere ofrendarte tu pequeño misionero. Son las
primeras flores abiertas por la misericordia de Dios y la coope-
ración de mis primeros sudores por tanto tengo fundada espe-
ranza que las querrás aceptar como el mejor ramillete de flores
con ocasión de tu onomástico." (22 de mayo de 1929).
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Fue una fiesta muy grande en Macas y Angel la describe al
papá en la carta del s de julio de 1929.
I.M.I.
Dilectus meus mihi et ego illi.
"Amadísimo papá: dos semanas que he recibido una car-
ta tuya que me comunicaba la llegada de 12 pelotas marca Pire-
lli, pero hasta la fecha, he esperado en vano. Espero que lleguen
en una próxima correspondencia. Aquí todo bien y con felici-
dad. El sábado pasado,29 de junio, mis jibaritos han recibido a
fesús por primera vez. Fue una fiesta bonita. Los jíbaros se en-
contraban en el cenit de la felicidad. Por dos meses consecutivos,
hicieron florecillas y grandes esfuerzos por practicar la virtud.
En la vigilia de Ia fiesta, su conversación era con Dios. Los mayo-
res propósitos de fidelidad brotaron de sus corazones, como per-
fumadísimas flores. Decían que iban arezaÍ por todos: por ellos,
por el Papa, por sus hermanos jíbaros, y también por ti, querido
papá. Sí, no quisieron olvidar al padre de su pequeño maestro.
Ellos sabían que tú habías despachado las cintas de la Primera
Comunión; por tanto, también por esta razón, estaban doble-
mente agradecidos. iQué felicidad también para mí y para todos
los de Ia casa! Piensa: después de tantos sudores y sacrificios eran
las primeras flores que se presentaban a Jesús, como acción de
gracias por la glorificación de nuestro amado Padre: el Beato
Don Bosco."
"Agradece y haz que agradezcan al buen Padre Dios por
tan gran favor y rezayhaz rezar a fin de que no solamente nue-
ve, sino cien mil y todos los jíbaros puedan conocer pronto a su
Creador y saborear las dulzuras de Jesús Sacramentado."
"Los jibaritos, ahora están bien animados y desean recibir
todos los días la Santa Comunión, como lo están haciendo des-
de ya con tanto entusiasmo y celo. También en los demás que de-
ben ser bautizados, se ha despertado un nuevo ímpetu de fervor
y de amor. ¡Si vieras cuánto fervor se nota en estas pobres almas!
Con esta mía, te envío cinco fotografías de aquellos que han he-
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cho la primera Comunión y una fotografia del panorama de Ma-
cas."
"El 30 de junio hemos bautizado un niño jíbaro, a quien
apadriné, imponiéndole el nombre de Pedro." (carta del 5 de ju-
lio de 1929)
Debiendo viajar a Italia Mons. Comín, Angel hizo escribir
a diez jibaritos una cartita al Santo Padre. Mons. Comín las pre-
sentó personalmente, juntamente con las fotografías del grupo.
El Santo Padre quedó muy complacido y envió a los diez mucha-
chos una magnífica corona del Rosario y una carta de respuesta
con una fotografla suya.
Si tuviéramos que continuar citando las cartas en las que
todas las veces Angel anuncia al padre nuevos grupos de mucha-
chos preparados para el bautismo, tendríamos que transcribirlas
por entero. Concluimos con la citación de un trozo de la carta
del 2 de julio de 1930, escrita desde Macas:
"Queridísimo papál... He sido encargado de un modo es-
pecial de los jíbaros que se encuentran aqul en Macas y de los de
Río Blanco, a quienes ya atendía, debo atender también a la mi-
sión numerosísima de jíbaros que viven en la orilla opuesta del
río Upano. El próximo sábado (4 de julio), iré a catequizar y a
entregar algunas cruces de madera hechas por mí, a cinco o seis
familias jlbaras, parientes de los muchachos que tenemos en ca-
sa.tt
"El domingo (5 de julio) iré a catequizar a los jíbaros de la
otra orilla del Upano, arriba mencionada. De este modo, casi to-
das las semanas haré excursiones y viajes apostólicos. ¡Bendito
sea el Señor que se sirve de un instrumento tan despreciable co-
mo yo para cumplir los designios de su omnipotencia.
"Con motivo de la llegada de Mons. Comin, preparé a tre-
ce jíbaros (entre los cuales tres adultos) al bautismo,23 parala
Confirmación y I para la primera Comunión. Uno de los que
bauticé y de quien fui su padrino, se llama Angel Luis y está aquí
en nuestra casa. Ves como, por obra de Dios, se obtiene siempre
algún bien."
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"Ahora estoy preparando para el bautismo a otros jibari-
tos que siendo ya jovencitos, vienen a la escuela nocturna y que
son 18 en total, con la esperanza de que el número aumentará.
Ayúdennos los buenos con sus oraciones para trabajar siempre
más y mejor y salvar las almas que sea posible."
CAPITULO U
DE JIBARIA EN JIBARIA
fesús ha dicho a los apóstoles: ¡Vayan! Talvez por esta ra-
zón, el misionero ha tenido de Dios el don de la incansabilidad
en su caminar.
Angel fue un viajero. Desde el primer año de misión, no sa-
tisfecho de catequizar a los jíbaros de Macas, solicitó el permiso de
poder ir regularmente a la jibaría del río Blanco, para cateqtsizar a
la población netamente jibara.
Después de algunos meses, había inculcado tanto fervor a
aquellos pobres indígenas que éstos habían construido por su
propia iniciativa una capilla. Angel, para estimularlos, llevó a
Mons. Comín para que la bendijera "solamente rodeado de un
buen número de aborígenes" (carta del 17 de agosto de 1928).
El sarampión interrumpió por un mes la catequización de
aquella jibarla, pues todos los selvícolas, por temor al contagio,
abandonaron sus casas y se retiraron a las de amigos lejanos.
El río Blanco se encontraba a dos horas de camino de Ma-
cas; el miedo de los jíbaros era tal que, cuando se encontraban
con un cristiano, le dirigían apresuradamente algunas palabras
desde lejos, y luego corrían al río a tomar un baño, creyendo de
este modo, quedar inmunes del contagio.
Thmbién en el río Blanco, Angel hizo funcionar lo que lla-
maba su "imán'1 o sea, el balón. Escuchémosle a él mismo:
"Después del catecismo, fuimos a la plazoleta que se en-
cuentra al frente de la capilla y,por vez primera,los jíbaros juga-
ron al balompié que nunca habían visto."
"iQué risa verles en aquel modo tan ridículo, tan raro y
tan embarazoso! Cuando dí la primera patada al balón, se esca-
paron toditos. Quien se escondía detrás de los árboles, quien em-
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pujaba a otros para buscar una salida para refugiarse. Daba la
impresión que fuera a caer una bomba."
"Al caer el balón en el suelo y al constatar que no sucedía
nada malo ni peligroso, soltaron una carcajada general."
"¡Hubieras visto qué escena graciosa! ¡Pobres selvícolas!
Con una cosa de poco se divierten muchísimo. Me dijeron que
toda vez que les visite, lleve el balón conmigo, cosa que prometí
hacer de muy buena gana. Al retornar, mientras pasaba Por un
puente de guadúa, se rompió una de ellas. El pie dio con el agua.
Pero pude sostenerme con el otro pie y con una mano y todo ter-
minó sin novedad."(19 de enero de 1929).
Los jibaritos del río Blanco eran muy industriosos. Escu-
chemos de nuevo a Angel:
"Te diré que los jíbaros del río Blanco han hecho un gran
descubrimiento, es decir, han encontrado quiénes son los que
cantan en el fonógrafo."
"La primera vez que llevé el gramófono, no descubrieron
nada, no obstante los esfuerzos, observando por todas Partes pa-
ra hallar el origen de lo que tanto les impresionaba."
"La segunda vez en cambio, lo descubrieron. Mira por un
lado, mira por el otro, por arriba y por abajo, por encima de la
mesa y por debajo de ella; finalmente uno exclama: He aquí los
hombres que cantan. Son ellos mismos."
"Todos se agachan, miran y se convencen finalmente que
allí están verdaderamente los que cantan. Yo también observo y
veo que confusamente las imágenes de los jíbaros se reflejan en
una circunferencia metálica y brillante, que contiene el plato
donde se colocan los discos; allí descubrieron América ... mani-
festando su alegría con grandes señales de entusiamo" (carta del
22 de mayo de 1929).
En 1930, los horizontes se ensanchan. Angel inicia la cate-
quesis de nuevos centros allende el río Upano. En uno de estos
centros, llamado la Ermita, tuvo la satisfacción de bautizar a un
cacique jíbaro.
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"El 2l de mayo, tuve el consuelo de bautizar al jíbaro Ya-
kum y de asistir a su muerte edificante". He aquí en breve la na-
rración:
"Yakum era un jíbaro que vivía al otro lado del río Upano,
en la zona llamada la Ermita, centro de una pequeña misión jí-
bara que catequizaba. Tenía cuatro mujeres y seis hijos, uno de
los cuales es mi ahijado y habita en nuestra casa."
"Era todavía joven, pero afectado por la asl llamada'fiebre
española', se vio obligado a guardar cama. Como buen catecúme-
no, en lugar de mandar a llamar al brujo, como suelen hacer los
jíbaros cuando se encuentran en circunstancias similares, man-
dó llamarme a mí, que, inmediatamente, con la hermana enfer-
mera, fui a visitarle."
"Fue un lunes, 18 de mayo. Fui a visitarle y le vi muy fla-
co, postrado y sin fuerza, así que juzgamos el caso muy grave. La
enfermera le proporcionó los medicamentos ¡ después de haber
rogado a los familiares que fueran todos los días a informar el es-
tado del enfermo, regresamos a casa."
'Al día siguiente, vino el hijo que yo habla dejado para
asistir al padre y dijo que el padre había empeorado. Siendo la
hora muy avanzada, le despachamos en seguida, en espera de
constatar si en la noche mejoraba pero el muchacho estuvo de
nuevo a la mañana siguiente y nos dijo que no había ninguna
mejora; entonces nos fuimos de nuevo a verle."
"Llegados al río Upano, escuchamos que las mujeres gri-
taban: ¡Tii jaawai, tii jaaway!(ise agrava, se agrava!). Ante aque-
lla alarma, hubiera querido precipitarme por la cuesta para po-
der llegar a tiempo, pero el río que se había hinchado en la no-
che, no permitía una fácil travesía. Finalmente, después de mu-
cho trajín, atravesamos con la canoa elbrazo más grande del río
que sonaba y se levantaba en oleadas amenazadoras."
"Por ser el más joven y ágil, tomo la delantera y ayudán-
dome con manos y pies subo por la empinada cuesta y llego agi-
tado y casi sin aliento a la cumbre, y desde allí corro sin detener-
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me un instante a la casa del enfermo, que, gracias a Dios, no se
hallaba todavía en agonía como habíamos imaginado."
"Llegada la religiosa, constatamos que el enfermo se halla-
ba en gravísimas condiciones y que a la española se había añadi-
do la pulmonía. Cabe notar que hace un año había sufrido la
pulmonía, pero sin graves consecuencias. Se le proporcionaron
todos los cuidados posibles para alejar una desgracia fatal. Sin
embargo, viendo que era probable que esto sucediese, decidimos
asistirle todo el día y toda la noche. Fue una inspiración divina.
Le hablé de Dios y de las cosas del alma y le invité a sufrir y a so-
portar todo por amor a Jesús. Yakum expresó su satisfacción por
lo que le decía, me contestó que había hecho como le estaba in-
dicando y gue, si hubiera vivido, lo haría como buen cristiano,
añadiendo que se hubiera separado de las otras tres mujeres pa-
ra cohabitar sólo con una."
"Por la tarde, la fiebre superaba los 40 grados. Después de
haberle administrado todas las ayudas del caso, reunimos a toda
la familia y rezamos el rosario y las oraciones de la noche. Ya de
noche, nos acomodamos en el suelo para tratar de conciliar el
sueño. A media noche nos despertamos. El enfermo estaba ago-
nizando."
'Advirtiendo que no había esperanza,le pregunté si que-
ría recibir el Bautismo; con un hilito de voz me contestó que sí
para morir cristianamente. Invoqué a la Virgen Santísima, pedí
que me trajeran un poco de agua, y con mano y voz temblorosas
de conmoción, le administré el santo Bautismo."
"Poco después había perdido el habla. No contestaba más
a mis preguntas; solamente me miraba con sus ojos bondadosos
y cogiéndome de la mano, me la apretaba con efusión y me son-
reía de una manera tal que expresaba su sufrimiento, aceptado
con resignación. Entonces, agarré mi librito y comencé arezaÍ en
voz alta y en jíbaro. Los presentes me acompañaban conmovidos,
cuando, entre las voces de los que repetían las oraciones, pude es-
cuchar con estupor la voz de Antonio, el agonizante, quien reco-
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gidas sus últimas energías, repetía con voz clarc y ardorosada las
palabras que le sugerla. Besó con efusión el Crucifijo."
"Más tarde, hacia la una y media de la madrugada, apre-
suró precipitadamente la respiración, e instantáneamente, sin
ningún movimiento brusco, se detuvo como una máquina; des-
pués de un nuevo y prolongado suspiro, su alma hermosa voló a
mejor vida."
"Los jíbaros comenzaron a llorar y a gritar, recordando en
el dolor,las buenas obras del muerto y haciendo resaltar que ha-
bía muerto cristianamente asistido por el Padre y por la Madre.
Los exhorté a la resignación y les puse como modelo a Yakum,
que, ya no pobre, sino feliz, comenzaba a vivir su hermosa eter-
nidad (f 6 de junio de 1931)."
El perfecto dominio de la lengua permitió a Angel un con-
tacto íntimo con los jíbaros. Estos velan en él a un hermano que
se había hecho "uno de ellos" para hacerles el bien. Había caído
aquel muro de desconfianza que existía entre los nativos y los
blancos. Él jíbaro temía siempre al blanco, aun al misionero, por
el simple hecho que el misionero vivía más con los colonos blan-
cos, antes que con ellos, los indios despreciados.
En Angel los jlbaros vieron finalmente a su "Misionero" y
le amaron. El pasaba entre ellos, honrado como un cacique, ve-
nerado como el hombre de Dios, aclamado como el defensor de
sus derechos frente a los abusos de los colonos y de las mismas
autoridades.
'Amaba a los jlbaros, a todos los jíbaros, escribe el P. Pue-
rari, y con tal de hacer algún bien a aquellos pobres selvícolas, es-
taba dispuesto a cualquier sacrificio. Cuando el Director, el P.
Vigna,le permitía las excursiones en compañía del coadjutor Bi-
gatti, iba contento y por meses enteros, a través de senderos im-
posibles, siempre a pie o en canoa, llegaba hasta las jibarías más
lejanas ... y regresaba siempre cansado, pero feliz por haber lle-
vado a muchas casas la luz de Dios."
Contemplémosle en su actividad misionera cuando escri-
be al padre:
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"Hace pocos días, con el nuevo Padre encargado de las ex-
cursiones entre los jíbaros, emprendimos juntamente con dos re-
ligiosas, un corto viaje para conocer nuestra grey.La excursión
duró ocho días completos, y los jíbaros con los que pudimos po-
nernos en contacto sumaron más de 400. Ningún incidente de
importancia y ningún encuentro peligroso. Atravesamos un pe-
queño sector de la inmensa e imponente floresta entre tanto en-
canto de la naturaleza, en el silencio solemne de la más primiti-
va civilización entre la soberbia hermosura de los montes y de
los ríos cantarinos, en la genuinidad de lo creado."
"Allí encontramos a seres semidesnudos que, aunque sal-
vajes en el aspecto, encerraban en sus pechos un corazón dócil y
un alma inmortal. El jíbaro, el salvaje tan temido, el salvaje tan-
tas veces descrito como indómito, frente al misionero, abandona
su altanería, se acerca, escucha conmovido la palabra de su Crea-
dor, inclina la frente y rez{'
"Esto es lo que he visto, comprobado y tocado con mano'
En el jíbaro reina la mejor voluntad de convertirse. La mies está
amarillando abundantemente; faltan solamente los segadores.
¡Que el Señor nos ayude!"
"En todas las jibarías a donde entramos, fuimos tratados
por los jíbaros como los mejores amigos. Nos ofrecieron sus vi-
viendas, asistieron con interés a la santa Misa, escucharon con
entusiasmo el catecismo que les impartí. Digno de consideración
es lo que sigue:
En la última jibaria a la que llegamos al atardecer, encon-
tramos a un jíbaro anciano, pero vigoroso todavía. El era el jefe
de un gran número de jíbaros. Nos recibió con cariño, me habló
con aire juvenil y gozoso de la época en la que habían pasado por
allá los padres jesuítas, quienes habían bautizado a algunos, en-
tre los cuales a él mismo, con otros cuatro compañeros que aún
viven; luego, después de habernos ofrecido una gallina, siendo ya
tarde, mandó llamar a los hijos más cercanos a fin de que honra-
sen a los padres. En efecto, poco después llegaron una veintena
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de jíbaros que saludándonos se colocaron alrededor del fuego,
sobre el cual hervía una olla.
'Aproveché la oportunidad ¡ sentado en la extremidad
del tronco que estaba chisporroteando, comencé una breve ins-
trucción que fue escuchada con gran atención e interés. yo esta-
ba completamente rodeado de los jíbaros y tuve la impresión de
ser Nuestro Señor cuando predicaba a la multitud. De haber te-
nido la cámara, ¡qué hermoso grupo hubiera sido fotografiado!."
Considerando que el viaje habla producido preciosas ex-
periencias, Angel sueña repetirlo con cierta continuidad y esta-
blece dos días a la semana para consagrarse a la"giraapostólica".
Continuemos citando abundantemente trozos extraídos
de las cartas escritas a su padre:
"En los días pasados, he realizado una semana de excur-
sión catequizando a 535 jíbaros y distribuyendo medicinas. En
todas las jibarías he sido recibido como si fuera autoridad y he
hallado un terreno bastante bueno para esparcir la semilla evan-
gélica. Después de mi ordenación sacerdotal, me comprometo a
realizar dos o tres meses de excursión para llegar a tantas jibarías
donde ninguno hasta ahora, ha ido y paraestudiar la posibilidad
de organizar pequeños destacamentos (¡sic!) o residencicas don-
de detenerme para catequizar con periodicidad."
"Thmbién en estos días he entrado en jibarlas donde no
conoclan ni sabían de la existencia de los padres, ni de su forma
de vivir y de vestir. Se ha hecho un poco de bien, en espera de ha-
cer mucho más. El Señor me conserve siempre en buena salud y
robusto" (16 de septiembre de 1932).
En este viaje visitó 36 jibarías, administró a seis moribun_
dos el bautismo y curó a 45 enfermos.
Angel casi nunca menciona a su padre las incomodidades
de aquellos viajes; sin embargo, no faltaban. Había serpientes,
noches pasadas en la humedad de la floresta...
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Con fecha 17 de julio de 1927, escribe:
"El P. fuan (Ghinassi), habiendo penetrado un día en la
jungla con dos peones (cargueros), corrió el riesgo de ser mordi-
do por una culebra de las más venenosas. Por fortuna los acom-
pañantes se dieron cuenta oPortunamente, le previnieron del pe-
ligro y él pudo matarla con dos golpes. Dijo que tenía dos metros
de largo y gruesa como el tamaño de un brazo. No te espantes
por esto, querido papá. En la misión nunca se ha oído que un
misionero haya sido atacado Por una serpiente. La Auxiliadora
nos protege."
He aquí una carta en la que hace mención de los peligros
de la floresta:
"Amadísimo papá: te escribo desde la misión de Méndez,
a la que vine por motivos de estudios sobre el idioma jíbaro' Los
tres días de camino 
-ésta es la distancia entre las dos misiones-
los he superado felizmente, aunque entre lodazales horribles a
causa de las grandes y cotidianas lluvias invernales.' No puedes
formarte una idea de lo que son los senderos de estas selvas en
semejante período del año. Uno se topa con extensos trechos de
camino completamente inundados; otros, los más frecuentes, en
los que, para evitar caminar con el lodo hasta la cintura, uno es-
tá obligado a caminar sobre palos y troncos a veces de apenas
cuatro o cinco centímetros de diámetro, extendidos en hilera,
con el peligro de resbalar, cosa no rara para las personas no acos-
tumbradas, y precipitarse en el barrizal; otras veces uno ve inte-
rrumpido el trayecto por inmensos árboles caídos por el enorme
peso de los años o por la fuerza del viento'"
"La travesía de los ríos se debe efectuar entrando en el
agua o sobre puentes formados por simples troncos, dos al má-
ximo, siempre llenos de fango y resbaladizos. Yo, Para mayor se-
guridad, ,rrp"to el obstáculo cruzando el río sentado sobre el
iron.o y avanzando a fuerza de empujones. A veces hay un pe-
queño puente de guadúas amarradas con bejucos,larguísimas y
resistentes cuerdas naturales que cuelgan de los árboles o con un
alambre de 3 a 4 milímetros de grosor."
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"Estos puentecitos colgantes producen un no tan agrada-
ble movimiento ondulatorio y esto obliga a pasarlo como un
mono, agarrándose con manos y pies."
"No me alargo hablando de los aguaceros que con mucha
facilidad y frecuencia refrescan hasta la médula al viajero, o de
los inconvenientes que pueden sobrevenir a causa de las crecien-
tes de las aguas de los ríos que constriñen la mayor parte de las
veces a interrumpir el viaje en plena floresta, dada la imposibili-
dad de pasar a la orilla opuesta."
"De todos modos, el misionero está siempre alegre y con-
tento ya que la Providencia le asiste siempre; es por esto que yo
también no me descontrolo por tan poca cosa y sigo adelante en
el nombre del Señor, convencido de que con su ayuda y la ora-
ción de los buenos, podré cooperar para hacer un poco de bien
a estas queridas almas" (27 dejulio de 1929).
CAPITULO X
SEVILLA DON BOSCO
En la carta del 2 de julio de 1930, Angel anuncia a su pa-
dre un nuevo campo de apostolado: ¡Sevilla del Oro!..
Sevilla del Oro ha tenido una historia. Nueve años des-
pués de la conquista de la jibarla de parte de los españoles, en
1557,luan de Salinas fundaba algunas ciudades, entre ellas: Lo-
groño y Sevilla del Oro.
Pero la crueldad de los dominadores, provocó la insurrec-
ción de los jíbaros. Estos en el año 1599, bajo la gula de Kirupa,
asaltaron Logroño con 20.000 hombres; los hombres, unos
12.000, fueron asesinados y las mujeres fueron llevadas como es-
clavas.
Luego le tocó el turno a Sevilla del Oro. La ciudad perdió
en la defensa 18.000 habitantes pero no se rindió. Los jíbaros se
dispersaron. También los conquistadores abandonaron el sitio,
que volvió a ser habitado por los jíbaros.
Angel intuye la importancia del lugar y se propone culti-
varlo yendo casi cada semana. Dedicó especialmente las vacacio-
nes de L930 a la localidad de Sevilla del Oro.
"He realizado ya cuatro excursiones en la zona que se ha-
lla en la banda opuesta del Upano, en la localidad llamada Sevi-
lla del Oro... Participó siempre un buen número de jíbaros, has-
ta 90. Todos estos jíbaros acuden con entusiasmo y me escuchan
con una atención singular."
"Solamente devezen cuando prorrumpen en exclamacio-
nes de maravilla y hacen comentarios sobre lo que les anuncio
sin por ello dejar de seguirme con el más grande interés de co-
nocer a Dios, amarle y servirle."
"Es un verdadero placer constatar las disposiciones de es-
tos pobres jibaritos para ingresar en la nueva religión. La última
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vez que fui a Sevilla del Oro, más de cuarenta jíbaros vinieron al
encuentro en el río Upano, de modo que fui acompañado casi
profesionalmente a la capilla-misión. Estos queridos indios tratan
con ilimitada confianza al misionero y le aman como a un padre."
"Algunos jibaritos me consideran su padre y así me lla-
man y se acercan para pedir permisos de matrimonios, para re-
cibir consejo en sus problemas y necesidades, para suplicarme
que permanezca siempre con ellos para instruirlos y hacerlos
cristianos. ¡No hubiera imaginado tantos signos de afecto y de
gratitud de parte de esta pobre gente!."
"Lo que más me agrada es el comprobar cómo tratan de
aprovechar Io que se les dice. Lo que yo ordeno es considerado
por ellos una le¡ un deber que deben cumplir. Más de una vez
les sorprendí diciendo:'Hago esto porque lo ha dicho el padre en
el catecismo'. Como ves, la gracia de Dios abre brecha en el cora-
zón de estos queridos selvícolas. Me ha correspondido a ml, que
he tenido la gracia de aprender el idioma, iniciar la evangeliza-
ción de estas almas predilectas de Dios y espero continuar, no só-
lo durante las vacaciones, sino también durante el año lectivo."
(Carta del 8 de agosto de 1930).
Sevilla, si bien era un centro de jíbaros, era habitado tam-
bién por algún colono blanco. De manera que la primera capilla
se adaptó en el local de un colono.
"La capilla de Sevilla del Oro presenta el aspecto de una
iglesia donde se puede celebrar cómodamente la santa Misa y dar
la Bendición con el Santísimo Sacramento. Los jíbaros progresan
en el canto y pueden cantar ya la ultima alabanza después de la
bendición. Se piensa administrar el Bautismo a algunos de ellos.
Todos los jíbaros están bien animados, Pero no faltan dificulta-
des de parte de los colonos y de otros que obstaculizan el desa-
rrollo de esta Misión. Estas dificultades son Para nosotros un
verdadero martirio moral y físico pero no Por esto nos desani-
mamos, ya que, todas las obras de Dios no se podrían llamar ta-
les, si no fueran probadas con alguna tribulación."(Carta del4 de
diciembre de 1930).
Río amargo / 115
En 1931, La Misión había progresado tan eficazmente que
pensó establecer en ella a un Misionero que se encontraba tem-
poralmente en Italia.
Mientras tanto Angel seguía siendo el misionero afectivo
de aquella misión.
Los selvícolas aman celebrar con entusiasmo las festivida-
des. Angel se ingeniaba para satisfacer en los límites de sus posi-
bilidades este interés. Y Sevilla vió fiestas imponentes.
El día de la Ascención de 1932, se celebró la fiesta del Bea-
to Don Bosco. Los misioneros y la Schola Cantorumde Macas, se
trasladaron a la orilla opuesta del Upano para dar realce a la so-
lemnidad.
"La fiesta de Don Bosco resultó una de las más hermosas
y grandiosas. Los jíbaros se congregaron en buen número y par-
ticiparon con devoción y entusiasmo a las funciones en honor de
Don Bosco."
La misa cantada y la procesión fueron una verdadera apo-
teosis del Beato. Los jíbaros quedaron extasiados. Como conclu-
sión de la fiesta hicimos la distribución de los premios a aquellos
que fueron más asiduos. Distribuimos 34 pantalones y camisas...
Que esta fiesta sea el preludio de tantas otras y del acercamiento
de estos nativos a Dios." (29 de mayo de 1932).
El verano de 1932 está dedicado a Sevilla del Oro. Antes de
la conclusión del año, el Obispo Mons. Comin, quiere premiar
tanto fervor con su visita. Acompañado por el p. Inspector, por
los Misioneros y Misioneras de Macas, atraviesa el Upano. Angel
escribe a su padre:
"En la misión, donde todos los domingos catequizo, esta-
mos construyendo una capilla de paja en un lugar independiente
de los colonos, para sustituirla más tarde con la ayuda de Dios, con
otra de madera. Tiabajo siempre con ardor y espero únicamente el
momento de ser sacerdote para entregarme enteramente al apos-
tolado, visitando las jibarías, predicando y evangeluando a estos
pobres salvajes que en buen número, deseo vengan para hacerme
compañía en el cielo." (Carta del 12 de agosto de 1933).
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La casa del Señor estaba construida: se veía la necesidad de
construir la del misionero. El mismo Angel la construye:
"La semana pasada ha sido para mí una verdadera sema-
na campal, ya que tuve que ir todos los días a Sevilla de Oro pa-
ra construir una pequeña casita que sirviera como cocina' come-
dor y dormitorio."
"Tuve que ir en busca del material necesario para la cons-
trucción: palmeras, guadúas, madera, hojas de palmeras para el te-
cho y levantar el armazón de la casita. Ahora se está cubriendo el
techo con pajay luego poco a Poco se completará. Esta casita será
una de las principales residencias en mi futuro estado sacerdotal."
"Me estoy preparando a la futura misión que será muy
distinta de la actual. Preveo un porvenir lleno de dificultades y
de sacrificios."
"Con la ayuda de Dios y de la Virgen, no debo temer en
absoluto, sino sólo lanzarme a la obra dificil y laboriosa, bien
convencido que de la abnegación de sí mismo y del soportar las
más negras ingratitudes y desilusiones, surgirá también para los
jíbaros una época nueva de redención y de amor."
Sembraré, regaré con mis sudores estas mieses amarillen-
tas y otros, tal vez... cosecharán las gavillas." ( I 8 de noviembre de
1933).
De esta manera continuó el trabajo de Angel y también
durante el año 1934 y 1935, cuando será ordenado sacerdote y
encargado de otra misión.
Merece un recuerdo especial la fiesta de Don Bosco, orga-
nizada en julio de 1935. Fue un verdadero triunfo y más de 150
jíbaros participaron en Ia procesión en honor del Santo. Tene-
mos Ia descripción de la fiesta en una carta del P. Simonetti al pa-
dre de Angel:
"Para llegar a la misión de Don Bosco, es necesario atra-
vesar en canoa el río Upano, cuyas orillas son tan caprichosas
que cambian toda vez que sucede una temPestad ¡ dado que en
Macas los aguaceros son regularmente cotidianos, es de imaginar
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la poca constancia de este río. La canoa se reduce a una ramita
movida al capricho de las olas embravecidas."
"Llegados a la orilla, se sale del agua saltando de palo en
palo, de piedra en piedra y se inicia el camino por la floresta os-
cura y silenciosa. El sendero construido bajo la dirección del P.
Angel es estrecho y sinuoso, sube zigzagueando, inevitablemente
lodoso lo que obliga a moverse agachado Porque las ramas y los
bejucos golpean la cabezay se llevan el sombrero en el momen-
to menos pensado."
"Después de media hora de diflcil subida, se llega a la Mi-
sión. La capilla con techo de paja sigue incompleta... Detrás de la
misma se encuentra la cocina ahumada en la que el fogón está
muy elementalmente representado por dos piedras."
"Cerca está la residencia, compuesta Por tres cuartos' El
piso de guadúa partida y aplanchada; se mueve al caminar sobre
é1. Las ventanas.,. no son tan necesarias, porque se respira aire
por todas las rendijas,"
"Pobreza absoluta, pero aseo y orden. Donde se nota ri-
queza es en torno al altar de Don Bosco. Aquí el P. Angel, ha co-
locado en buen orden vistosas palmeras, una verdadera colec-
ción de velas y racimos de flores que descuelgan con gracia de las
paredes. Es toda una exposición de las cosas necesarias para la
celebración del Santo Sacrificio, despachadas por papá."
"Yo me complazco contemplando al padre Angel ocupado
en recibir las flores que los primeros cristianos de la selva ofre-
cen. Tiene una buena palabra para todos y cada uno, usando ese
idioma jíbaro tan intrincado;y para todos y cada uno, una son-
risa de aliento."
"Cuando el P. Angel habla, es una oleada de palabras jíba-
ras que se abalanzan sobre los oyentes... Son períodos que siguen
sucediéndose en marejada; frases sonoras que se alternan con ex-
trañas composiciones de consonantes y sílabas que sólo él y sus
salvajes entienden; es un himno de amor del cual trato de inter-
pretar el sonido, aun cuando no puedo captar el significado..."
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"Y pienso: si su padre lo oyera. Luego entona un canto ií-
baro compuesto por é1, mientras la reliquia de Don Bosco ben-
dice triunfalmente de las manos temblorosas del P. Angel,las ca-
bezas inclinadas de los jíbaros."
"Luego lentamente se retira la gente, emitiendo con su
movimiento sonidos extraños producidos por lanzas que se cru-
zan, por huesos de animales que los jíbaros llevan al cuello como
adorno, por el roce de plumas multicolores... Una vez salidos,
asistimos a los fuegos artificiales que el brazo derecho del Padre
Angel, el Sr. Bigatti, ha preparado con amor y con rara maestría;
mientras tanto el P. Angel atiende a los penitentes. Mañana,
treinta hostias se adueñarán de las almas ingenuas y vírgenes de
los primeros cristianos jíbaros."
"La función tiene su conclusión, cuando ya ha anocheci-
do. Densas tinieblas cubren nuestra choza y no nos queda sino
acostarnos en nuestro camastro."
"De este modo transcurre la vida aquí entre un apostola-
do y otro y el alma de todo es el P. Angel, siempre sonriente y
bueno."
"Los Superiores hubieran querido dejar un misionero fijo
en Sevilla del Oro pero nunca fueron escuchados. En 1936,
Mons. Comin consultó con los jíbaros de Sevilla del Oro: ¿Qué
padre quieren que se les envíe? Los jíbaros contestaron al uníso-
no: ¡Queremos al P. Rouby!"
"Se me han aficionado, comenta el P. Angel a su papá, y
me aman (un poco también por interés) y yo les amo porque
quiero que sean mi corona en el paraíso." (carta del 16 de abril
de 1936).
Mientras tanto los años pasaban y el sueño del P' Angel,
no se podía realizar nunca.
"Aspiro a grandes cosas, escribe' pero espero que el Señor
allane las dificultades y me dé la capacidad suficiente."(28 de no-
viembre de 1936).
En l937,se da un paso más adelante: la construcción de la
tan ansiada capilla en honor de San |uan Bosco que justificará
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también el cambio de Sevilla del Oro en Sevilla Don Bosco. Un
bienhechor italiano había dado a Mons. Comín 5.000 liras para
la construcción de una capilla en honor a San Juan Bosco, en la
Misión de los jíbaros. Fue una alegría para el P. Angel.
Se podía sustituir su capilla de paja con un verdadero
templo, sólido y capaz. En abril, el edificio estaba ya iniciado.
En julio, tiernpo de vacaciones, sus deseos de bien encuen-
tran su desahogo pero los obstáculos aumentan y Angel tiene un
momento de desaliento. Escribe al papá:
'Amadísimo padre: te escribo desde la misión de Sevilla
donde hemos venido para compartir algunos días con los jibari-
tos de Macas. En la Misión que desde hace casi diez años forma
mi ideal y que como tal permanecerá todavla quién sabe por
cuánto tiempo. Serla un magnífico centro de evangelización si la
abundancia de personal y la constancia en el trabajo permitieran
roturar este terreno todavla virgen. Ahora se está trabajando en
la construcción de la capilla pero no podemos decir "gato" mien-
tras no esté encerrado en un costal; por tanto me dejo casi ven-
cer por el pesimismo y por la gana de decir que no se concluirá
nada. Obstáculos sobre obstáculos han postergado por años mi
apostolado y me siento inclinado a creer que no veré realizado
mi sueño. ¿Seré yo talvez obstáculo para la conversión de los jí-
baros?" (16 dejulio de 1937).
No pudiendo estár siempre en medio de sus amados jlba-
ros, el P. Angel tiene una idea genial: se hará sustituir por una
campana. La consigue con el dinero de los parientes y el 1l de
septiembre de 1937 escribe alpapá que la campana resuena cla-
morosa y anuncia a los jíbaros "la alegre noticia": a falta de é1,
que está imposibilitado de estar allá.
Un año después,la capilla no está concluida todavía: los
trabajos avanzanmuy lentamente pero bien. Se está cubriendo el
techo con hojas de palma.
"Dentro de dos meses, a más tardar, escribe al papá el 23
de julio de 1938, espero celebrar la santa Misa en la nueva capi-
lla, la primera construida exclusivamente para nuestros nativos.
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Pienso ser un párroco, poseyendo con discreta infamia el lengua-
je de estos pobres infelices. Si envlan personal desde Türín, pue-
do estar casi seguro de poder trabajar en este campo tan suspira-
do por mí y aumentar el radio de apostolado como requiere la
importancia de este centro de infieles."
El20 de febrero de 1939, Mons. Comín bendecla solem-
nemente la nueva capilla. La llegada del Obispo era el premio del
obrero humilde y bueno por el trabajo realizado: 20 matrimo-
nios cristianos y 400 bautismos.
"Fue un día inolvidable para mí, escribe Angel el 4 de
marzo de 1939, por haber tenido la satisfacción de coronar el
sueño de erigir una capillita para los nativos. Es muy bonita: mi-
de 18 metros por 6 y 5 metros de altura. El altar es una verdade-
ra joya... Más tarde, apenas me sea posible, iniciaré la construc-
ción de mi futura morada estable, si soy elegido por el Señor pa-
ra permanecer allá de modo permanente."
Hay una última carta de Angel que menciona a Sevilla
Don Bosco una vez más; da la impresión de ser su testamento:
En ella se vuelve a remachar su plan de trabajo, que ya no
debía actuar aquí en la tierra, sino dirigir desde el cielo:
"Estoy en espera de que me envíen directamente entre los
jíbaros allende el Upano, donde hasta la fecha he trabajado saltua-
riamente y donde he tenido el placer de poder construir una capi-
lla. Thmbién los jíbaros esperan que mi presencia sea estable"'
"I-Jna vez establecido, la evangelización también avanzaúa
mucho más expedita y los frutos serían más perdurables. La ca-
tequesis casi intermitente, tal como se la está dando ahora por
falta de personal, es una cosa muy superficial, sólo para poder
decir que el misionero trabaja entre los jíbaros."
"Un trabajo provechoso se hará únicamente con el traba-
jo constante del misionero estable que avanza, mientras mantie-
ne sólida y permanentemente el núcleo ya formado." (22 de abtrl'
de 1939).
CAPITULO XI
EL AUIAR DEL SENOR
Angel terminó los estudios filosóficos en el año 1928 e ini-
ció los teológicos en el año 1930. Había solicitado varias veces a
los superiores el permiso de iniciar los susodichos estudios ape-
nas concluidos los filosóficos, pero no le fue permitido.
Recibió la tonsura el 8 de noviembre de 1931 y las órde-
nes menores el 4 de junio de l933.La gran preocupación, en las
cartas de estos años, es que se rece por é1, pide oraciones a todos
para subir dignamente "al altar del Señor."
"Recuerdo, escribe el P. De Angelis, con qué fervor hecho
de oración intensa y de sacrificio, se preparaba al sacerdocio. So-
lía decir a menudo en la intimidad de la conversación:'no quie-
ro ser un alma mediocre, un sacerdote sin profunda vida inte-
rior'y esta vida interior la vivió en su fatigoso apostolado."
"Recuerdo una tarde en la casa de Cuenca, con qué pro-
funda convicción me decía:'no quiero vivir al margen del Evan-
gelio; las almas, de esto estoy más que seguro, recibirán de cris-
tianismo y de vida divina en la proporción en la que los tenga
yo'; y trabajó intensamente para ser profundamente humilde y
vivir su esfuerzo diario en profunda unión con Dios."
He aquí los sentimientos de Angel descritos en una carta
dirigida al papá:
"El ser admitido entre los ministros del Altísimo es cosa
honorable, sublime y no tiene parangón aquí en la tierra."
"A esto añádase el alto cometido de la misión que se me ha
confiado: evangelizar a los jíbaros que han resistido por decenios
a ser evangelizados; por ende, es sublime la misión a la que sin
mérito alguno he sido llamado y a la que debo dedicarme con to-
da la potencia y energía de mi actividad."
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"Deseo que el Señor me enriquezca abundantemente con
todos sus carismas para hacerme comPetente a tanta dignidad y
para ser un instrumento dócil a sus órdenes-"
"Más se acerca el día ansiado y más me siento inundado
de la alegría de ser incluido en el número de los Ministros del Se-
ñor y al mismo tiempo, abrumado por el pensamiento de la gran
responsabilidad que voy a asumir."
"Me es de alivio el pensar que si Dios me ha llamado, me
concederá también las gracias necesarias para cumplir todas mis
obligaciones y se hace fiador en mi insuficiencia y miseria" (13
de octubre de 1933).
En los primeros días de 1934 se trasladó a Cuenca, para
prepararse en el retiro para las sagradas Ordenes Mayores'
Cuenca, 15 de febrero de 1934
"Amadísimo papá:"
"Cuándo recibas ésta mía, estaré ofreciendo mi primer
Santo Sacrificio para ti. El domingo 18, o el sábado 24 de febre'
ro recibiré el Subdiaconado, después de quince días el Diacona-
do y el primero de abril, día de la exaltación de Don Bosco a San-
to, recibiré el Presbiterado."
"Exulta conmigo, mi querido papá, por la excelsa digni-
dad a la que seré elevado. Seré Sacerdote del Altísimo para con-
sagrar el cuerpo de Cristo y para remitir los pecados, hecho
puente entre Dios y los hombres."
- 
'¡A qué estado sublime me ha llamado Dios! ¿Estaré dig-
namente preparado? ¿Reviste mi ser todas las cualidades y dotes
necesarias para absolver semejante ministerio, una tan alta res-
ponsabilidad?"
"Si me miro a mí mismo, si considero mi poquedad, sien-
to que desfallecen mis energías y vacila mi voluntad'"
"Sólo confiando en la infinita bondad de Dios y en las pa-
labras de San Pablo que dice:'Todo lo puedo en Aquel que me
conforta y me sostiene', tengo la audacia de subir la Montaña
Río amargo / 123
Santa del Señor, sumergiéndome como un niño en el Océano in-
menso de su infinita misericordia."
"Por favor sostenme tú, más que nunca, con tus oraciones,
con tus comuniones, a fin de que no me desvíe jamás del cami-
no recto y conserve siempre intacto e inmaculado el vestido in-
consútil de la Iglesia de Cristo."
'Ayúdame a obtener en aquel día las siguientes gracias,
que deberán ser siempre el adorno de mi corazón y la mejor co-
rona en el cielo, o sea:
- una intensa vida interior y de unión con Dios, que será
como la savia de mi apostolado;
- un celo puro y casto por la salvación de las almas;
- la eficacia de la palabrapara atraer muchísimas almas al
horno ardiente del Corazón de Jesrls y al amparo de María Au-
xiliadora."'Ahora que te he confiado los secretos de mi corazón,
estoy seguro de que no me dejarás sólo, sino que rezarás y harás
rezar mucho por mí."
"¡Gracias! ¡Gracias de todo corazónl"
"Una espina, me da pena de ello, amargará tu corazón en
medio del júbilo de mi consagración: mi lejanía de ti y de uste-
des."
"Querido papá:hazde buena gana este sacrificio y ofréce-
le a Jesús para obtener mi perseverancia y la conversión de los in-
fieles."
"En cuanto reciba el sacerdocio, tendré que ocuPar ense-
guida mi trinchera porque nadie me podrá reemplazar. La esca-
sez de personal obliga a Monseñor a tomar esta decisión, muy a
pesar suyo. Si no fuera por esta extrema necesidad, Monseñor
me llevarla consigo con el mayor gusto. Resignémonos a la vo-
luntad divina y esperemos los acontecimientos con paz y tran-
quilidad."
"Si no voy ahora (a Italia), iré dentro de dos o tres años,
más preparado, más competente en mi ministerio y con voz más
autorizada podré participar a su solemnidad y a hacer propagan-
da por las misiones."
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"Espero que no te duela este sacrificio, ya que te tendré pre-
sente en mi primera Misa y te enviaré mi primera bendición ava-
lorada mucho más por mi sacrificio, que ciertamente no es leve"'
El sacerdocio, para Angel, tenla un doble significado: mar-
caba el logro del ideal de su juventud pura y el inicio de una ple-
na actividad misionera entre sus queridos indios jíbaros.
Subió al altar temeroso, el primero de abril de 1934' en el
mismo día y casi en las mismas horas en las que en Roma, Don
Bosco era declarado santo y se cerraba el año jubilar de la Reden-
ción.
¡Cuántos títulos de profunda conmoción para aquel cora-
zón perfeccionado por la gracia que recibía la dígnidad sacerdo-
tal, ofreciendo al Señor tantos manojos de mieses cosechadas en
el duro trabajo de la misión entre los jíbaros!
Talvez,el Señor disponía que su sacerdocio fuese también
el premio de tantas almas salvadas.
La faustísima circunstancia apretujó en torno al altar ma-
yor de la catedral de Cuenca a la muchedumbre de los admira-
dores y amigos de la Obra de las Misiones Salesianas' quienes do-
lientes de no poder estar en Roma, querían acompañar a dos hi-
jos de Don Bosco en su ascenso al altar para' a continuación,
cantar el Te Deum de acción de gracias' lejanísimo eco de las
multitudes acudidas al centro de la cristiandad.
Estaban presentes todos los seminaristas del estudiantado
de Cuenca, los cuales ejecutaron los cantos litúrgicos con parti-
cular ardor y conmoción, y muchos cohermanos.
Al día siguiente, el P. Angel celebró su Misa en el santua-
rio de María Auxiliadora de Cuenca. El neo-sacerdote, parecía
transfigurado.
Dos días después, anuncia a su padre el fausto aconteci-
miento.
"Cuenca,4 de abril de 1934"
"Amadísimo Papá:"
"Con el corazón rebosante de alegría y de íntima y suave
conmoción, te envío con el alma en las manos, mi sacerdotal
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bendición: Benedictio Dei omnipotentis descendat super te, super
filios tuos et super omnia opera et desideria tua: Patris, et Filii, et
Spiritus Sancti. Amen. Et maneat sempe\ semPer, semper."
"Repercute todavía en mi ser, revestido por la misma au-
toridad divina, el eco de las palabras de la Consagración; mis
manos huelen todavía ala fragancia del Santo Oleo y al templo
santo, por haber tocado al Rey de los Cielos."
"¡Oh sublimidad del sacerdocio! ¡Oh gozo de mi espíri-
tu!"
"Mi primer sacrificio celebrado con el Obispo, lo he ofre-
cido por ti y por tu familia toda, y también mi primera Misa."
"Muchos motivos se han reunido para hacer más conmo-
vedor e imborrable el recuerdo de mi Consagración: la Pacua de
Resurrección, la clausura del Ano Santo y la grandiosa glorifica-
ción de Don Bosco Santo."
"Precisamente en este día, he invocado sobre ml el espíri-
tu de Don Bosco y sobre ti y ustedes todas mis bendiciones espe-
ciales."
"Más de una vez he debido esforzarme para no exteriori-
zat mi interna y vehemente conmoción."
"¡Con qué placer hubiera querido que estuvieras a mi la-
do para participar de mi consolación y de mi conmoción!."
"Si, querido papá, sea tu consuelo el saber que tu hijo es
sacerdote, ministro del Sumo Dios, en condición de interceder
más íntimamente por ti cerca de Jesús, que se humilla hasta des-
cender a mis pobres manos."
"Ahora estoy celebrando privadamente hasta el próximo
domingo, en el que está programada la solemnidad externay ce-
lebraré mi primera Misa Cantada, asistido por el Padrino y la
Madrina. Estos son dos cón¡rges de óptima familia, y además ri-
qulsimos y poseen varios negocios grandiosos y de lujo. El padri-
no se llama Carlos Tosi y es genovés, y la madrina, su señora, es
ecuatoriana. Me regalaron un bonito traje talar para la ordena-
ción y una faja precioslsima de seda, de dos metros, de largo, en
'l26 / Giuseppe Toscano
la que, bordada de oro con perlitas engastadas, está escrito: "Tu
es sacerdos in aeternum",
"Para el próximo domingo me regalarán un reloj de oro
con escrito, o mejor dicho, inciso en miniatura: recuerdo de la
Primera Misa-CT (Carlos Tosi)i'
"En uno de estos días, te despacharé el pañuelo recamado
con el que amarraron mis manos consagradas y que lleva impre-
sa las huellas de mis manos enjugadas en é1. Te lo envío como re-
cuerdo mío y con el deseo de hacerte una cosa grata."
"La semana próxima, partiré para Macas". "Te envío tam-
bién las imágenes- recuerdo" "Comunica a todos mis felicidad"
"saludos a todos,especialmente a los hermanos y parien-
tes a los que hago llegar mi bendición."
"Mientras te bendigo de todo corazón, me encomiendo a
tus oraciones."
"Te beso y te abrazo".
"Tu afmo. y devmo."
"Hijo en Jesucristo, P. Angel"
De vuelta a Macas, cerca de sus dilectos jíbaros, encontró
el aviso de la muerte de su hermano Juan.
"Fue un golpe terrible para mi corazón, no predispuesto a
semejante noticia. Pensando en recibir nuevas noticias, cogí las
cartas y las puse en el bolsillo para leerlas más tarde, ya que, ha-
biendo llegado recién a Macas, todo el mundo me entretenía en
felicitaciones, augurios y charlas amenas."
"Cuando en el silencio de la noche y de mi humilde celda,
me dediqué a leerlas con corazón tranquilo y jovial, en seguida a
quemarropa me cogió Ia funesta noticia que cambió mi alegría
inadvertida en amargo llanto.""¡Pobre mi |uan! ¿Quién lo hubie-
se imaginado? Le hubiera consolado por lo menos la noticia de
mi ordenación."
"Puedes imaginarte Ia noche terrible que tuve. Me disol-
vía en lágrimas y no podía creer la triste realidad de la pérdida de
mi dilecto hermano."
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"Me sentí triste, muy triste y casi sólo. Mi pensamiento se
dirigía a los años pasados y luego se fijaba nostiálgico y penoso
sobre tu gran e inconsolable dolor y sobre el de la pobre Gina,
golpeada también en lo más íntimo de su ser."
"Oficié en seguida dos Misas por su alma bella que espe-
ro haya podido seguir muy de cerca el triunfo de San |uan Bos-
co allá en el cielo."
"iQué impenetrables son los designios de Dios!"
"Resignémos a su santa voluntad y confiemos en su Pro-
videncia que sabrá ciertamente llenar el vacío dejado por el fina-
do."
"He aquí que desde el Tabor el Señor me hace descender
al Calvario."
"Mamá Margarita,la madre de San Juan Bosco,le dijo a
su hijo, apenas consagrado:'Eres sacerdote y ser sacerdote quie-
re decir comenzar a sufrir."'
"El sufrimiento ha comenzado ya.Ha muerto mi herma-
no, aquel que tanto amaba y que tanto te amaba. ¡fesús mío!
¡Fiat, fiat! ¡fiat! ¡Todo por |esús! Para ti, en cambio, tú que has
visto la cruz, el Señor en seguida te hace entrever, aún más, te
muestra claramente su arco iris de pazy de amor."
"¡Oh padre afligido, te dice detrás del féretro lúgubre de tu
hijo, que por otra parte se ha ido a la patria bienaventurada,
pues, muerto como un santo, ves allá a lo lejos a tu último hijo
revestido de los hábitos nupciales, acercarse al abrazo de Dios,
para ofrecer su primer sacrificio, su primera Misa."
"Su hermano fuan le asiste invisible y como un Angel tu-
telar, su diestra, enjuga tu rostro."(carta del 27 de abrú de 1934).
CAPITULO XN
SACERDOTE
"Después de mi primera Misa, tendré que ponerme en se-
guida a trabajar, pues será diflcil que consiga ir a Italia y hacer
una escapada a la familia, dado el trabajo urgente y la escasez de
personal que domine la lengua jibara!'(carta del 9 de junio de
re33).
La previsión de Angel se efectuó.
"Ya sacerdote, fue el verdadero apóstol de Macas; el espí-
ritu de sacrificio era su lema" (P. Eusebio de Angelis).
Escribe:
"Imaglnate, querido papá, que me han encargado (por
poco tiempo, por fortuna), todo el peso de la Misión; así que soy
párroco, Director de la casa de las Hermanas, de la escuela y de
todas las dependencias de la Misión, también en cuanto al traba-
jo."
"Las fiestas de este mes me han agobiado. He hecho la
procesión del Corpus, la fiesta de San Antonio patrono del pue-
blo, con triduo predicado, panegírico, exhortaciones y proce-
sión."
"Me esperan la fiesta de San Luis, del Sagrado Corazón de
fesús y del Papa. El dla de San Antonio, debía presidir los exáme-
nes de catecismo, pero la atención a los enfermos me lo impi-
diól'
"Aye¡ por ejemplo, tuve que sepultar a un muerto que me
hizo correr a su lecho de dolor más de cinco veces en un solo día;
más tarde, apenas de regreso del cementerio, tuve que ir a admi-
nistrar el viático a otro moribundo y luego la unción de los en-
fermos a un jíbaro grave. Y ten en cuenta que no sólo soy direc-
tor de la escuela, sino que tengo también un grado a mi cargo, al
que tengo que dar cinco horas de clase cada dial'
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"Para el primero de julio debo organizar el examen final,
que es público y una exposición escolar."
"Para la fiesta de San Pedro, estoy Preparando una acade-
mia y teatrito, de tal manera que debo enseñar canto, hacer en-
sayos de teatro y, al mismo tiempo, Proveer a la administración
material de la Misión, ya que' con setenta comensales en casa,
debo proveer carne, poroto, manteca, etc., etc."
"Esto no es todo; hay la predicación. Sólo el domingo pa-
sado tuve cinco homilías a mi cargo y mañana tendré otras tan-
tas." ¿Qué te parece?"
"En conformidad a mi carácter y al de mi familia, mis ser-
mones son todo fuego y entusiasmo, con un diluvio de palabras,
a causa de mi defecto,razón por la cual, no puedo ir despacio."
"Con todo, sigo con resignación ¡ diría, casi con alegría.
Se constata de veras que fuanito está aquí conmigo para ayudar-
me y sostenerme'1"¡Que el Señor le bendiga y le tenga cerca de
sí!..."
La escasez de personal era siempre el martirio de todos.
"El trabajo es mucho entre los jíbaros, escribe Angel. Pe-
ro estamos todavía en los inicios ¡ si no nos aPresuramos' el dia-
blo hará gran cosecha.Imagínate que quieren implantar una es-
cuela laica en mi misión. Después de tantos sacrificios y esfuer-
zos soportados por esta mi grey, ¿voy a permitir que me quiten
a la juventud? El Señor no lo permitt' (28 de julio de 1934).
El Señor premió a su misionero poniendo a su lado a otro
joven misionero con quien tuvo siempre tanta intimidad: el P.
Carlo Simonetti. Angel notifica esto al padre:
"Finalmente el sueño del P. Simonetti se ha realizado: an-
tes se encontraba en el Pan y ahora estamos aquí juntos aplica-
dos más o menos al mismo trabajo y nos amamos con toda el al-
ma. Tenemos los mismos puntos de vista y nos encontramos
realmente bien."
"Se está dedicando al estudio de la lengua jíbara y con su
talento la aprenderá pronto. Yo soy el profesor, el jíbaro de la ca-
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sa y también padre espiritual. La clase y el trabajo están ahora
compartidos con el P. Carlos."
"El nuevo Director es también una excelente persona, asl
que estamos bien, aunque con mucho trabajo."
"Continúo con mi misión y, de vez en cuando, me dedi-
caré a excursiones para evangelizar alos salvajes."
"Si Monseñor comparte el proyecto y apoya, pienso dar
un gran desarrollo a la obra de evangelización de los jíbaros."
(carta del 16 de septiembre 1934).
En Macas estaba el P. Simonetti; por tanto el P. Angel, po-
día ausentarse en gira apostólica por más largo tiempo.
Había llegado el momento de poner en práctica su pro-
yecto.
"Mira, decía el P. Angel a un hermano, allá... , y dirigía la
vista allende el río,... un día deberá ser el Centro de una gran mi-
sión. Existen tantos jíbaros al otro lado del río. Debemos llegar
al Seipa y todavía más allá, hasta el Morona."
"Y me hacla ver sobre el pequeño mapa topográfico de su
fabricación, las numerosas casas de los jíbaros esparcidos en la
floresta." (P. Pedro Puerari).
Hasta el Gobierno parecía interesado en el asunto:
"El Director del Oriente, que actualmente se encuentra en
nuestra casa y que ha sido enviado expresamente por el Gobier-
no central, se interesará para que sea cedida una buena reduc-
ción de terreno, para constituir una colonia exclusivamente jíba-
ra, donde el colono no pueda, de ninguna manera, oponer obs-
táculos, y entonces espero poder iniciar una buena obra que ten-
drá la finalidad de reunir y de hermanar a estos nativos, en una
sola y grande población" (carta del l' de febrero de 1935).
El P. Angel perseguirá este sueño hasta la muerte, que le
alcanzará mientras estaba realizándolo. Durante este lapso de
tiempo, la cosa más urgente era la de conocer bien el territorio
que hubiera constituido una especie de pequeño reino de los jí-
baros.
132/ GiuseppeToscano
"En estos últimos tiempos, he hecho dos excursiones
apostólicas entre los jlbaros, de una semana de duración cada
una. Dentro de ocho días me dispondré a realizar una tercera.
Estas visitas a las jibarías son muy importantes para darse cuen-
ta de las necesidades y del número de habitantes' para medir las
distancias y pafa entrelazar amistades, preparando así el terreno
para la evangelización. Se camina y camina por la floresta virgen
por horas y jornadas enteras, por senderos obstruidos por árbo-
les y ramas sobre un lodazal indescriptible ¡ a menudo, bajo una
lluvia torrencial o bajo los rayos caniculares del sol ecuatorial."
"El cruce de los riachuelos, torrentes y ríos se efectúa, la
mayor parte de las veces, sobre un palo asentado de orilla a ori-
lla, obligando a ejecutar ejercicios de acrobacia, a riesgo y peli-
gro de ir a encontrar una buena inmersión en el agua; afortuna-
damente, hay siempre algún buen jíbaro que ayuda y todo pro-
sigue normalmente."
"Paso de jibaría en jibaría, converso con las familias, ob-
servo si hay enfermos a los que hay que prestar mis curaciones;
luego invito a todos a elevar un pensamiento al Señor y, después
de haberles obsequiado algún regalito, prosigo mi peregrinación
apostólica."
'hcercándose la tarde, busco una bonita jibaría grande,
posiblemente rodeada por una o dos casas, y allí me detengo pa-
ra reposar y catequizar."
"Entrando en la casa hospitalaria, trato de conocer a los
inquilinos, familiarizo con todos y especialmente con los mu-
chachos ¡ mientras el cohermano se interesa por la comida, yo
hago preparar con seis palos y dos tablas de guadúa el altar para
celebrar al día siguiente la santa Misa. Me acerco al fuego, hago
alguna mueca, de esas que solía hacer cuando era pequeño y que
a ti no te agradaban tanto, exPreso alguna frase ridícula y he ahí
que se arremolinan mis jibaritos y jovenzotes de la casa' que a
veces llegan hasta el número de treinta y más, y entonces co-
mienzo a hablar de la creación y de los atributos de Dios, y to-
dos me escuchan boquiabiertos'"
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"Preguntas y respuestas acucian ininterrumpidamente,
volviendo amena la instrucción catequística. Mientras tanto se
cocina la sopa y la gallina que se ha conseguido al momento, y
comenzamos nuestra merienda en compañla de nuestros ami-
gos, que prestan muy de buena gana su servicio en lo que con-
cierne al apetito."
"La noche desciende, y encubre con su velo negro todas
las cosas, e invita al descanso, y entonces invito una vez más a
mis amigos para agradecer al Señor con el rezo del Santo Rosa-
rio, las letanlas y las oraciones de la noche, seguido por breves
palabritas de "buenas noches", como acostumbraba hacer Don
Bosco, palabras que los jíbaros escuchan con religioso silencio."
"Es hora de acostarse. Sobre alguna tabla especial de gua-
dúa acuchillada extendemos nuestra cobija y así, sobre el mulli-
do lecho de guadúa, nos adormecemos en los brazos de Dios y
de la Virgen Marial'
"Por la mañana nos despertamos temprano a las voces de
los jíbaros, reclamando la famosa chicha, con la que muchas ve-
ces yo también calmé mi sed."
"Tenemos los huesos medio entorpecidos, pero hemos
descansado. Preparado todo lo necesario para celebrar el santo
Sacrificio, bajo la dirección del cohermano quien les hace rezar,
comienzo la santa Misa... Llegado al Evangelio, dirijo a los pre-
sentes un sermoncito y continúo la celebración. Al momento, trl
eres entre los primeros con la familia; a continuación, vienen los
jíbaros a fin de que sean dignos de recibir también ellos la mise-
ricordia de Dios yla gracia de la conversión."
"Concluida la Misa, converso una vez más con mis indie-
citos y les enseño la señal de la Cruz ¡ cuando hay necesidad, ad-
ministro algún bautismo. En estas excursiones he administrado
ya seis."
"Distribuyo algún regalito o alguna cosita ¡ preparados
los bultos, se emprenden de nuevo la marcha y las visitas."
"He ahí en breves palabras, mi jornada apostólica. ¿Qué te
parece? ¿No envidias mi suerte? ¡Vida de sacrificio, dirás, vida de
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abnegación! Pero santa y meritoria. ¡Quiera el cielo que con es-
to pudiera lavar todos mis pecados!".
"No lo creerás: Nunca me he arrepentido de haberme he-
cho misionero, aún más, bendigo siempre el momento y la hora
en la que el Señor se ha dignado llamarme a tan sublime apos-
tolado." (carta del28 de abril de 1935).
De este modo, en continuas excursiones y exploraciones,
pasó casi todo el año de 1935. Hacia el fin del año, el Señor en-
vió otra terrible prueba, que parecía podía no sólo obstaculizar
toda actividad futura, sino, destruir también todo el trabajo
sembrado con tanto sufrimiento.
Contra el partido conservador, la extrema izquierda lo-
gró, con el apoyo del ejército, imponer la dictadura y se inició
una persecusión tremenda contra los religiosos y comunidades
extranjeras, expulsándolos del Ecuador.
El P. Angel informa de ello a su padre:
"Con respecto a los salesianos, no se dice nada todavía.
Puede ser que no nos expulsen, especialmente a nosotros que
nos hallamos en el Oriente, lugar poco considerado y casi aban-
donadol'
"En todo caso, si el decreto llegara, tendremos que prepa-
rar los baúles y encaminarnos hacia donde nos destinen los Su-
periores. Por mí, desearía y estarla dispuesto, dadas las circuns-
tancias, a internarme en la floresta y disfrazado, permanecer en-
tre los jíbaros. No te alarmes por esto. A lo mejor te verías obli-
gado a quedar sin noticias mías por alguna temporada; pero creo
que esto no ha de suceder. Te informaré de cualquier movimien-
to de importancia." (carta del9 de septiembre de 1935).
Esfumada esta prueba de parte del Gobierno, debía venir
otra de parte de los superiores: No había pasado un mes de la úl-
tima carta, cuando Angel anunciaba a su padre, que había sido
destinado a otra Misión.. Y fue tan "provisionalmente", que du-
ró casi un año.
"Me encuentro actualmente y en forma provisional en
Sucúa, encargado de esta obra que quedó sin sacerdote. Estoy só-
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lo a un día de distancia de Macas y permaneceré solamente por
algún día o semana. Debo atender a una pequeña escuela y a dos
capillas."
"El día domingo celebro la primera misa a las 7:30, aquí
en Sucúa; luego monto a caballo y voy a celebrar la segunda mi-
sa a dos horas de distancia, en un lugar llamado Huambi; des-
pués de esto, regreso para dedicarme al catecismo y dar la Ben-
dición Eucarística."
"En estos dos pueblitos debo atender especialmente a los
colonos blancos, pero viven también muchos jíbaros y así podré
dedicarme también a su catequizaciónl'(carta del 7 de diciem-
bre de 1935).
Tuvo por compañero a un joven salesiano y de él hemos
conseguido algunos detalles de aquellos meses, que fueron de in-
cansable trabajo misionero.
"Nombrado el P.Angel Superior de la misión de Sucúa,yo
estuve a su lado. Era el defensor nato de los jíbaros oprimidos
por abusos de las autoridades locales, que apoyaban al pastor
protestante. Un día, habla ido donde el Teniente Político por es-
te motivo y por haber levantado un poco la voz en defensa de la
justicia, fue encerrado en un cuarto. Difundida la noticia del
arresto, los buenos colonos arman el alboroto alrededor de la ca-
sa, de manera que tuvieron que soltarlo inmediatamente."
Saliendo con la sonrisa en los labios, decía:'se han cansa-
do de tenerme preso y me han liberado.'
"Cada domingo y día festivo celebraba tres Misas, una a
las 7 en un pueblito llamado Huambi; otra, en un recinto a dos
horas de distancia y la tercera, hacia el mediodía, venía a oficiar-
la en Sucúa."
"En una ocasión, después de dos días de viaje a caballo a
través de las florestas ecuatoriales, habíamos llegado a la meta,
cuando en un momento dado, de una casa de un villorio, escu-
chamos salir lamentos angustiosos. Corremos hacia el lugar, ba-
jamos del caballo, dejamos las riendas en manos de algunos mu-
chachos que hablan acudido y entramos resueltamente."
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"lJn niño desnudo estaba amarrado a un palo, mientras el
patrón bestial (lamentablemente era un blanco), lo estaba flage-
lando a sangre."
"El padre Angel Ie detiene decididamente el brazo:
-"¡Detente!, le dice. ¿Qué cosa te ha hecho de mal?"
"El aludido lo mira despectivamente y con rabia contesta:"
-"Es mi esclavo, puedo hacer de él lo que me venga en ga-
na."
-"Pero es una criatura que tiene un alma. Te denunciaré."
-"Y ¿qué me importa a ml el Gobierno?"
-"Quiero liberar a toda costa a este muchacho. Tú, Puera-
ri, sal afuera a llamar a los veinte jíbaros que nos acompañan...
(En realidad no había nadie)".
"Yo salí."
"Poco después, vi salir al P. Angel con el muchachito."
-"Sabes Puerari, ha cedido y lo he comprado por 39 su-
cres."
"Cargué al niño sobre mi caballo y llegamos fácilmente a
la meta. El joven cristiano es ahora un buen padre de familia, asi-
duo frecuentador de la Misión'(carta del P. Pedro Puerari).
En 1936, el Visitador General, venido expresamente de
Italia, después de hablar con todos los misioneros y después de
haberse dado cuenta de todas las necesidades de la Misión, debía
decidir acerca de los cambios de personal a efectuarse en el Vi-
cariato. Fue en aquella ocasión que los jíbaros de Sevilla Don
Bosco pidieron al Obispo, al P. Rouby.
El P. Angel esperaba tanto y se le dejaba con la esperanza.
Se hubiera abierto una nueva misión a la otra orilla del río Upa-
no, dedicada exclusivamente a los jíbaros y él hubiera sido el Di-
rector.
Mientras tanto, también en Sucúa, no olvidaban a los jí-
baros. Escribe el26 de octubre de 1936:
"Thmbién aquí los jíbaros comienzan a frecuentar la mi-
sión en buen número, de modo que mi grey preferida no me
abandona. ¡Los jíbaros! ¡Tener a muchos, muchos jíbaros, poder
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catequizarlos, hermanarlos, bautizarlos, hacerlos cristianos: he
aquí mi sueño!".
"Con los colonos trabajo con gusto, pero con los jíbaros,
con entusiasmo. Hasta la fecha he tenido el consuelo de bautizar
a32 jbaros)'
En noviembre de 1936, El P. Angel regresa a Macas. Por
todo el año 1937, atenderá a este centro de Misión y a sus jiba-
rías "allende el Upano".
Pero estaba escrito que la misión debía desarrollarse en el
dolor.
"lJna cruel desgracia ha caído sobre nuestra Misión de
Macas, el domingo pasado, 16 de enero. Yo me encontraba al
otro lado del Upano, en Sevilla Don Bosco,la incipiente Misión
de sólo jíbaros, de la que tanto te hablé y que se encuentra direc-
tamente frente a Macas y de donde se podía divisar el complejo
conjunto de nuestra obra."
"No podíamos ni siquiera lejanamente pensar en seme-
jante desgracia. Precisamente en aquella noche, y en la presencia
del Excmo. Obispo, si bien se hubiera dicho tantas veces que, en
caso de incendio, hubiese sido imposible salvar, aunque fuera so-
lamente una parte de todo aquel conglomerado de casas."
"Hacia las dos de la madrugada, oigo sonar repentina-
mente las campanas de la casa de la Misión de Macas; me asomo
a la ventana y veo nuestra Misión en llamas. Se me heló la san-
gre en las venas."
"Era el desastre irreparable,la destrucción completa de 14
años de trabajo. Reuní a los jíbaros y rezamos. El incendio había
comenzado en la cocina; en breve se extendió a los comedores, a
la casa en construcción de las religiosas, a la sastrerla, alaiglesia,
a la residencia de las religiosas, en la que estaba la farmacia."
"Todo se quemó en un relámpago, I la gente que acudió
para vencer el incendio pudo salvar a duras penas algún objeto
y aislar nuestra casa que ya se había comenzado a quemar."
"Ahora estamos casi reducidos a la miseria con la falta de
lo indispensable para la vida. Los daños ascienden a 300.000 su-
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cres. Monseñor está resignado y confía que su mano no se exten-
derá en vano para recolectar lo necesario, para que puedan sur-
gir los edificios destruidos."
"Me tocará hacerme cargo de la Misión en estos primeros
meses por el alejamiento del Superior por graves motivos de sa-
lud. Por lo tanto, tendré que responsabilizarme de las exigencias
del desastre y atender a la otra misión de Sevilla Don Bosco en
la que se está construyendo también la Iglesia."
"Entre los jibaritos y jibaritas que tenemos en casa se lle-
ga ala hermosa cifra de 100 personas. Pensaba pedir ayuda sola-
mente para Sevilla Don Bosco, pero ahora debo añadir también
Macas. Esta semana mismo escribiré al Grupo y a la casa salesia-
na de Parma. Ellos deben buscar 2.000 liras para Sevilla Don
Bosco y despacharme todo lo que puedan para Macas; sugeriré
la organización de teatros y loterías y así recolectar el dinero."
La reconstrucción de Macas representaba otro grave obs-
táculo para la realización de un gran deseo del P. Angel: poder
abrazar a su padre.
El sufrimiento por su separación había sido la prueba más
grande para su corazón sensible, cuando se decidió a ser misio-
nero. También en misión,la lejanía del padre le causó uno de los
dolores más grandes.
En sus cartas siempre le decía que iría a la casa para la pri-
mera Misa: se proponía además, hacer allá una gran propagan-
da para su Misión.
"Si me concedieran el permiso de poderos abrazar a todos
y a ti en modo particularísimo con ocasión de mi primera Misa,
sería para mí una gran felicidad y me parecería tocar el cielo con
el dedo." (carta del ll de marzo de 1933).
En cambio, tuvieron que sacrificarse, tanto el padre como
el hijo. El P. Angel escribe el 2 de agosto de 1933:
"Monseñor me dice que te suplique que te sometas a ha-
cer el sacrificio de renunciar a tenerme contigo para mi primera
Misa, esperando otra ocasión no muy lejana."
Río amargo /139
"Es un sacrificio gravoso y duro para ambos, pero esto se-
rápara la mayor gloria de Dios y para la salvación de las almas.
Si no puedo contentarte con mi ida a la familia para mi primera
Misa, no creas que es por frialdad o por indiferencia, no, sino só-
lo por obedecer una disposición superior, ya que yo también de-
seo verte, abrazarte y hacerte feliz con la celebración de la Misa.
Si no fuera por los impedimentos que surgen, volara con el más
grande júbilo para así manifestaros mi afecto y haceros felices.
No pierdo la esperanza y ruego al Señor que quiera concederme
esta grande gracia"(carta del 30 de diciembre de 1933).
Hacia fines de 1934, estando Mons. Comin en ltalia por
asuntos relacionados con la Misión, prometió al Señor Roub¡
que mandaría a Angel después de un año. Angel confiaba mucho
en esta promesa.
Monseñor celebró la Navidad de 1934 en Macas, pero no
mencionó el viaje a Italia. Y Angel escribe el primero de febrero
de 1935:
"En resumidas cuentas, se da a entender que no está dis-
puesto a dejarme ir ahora; más tarde talvez, en el año en el que
se reunirán en Turín los miembros del Capítulo General de la
congregación, o sea, en 1938. Lo que le preocupa sobremanera,
es dejar la Misión sin un sacerdote que pueda hablar con los jí-
baros porque, hasta el momento, nadie está en condición de en-
tablar un diálogo, aunque sea mínimamente, con ellos."
Por tanto, el padre de Angel anotó desesperadamente el
año 1938. Angel lo anima a tener paciencia. A fines de l937,le
comunica al padre que "está perdiendo la esperanza del viaje
también para el año 1938, por escasez de personal, pero que si-
gue esperando con toda esperanzt',yle da valor.
"Resignémonos a la voluntad del Señor y también un po-
co a la de los hombres."
La destrucción de la Misión de Macas importaba enormes
gastos para su reconstrucción. Hubo un momento en el que
Monseñor pensó llevar a Angel a Italia "para hacer propaganda
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para la reconstrucción de Macas." Lamentablemente se desvane-
ció la esperanza también para el 1939.
El 4 de marzo de 1939, Angel escribe a su padre: "El Ins-
pector me prometió formalmente enviarme dentro de dos años".
El corazón apenado del padre, se queja dulcemente con el hijo.
Angel está angustiado.
"En 1941, si no me sorprende la muerte y nuestra Italia no
entra en guerra, me tendrás en casa. Resígnate una vez más y
ofrece a Dios también esta amargura y desengaño. El Señor quie-
re premiarnos con el sacrificio y con el dolor de la separación..."
"La obediencia me retiene. Que el Señor te haga partícipe
de mi sacrificio y de mi humilde trabajo apostólico y te sirva de
consuelo porque. Él lo sabe y lo puede" ( carta del l0 de junio de
1939).
CAPITULO Xil
LA PALMA
"Hace pocas semanas, ha fallecido un joven salesiano de
nuestra comunidad, mientras se bañaba en el rlo Upano. Parece
que su muerte fue ocasionada por una apoplejía al corazón, ya
que, sacado del río, se pudo constatar, que no había tragado
agua. El Superior de la Comunidad,los cohermanos,las religio-
sas, y yo hicimos todos los intentos para ver si podía revivir, pe-
ro todo fue en vano."
"La muerte de aquel sacerdote, que era muy piadoso y
santo como ninguno en la casa, ha causado en nosotros y en el
pueblo una grande impresión."
"Es el primer salesiano que muere en Macas. Fiat voluntas
Dei. Con esto no quisiera que te espantaras, ya que no existe pe-
ligro. Fue un ataque al corazón lo que le ocasionó la muerte y no
la furia del río..." (carta del g de abril de t932).
Esto escribla el P. Angel a su padre. El tuvo siempre el pre-
sentimiento de morir ahogado en un río. Era tlmido: tenía mu-
cho miedo al agua.
Talvez,y también por esto, pedía desde años atrás, que se
le permitiera establecerse definitivamente allende el Upano.
"Solía observar a menudo el río, con un dejo de tristeza y
decía:'para mí el río es un gran obstáculo: un día me quedaré
también yo" (P. Pedro Puerari).
"Y todos los días atravesaba el vertiginoso río, para ir a
cumplir su ministerio apostólico entre sus dilectos jíbaros. Por
años y años afrontó el río, también en los perlodos más peligro-
sos, con su rosario en mano y en el alma un ardiente deseo de ha-
cer el bien" (P. Eusebio de Angelis).
Desde hacía tiempo el P. Angel deseaba hacer una excur-
sión misionera hasta el río Morona, límite extremo del Vicaria-
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to, para cerciorarse del número de los jíbaros y Para estudiar el
plan definitivo de su ideal.
Su deseo fue secundado por el Gobierno ecuatoriano, que
ayudó con una cierta suma de dinero, a la preparación de la ex-
pedición.
Habrían partido entre once personas: El P. Angel, el P.
Elías Brito, salesiano ecuatoriano y el hermano coadjutor Isido-
ro Bigatti, compañero inseparable del P. Angel; los otros, milita-
res y cargueros.
Angel, antes de emprender la gira, escribe su última carta.
Los preparativos de la expedición le impidieron intimar con su
padre, como siempre lo había hecho en las otras cartas.
Parece ser una carta de negocios. ¿Talvez Angel quiso so-
focar a propósito el presentimiento de su futuro desenlace?. Dos
meses y días antes, había escrito:
"En 1941, si no me sorprende la muerte y nuestra Italia no
entra en la guerra, estaré entre ustedes."
Ahora se encamina hacia lo desconocido y escribe una
carta lúgubre al padre; agradece alatía por la oferta de mil liras,
señala las etapas del viaje. Informa que parte del viaje será en ca-
noa e insiste:
"Creo que todo procederá sin novedad. Veré a muchos jí-
baros... Te informaré de todo... Te haré partícipe de las peripecias
del viaje."
¿Tenía Angel el presentimiento que aquella carta telegráfi-
ca podía ser la última escrita a su adorado padre?
Macas, 12 de agosto de 1939
"Amadísimo padre:
He recibido con mucho placer tu preciosa cartay te con-
testo a vuelta de correo.
Te agradezco por el interés manifestado, por la tía Blandi-
na y por el triunfo obtenido. Presentía que el asunto hubiera ido
a buen puerto y por esto insistí. Las mil liras puedes enviarlas al
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P. |osé Divina-Via Copérnico, 9 (129) Milán, advirtiendo que se
ponga en la cuenta de Monseñor Domingo Comín.
Yo escribiré inmediatamente a Monseñor para que dis-
ponga del dinero en Italia y me envle el valor correspondiente en
moneda ecuatoriana. Este es el trámite más seguro. Adjunto una
carta para tía Blandina.
Escribo de prisa porque estoy preparando lo necesario pa-
ra un largo viaje hacia la hoya amazónica,talvez un mes y me-
dio.
Parto el lunes 14 de agosto con otro sacerdote ecuatoria-
no y un cohermano italiano, más ocho cargueros.
La gira incluye Morona, Yaupi, Gualaquiza, Indanza,
Méndez, Macas.
El viaje se hace en gran parte a pie y parte, en cambio, es
fluvial con canoa. Se trata de surcar por cinco o seis días segui-
dos las aguas del Zamora.
Creo que todo procederá bien. Veremos a muchos jíbaros
y conoceremos de cerca los límites ecuatorianos con el Perú.
Te informaré de todo. Por de pronto, te encargo saludar a
los hermanos, parientes y amigos, sin excepción. Recen por mí y
por los míos. Te participaré de mis penalidades del viaje.
Te abrazo y te beso afectuosísimamente y pido tu bendi-
ción.
Tu afrno. hijo.
P. Angel"
Escribe el P. Carlos Simonetti:
"Partieron de Macas el 14 de agosto."
"Era su intención llegar al río Morona el fin de la semana,
para seguir rumbo al río Yaupi, otro centro de frontera donde
abundan los jíbaros y de allí, regresar a Macas."
"Mientras el P. Brito emprendía el itinerario con suma
alegrla,Angel estaba triste. Me abrazó con toda la efusión del al-
ma, que era entre nosotros connatural. Nos amábamos más que
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como hermanos. La alegría del uno era la alegría del otro. Mis
penas y mis sufrimientos, eran los suyos y viceversa..."
"Sentí un triste presentimiento y traté de encomendarle
una vez más la prudencia en los peligros de la excursión."
"Nos bendijimos recíprocamente; luego mi corazón no
pudo resistir su partida. Me retiré a nuestra pobre casita, que
tanto me habla de él y que ahora se ve muy vaciay lloré amarga-
mente..."
"Y los tristes presagios se hicieron realidad. "Supimos que
el viaje hasta el domingo 20 de agosto procedía bien, sin nove-
dad..."
"El día domingo el P. Angel celebró sobre el altar portátil,
dirigió ardorosas palabras de amor y de fe a los jíbaros que, estu-
pefactos, escuchaban por primera vez a un sacerdote hablar con
seguridad su dificilísima lengua y prosiguieron el viaje en barca."
"Eran las diez de la mañana cuando la canoa, en la que se
hallaban los dos sacerdotes y el hermano, más dos muchachos y
dos remeros jíbaros, improvisamente chocó contra un banco de
arena y se viró. Por la derecha cayó el P. Angel en el río, mientras
el hermano Bigatti cayó ala izquierda. Por ultimo cay6 el P. Brito."
"El río era hondo unos cinco metros, pero bastante manso."
'.Aún hoy día resulta inexplicable, cómo Angel no haya
podido salvarse, ya que sabía nadar alguito. En un momento fa-
tal, el hermano Bigatti, se unió con el Padre en el extremo abra-
zo de la muerte y los dos desaparecieron entre las olas."
"Los jíbaros se lanzaron en seguida al agua para agarrarlos
y Angel se asió fuertemente de la camisa de uno de ellos, pero, la
camisa se rasgó y el P. Angel fue arrastrado por la corriente."
"Los dos muchachos, buenos nadadores, lucharon contra
la furia de las olas; el más pequeño tenía amarrado sobre las es-
paldas el altar del P. Angel: ambos se salvaron."
"El P. Brito, que no sabía nadar, pudo sostenerse él mismo,
no se sabe cómo, sobre las aguas hasta la llegada de la segunda
canoa, que le agarró cuando ya estaba para sumergirse..."
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"Inmediatamente, en el campamento de los soldados de la
frontera, se organüó una expedición, que llegó al lugar del acci-
dente, para recuperar las almas, pero todo fue en vano."
"Recibl la triste noticia el 25 de agosto."
"No sé cómo describir la consternación de todo el pueblo,
el dolor de sus jibaritos y de sus neófitos."
"Hice preparar dos ataúdes de zinc y yo mismo me enca-
miné con algunos voluntarios a la brisqueda de las salmas. Antes
de partir quise celebrar, en la capilla dedicada a San |uan Bosco,
la primera misa cantada en su sufragio."
"En el río Yukias, lugar donde se duerme después de la
primera jornada de camino, dormí sobre las tablas de madera,
donde él había dormido poco antes."
"Celebré, con lágrimas en los ojos, donde él pocos dlas an-
tes había celebrado... Luego me dirigl hacia la empinada cuesta
del Cutucú, donde de improviso me encontré con el P. Brito, que
regresaba completamente aterrorizado y deshecho."
"Nos abrazamos. El me persuadió de no proseguir el ca-
mino que, a causa de la crecida de los ríos, hubiera sido como ir
a una muerte segura."
"Regresamos."
"Todo el mundo nos esperaba a orillas del Upano."
"Ya ha pasado un mes. Los muchachos de la Misión, con
los brazos extendidos en forma de cruz, hacen todos los días una
oración a Don Bosco para recuperar los amados despojos."
"La semana pasada envíé a tres jóvenes voluntarios, bue-
nos, robustos, para buscar de manera minuciosa, paso tras paso,
en el lugar de la desgracia."
'Ahora, donde las olas nos robaron a nuestros dos herma-
nos, se ha izado una tosca cruz."
"La noche siguiente a la noticia de su muerte, un jíbaro de
la casa, uno de los mejores y predilectos del P. Angel, le soñó ce-
ñido de corona brillante con alas luminosas, que le indicaba con
las manos, el cielo."
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"Le dijo: acabo de llegar al paraíso, donde estoy triunfan-
do y he dejado al señor Bigatti; intercederé por ti y por Macas"
(P. Carlos Simonetti).
Desaparecido tan inesperaday trágicamente entre los re-
molinos de un río deja en todos nosotros los que le hemos cono-
cido, y creo también entre los lectores de estas páginas, un senti-
miento de profundo estupor y amargura.
Hubiéramos querido verle trabajar todavía y cumplir
grandes cosas, ahora que la vida parecía comenzar de veras. Pe-
ro Dios tiene sus misteriosos designios.
"Sembraré, regaré con mis sudores estas mieses doradas y
otros tal vez...cosecharán los granos."Así había escrito é1, presa-
gio tal vez de que Dios le hubiera pedido no tanto el trabajo si-
no el sacrificio, quizá, porque las almas se salvan con el sacrificio
y con la inmolación, y Angel debía ser la blanca víctima para la
salvación de los jíbaros y para llegar a ser su Angel protector en
el cielo.
Ahora, desde el paraíso ciertamente, está intercediendo
por su querida Misión y por sus amados jibaritos. El sueño del
pequeño jibarito es una hermosa realidad, y el P. Angel, brilla allá
arriba con el fulgor de los apóstoles, que han dado la vida por
Dios y por sus hermanos.
Cualquiera que se le hubiera acercado de un modo superfi-
cial, tal vez no hubiera advertido nada extraordinario en él; pero
quien le conocía íntimamente podía darse cuenta de que él vivía en
una atmósfera de intensa espiritualidad. Su alma era como el cielo
sereno, en el que las tempestades no alteran el azul del mismo.
Su celo era vivísimo y silencioso; su actividad no mecáni-
ca, sino iluminada y vivificada por la unión con Dios.
"Su acción era contemplativa y contemplación operan-
te...", afirma el P. Bogüolo.
"He aquí el ideal de la santidad salesiana,la quintaesencia
de la espiritualidad salesiana. Ideal altísimo que, precisamente
por esto, no siempre ha sido comprendido. Ideal que acerca la
santidad de Don Bosco al tipo de la misma santidad de fesucris-
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to y de los apóstoles... tanto equilibrio, sin delirios y éxtasis es-
pectaculares, santidad que pueda engañar a los superficiales, a
aquellos que hacen consistir la santidad en hechos admirables de
la vida mística. Esta santidad que domina la vida moderna, me
parece descubrir en verdad en el P. Rouby...: un alma extraordi-
naria en lo ordinario"
Con estas palabras pronunciadas por quien conoció inti-
mamente el alma de Angel cerramos las páginas de su biografia,
con la convicción que las páginas más hermosas, no las podre-
mos leer, sino en el cielo.
CAPITULO NV
ENTREVISTAS SOBRE LA FIGURA
DEL PADRE ANGEL ROUBY
(Agosto de 1997)
l.- Entrevista al Sr. Domingo A¡ri, de 75 años
Estábamos en el internado de Macas, cuando llegó el clé-
rigo Angel Roub¡ en calidad de asistente. Pasaba al otro lado del
río Upano, para educar a los shuar; luego se ausentó para hacer-
se sacerdote. Cuando regresó a Macas, pasamos a Sevilla, junta-
mente con el P. Luis Casiraghi; trabajamos poco a poco; nos tras-
ladábamos en canoa con los trabajadores, jóvenes, con todos los
mayores, primeramente nosotros.
Luego de algún tiempo, pasó todo el internado de Macas,
ya que Sevilla Don Bosco era reservado para los shuar. El Padre
solía decir: "No hagan entrar a los colonos, porque ellos saben
mandar sacando a los shuar."
El P. Vigna había conversado con el entonces Presidente
Velasco Ibarra, y hablan hecho un convenio acerca de estas tie-
rras. Aquí pasamos unos dos años; luego vino aquí con nosotros
el P. Angel Rouby.
El decía: "vengo a a¡rdarles a ustedes; ya no me moveré a
ninguna parte, ni a mi tierra siquiera, aquí tengo que morir con
ustedes, hijos mlos."
Repetía siempre: "hijos míos, tienen que morir conmigo."
Llegó también el señor Bigatti, un hermanito; con el padre
solía andar igual a las giras visitando las familias shuar, porque
antiguamente, no habla centros. El solía traer cualquier cosa, co-
mo, espejos, telitas, y las regalaba, llamando a todos los que vi-
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víamos aquí, lo hacía invitándonos a la iglesia ¡ de un modo pre-
ferencial, ayudaba a todos los shuar que vivían mal.
En una ocasión nos dijo: "Tengo que hacer misiones lejos
de aquí; me iré con el Sr. Isidoro Bigatti; me iré por Unta Man-
gosixa", lo que llaman ahora Miazal, lugar de residencia del Sr.
fuan Arcos.
Decidido, preparó el fiambre y reunió a cuatro personas:
Luis Pitiur, |ulio Antun', Angel |uank y otro que no me acuerdo.
Ellos fueron cargando la carga de los dos misioneros. Se despidió
de nosotros diciendo: "quedarán, no se escaparán, pórtense
bien". Nos aconsejó largamente más que un papá. Nos reunimos
los pocos que estábamos. Cuando se iba, nos decía: "Chao, chao";
y nosotros tan sólo decíamos: "Adios, adiós padre..." Otros llora-
ban. El dijo. "No lloren hijos míos; si no me come pescado, voy a
regresar dando la vuelta. Si no vuelvo, quiere decir que, estaré
haciendo misión cerca del Perú.." Se despidió y se fue.
Pasando una semana, llegaron al rlo y se encontraron con
el tambero para crvzar el río ¡ en una laguna, la canoa chocó y
se viró.
Entonces llegaron los que le acompañaban diciendo que
el P. Angel se había ahogado. Quedamos tristes, porque era un
padre que verdaderamente quería a¡rdar a los shuar.
El murió y no logró hacer la misión. Ahora le recordamos
mucho. Por eso aquí hemos hecho una estatua de é1. Digo "gra-
cias a Dios", porque por ellos, estamos todavía viviendo aquí.
El P. Angel Rouby nos deja un recuerdo y un consejo, di-
ciendo: "hoy son internos; algún día tendrán que ser buenos pa-
dres de familia y sabrán educar a sus hijos. Aprendan a leer y a
escribir..." Nos enseñaba y nos quería a todos por igual y nos reu-
nía a los más grandecitos y cada noche nos daba consejo dicien-
do: "vivan como cristianos; no cambiarán su modo de pensar".
Los más queridos en el internado eran: el finado Rafael'
Mashumar, Luis Pitiur, Julio Antun'. Los llevaba a las giras y re-
gresaba con el mensaje y nos reunía y nos decía que tenemos que
ser generosos. Decía: "ustedes deben a¡rdar a los enfermos, dar
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y brindar algo." Y continuaba diciendo. "nosotros los misioneros
no hemos venido para enriquecernos, no para coger terreno, si-
no que hemos venido para salvar las almas de los shuar."
Nos aconsejaba. Cada semana nos hacía reunir a todos.
"Porque ustedes no saben de Dios, nos decía. Por eso he venido
donde ustedes."Y en cada visita a las familias, trala más personas
para el internado.
En el comedor, compartíamos la comida con el P. Angel
Rouby. Nos aconsejaba también diciendo que tenemos que coger
terreno: "Les voy a dar dividiendo." Pero, no alcanzó porque mu-
rió. Pero, llegó el P. Vigna y él también era igual. El nos dijo:
'Ahora yo estoy aquí." Y del mismo modo ayudaba a los shuar
con regalos; de este modo, fuimos progresando y construyendo
nuestra casa, formando matrimonio y así vivimos hasta hoy.
2.- Entrevista al Sr. Carlos Picham, de 75 años
El P. Angel Rouby vino por primera vez como hermanito
acólito. El buscaba a jóvenes para el internado, sirviéndose de re-
galos, como espejos, etc. Y a las mujeres con cortes de tela, peini-
llas; de esta forma conquistaba.
Predicaba a las familias que vivlan lejos; les daba catecis-
mo en compañla del señor Bigatti. Anduvo siempre con é1. Así yo
también me interné. El P. Angel aprendió rápido el idioma shuar.
El P. Angel Roub¡ llegó ordenado sacerdote, inició a cele-
brar la misa en la casa del finado Venancio Aguayo. Creó también
una escuela y era profesora de catecismo la Sra. Espíritu Aguayo.
El P. buscó el lugar para hacer la misión con la a¡rda de
Don Venancio ¡ así, construyeron una iglesia de paja con ayuda
de todos los shuar, quienes trajeron para el techo hojas de palme-
ra (turuj').
Luego se decidió viajar por la zona del Peru para hacer
misiones y en el paso del río Unta Mangosiza, le cogió un remo-
lino, se viró la canoa y se ahogaron.
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3.- Entrevista al Sr. Miguel Nantip', de 70 años
Yo le conocía cuando era pequeño, más o menos en el año
1933. El venía a mi casa cuando era aún acólito y decía: "Voy a
ser sacerdote. Yo soy Angel Roub¡ decía, yo vengo a hablar con
ustedes y a anunciarles que Dios existe."
El nunca nos clasificaba, sino que trataba a nuestros Pa-
dres, como papáy mamá y a nosotros nos decía "hermanito" y a
las mujeres decía "hermana". Daba pañuelos, rosarios, carame-
los, aguja, hilo, espejos, cosas que no conocíamos.
Andaba de casa en casa; se ponía un sombrero y un Pa-
ñuelo en el cuello. Así nos conquistó y nos invitaba a la misa, ya
que, cada domingo venía a celebrar la misa. De esta manera nos
invitaba a ingresar en el internado.
Luego llegó acompañado de otro hermanito llamado Isi-
doro Bigatti. El Sr. Rouby aprendió rápido nuestro idioma; antes
de los seis meses hablaba perfectamente nuestro idioma. Sus tra-
ducciones se han perdido, pero están escritas en la gramática del
P. Juan Ghinassi. Yo tengo todavía la gramática de é1. Nos trata-
ba como familia. Cadavez asistíamos a la misa también en Ma-
cas. Nos invitaba a la casa de Dn. Aguayo a participar a la misa.
El P. Angel Rouby nos decía: "Más tarde vendrán otros mi-
sioneros; entonces en esta misión ustedes aprenderán a escribir,
a hablar castellano; aprenderán arezar".A mí me gustaba más re-
zar y cantar, como cantaba sólo en latín, a mí también me gustó
bastante y deseaba hacerme sacerdote religioso.
Cuando hubo la misión en Sevilla, pasó también a visitar-
nos Mons. Domingo Comín. Nosotros preguntábamos cómo es
el Obispo y el P. Rouby nos decía: " el obispo se viste de sotana
con botones rojos, sombrero rojo y parece un pájaro "pinchi-
niam"; así parecido es, decía, de cabeza blanca." Nos dijo que ha-
bía fiesta para Monseñor.
El único camino para llegar a Sevilla era la subida del pan-
teón antiguo, que queda junto a la misión.
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En el internado, el director era el P. |uan Vigna, mientras
estaba de acólito el señor Martín Krizan, un señor Dionisio de
Bélgica, el Sr. Antonio Moreli. Mis compañeros de internado
eran: Domingo Pitiur, Domingo Ayui, Dionisio Chumpí, Pedro
Shakaím', Dionisio Yankur, Luis Peas, Eugenio Samik', Antonio
Sharup', Luis Chumpí, Desiderio Chumpí.
Estaban también las madrecitas: Sor María Tioncatti, que
actualmente es Sierva de Dios, Sor Carlota Nieto, Sor Ana Raz-
zoli, Sor Blanca y las internas María Antonieta Putsum, que fue
mi hermana, Josefina Atsuch', Intiai, etc. Llegamos a ser nume-
rosos en el internado.
En ese tiempo, en el año 1938, se incendió la iglesia de
Macas porque la cocina estaba cerca de la iglesia y era de paja. A
causa de todo esto, pasamos a Sevilla.
Me acuerdo que el P. Angel Rouby dijo que pensaba ir a
conocer a los nativos que hay en la provincia de Morona Santia-
go. Salió pues con el Sr. Isidoro Bigatti para viajar y hacer misio-
nes por el Perú.
Salió de la misión y durmió en la casa de mis padres. El di-
jo: "me voy para regresar papá, mamá; quedarán hermanos; ya
me voy", decía, estando ya en el patio.
En ese momento, mientras caminaba, le pasó por encima
un picaflor silbando, y como él sabía bastante de nuestra cultura
y creencias, dijo: "tal vez no regrese. fempe me dice: Tse, tse. Tal
vez no tenga que volver. Posiblemente me maten por ahl. Pero
saldré por Limón."
En esa época, cuando salió é1, quedamos muy tristes, por-
que nos regaló muchas cositas.
El P. Angel Roub¡ cuando daba las buenas noches, decía:
"ustedes son una raza sin vicios, vna raza pura; no anden en bo-
rracheras, mentiras, chismes, robos, Ustedes son sanos'i y respe-
tando nuestra cultura, decía: "las mujeres allá y los hombres
aqui" (tanlaimash y ekente).
Nos enseñabaatezar siempre, antes de dormir.
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El daba consejos en nuestro idioma. Solía decir: "yo soy de
carne y hueso al igual que ustedes. Así que somos como herma-
nos; trabajen juntos iguales y viviremos sin ninguna clase de ra-
cismo."
El Padre sí sabía que iba a morir durante su viaje: real-
mente era un ángel ese padre; pensando en esto, me dan ganas de
llorar ... (llora)... Cuando se despedía, lo hizo en idioma shuar.
Durmió donde mis padres y celebró la misa.
Dijo: "Me voy; no sé si moriré o me matarán o me aho-
garé"."É-lsí sabía lo que le iba a pasar y dijo: "Nukuachi, we ajai;
juní tachkunka Yumunknumani tatatjai, atutni." Y cuando silbó
un picafl or, añadió: " lakerchatj ash, Piruán mantuashtimpiash."
Todos nosotros, mis papás, mis abuelos, los moradores de
Sevilla y hasta Don Venancio, compramos al P. Angel Rouby pa-
ra que muera aquí, entre nosotros y sea el padre de los shuar.
Por último dijo a mi papá que quería que los tres hijos de
Mashiant estuviésemos en el internado; mi hermano, Rafael
Máshumar, fue más querido que todos ellos y le llevó a él prime-
ro, junto con mi hermana María Antonieta. Con mi hermano
hablaba más y le entregó los cantos escritos por él y yo los tengo
toditos. Fueron enseñados por é1. Mi hermano Rafael cantaba en
nuestro idioma y andaba siempre con é1. Iban donde Chumpí,
Pujúpat, Ujúkam, Mashiant y por ultimo, al tercer hermano, que
era yo, me llevó al internado y me dijo: "Nunca te separes de
Dios; siempre estarás con ese Dios que les estoy enseñando." Era-
mos los tres hermanos más queridos de él y nosotros conocemos
de pie a cabeza la biografia de é1, hasta cuando se despidió antes
de su muerte.
4.- Entrevista con el Sr. Moises Cesén, de 84 años
Yo le conocí al P. Angel Rouby como un sacerdote, un sa-
cerdote tan atractivo, por su modo de ser, por el ejemplo y por
su forma de expresarse; era tan generoso en sus sentimientos,
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que no solamente colonos y shuar, sino para todos era una atrac-
ción, pero parala vida cristiana.
En compañía de mi hermano Nicanor Cesén, que ya falle-
ció, nos invitó el hermano Bigatti con el P. Angel Rouby que nos
traslademos a Sevilla, que en aquel tiempo, era Sevilla del Oro,
no era Sevilla Don Bosco. Para avanzar a este lugar, trajimos un
pico y una lampa, para hacer una escalinata desde el río hacia el
margen izquierdo y avanzamos a este lugar, que era selva virgen,
cubierto de guadúa, puro espinas y aquí hicimos los primeros
trabajos, para hacer las construcciones de las casas, tanto el con-
vento de misioneros, como de misioneras. Pero no hubo más que
una casita humilde, donde funcionaba la capilla. Con el P. Angel
Roub¡ estuvimos juntos los días domingos. Paraavanzar los mi-
sioneros, acá a Sevilla, habla el hermano Bigatti que golpeaba un
bunque (tuntuí) en Macas, con un palo, y unos cinco minutos
tocaba para que oyeran los de Sevilla y bajaron a hacer pasar en
canoa a ély al hermano Bigatti.
Estando trabajando aqul, por algún tiempo, vuelta regre-
samos a la misión, porque yo trabajé quince años en la misión
salesiana.
Entonces oímos esta fatal situación, que fue lamentable
para todos: la muerte del misionero Angel Rouby con el herma-
no Bigatti, quienes habían emprendido un viaje a Yaupi, para
realizar otra misión salesiana. No recuerdo si fue en el año 1936-
1937,la muerte de estos misioneros volcados en la canoa.
El P. Elías Brito, fue salvado por los canoeros que iban más
adelante, porque el fracaso de ellos fue en lo que venían atrás de
la canoa, en otra canoa.
Lamentable fue la situación para todos los habitantes de
Macas y de Sevilla; la muerte del P. Angel y del hermano Bigatti.
Creíamos que Sevilla iba a quedar aislada, desamparada y aban-
donada la misión; pero fue la suerte de todos nosotros que se hi-
zo cargo el P. Luis Casiraghi.
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Y esto lo hago conocer, de acuerdo a mis conocimientos,
ya que trabajé aquí personalmente por muchos años y sigo per-
manentemente en este lugar de Sevilla Don Bosco.
5.- Entrevista al Sr. Domingo Pitiur, de 78 años
Cuando pasamos de Macas a Sevilla, nuestro asistente era
el acólito Angel Rouby. Después me conversó que iba a ir a Unta
Mangosiza, para recoger a los chicos shuar y traerlos al internado.
Y me dijo: "Cuando vuelva de allá, te haré casar con una
chica". Y se fue.
Antes de una semana escuchamos la noticia que se había
ahogado el P. Angel con el señor Isidro Bigatti. El P. Carlos Simo-
netti, salió para ir a ver y encontró al P. Brito en el Kutukú, quien
le hizo regresar. No supimos nada más y no recuerdo nada más.
6.- Entrevista ala Sra. María Aguayo de Cesén, de 62 años
Como yo era muy pequeña, encontraba al P. Angel que lle-
gaba a la casa donde mi papá. El les daba la comida, ya que no te-
nían nada aquí los padres. Les deba de comer, beber y les man-
daba carne,leche; todo eso les daba cuando llegaban a Sevilla.
Como mis padres sabían llevarse con los sacerdotes, él les
daba todo, todas las cosas que ellos querían. Les daba todo mi
papá.
Como los misioneros se reunían con los shuaritas, mi pa-
dre solía decir. "vamos donde el padre, vamos a estar con las ma-
drecitas, etc..."
Es lo único que puedo decir. Yo como era muy pequeña'
no puedo informar nada acerca de su muerte.
7.- Entrevista al Sr. Julio Saant, de 78 años
Yo le conocí al P. Angel Rouby más o menos por los años
1930. Cuando me quedé huérfano de padre, ellos son los que me
recogieron.
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El P. Angel Rouby fue el primer sacerdote salesiano que vi-
no. El vino por la parte de la ermita, que está más abajo, donde
yo vivía con mis padres y a ml me recogieron de pequeño y me
llevaron al convento con las madres.
Me entregaron a la madre Dominga Barale, a sor María
Tioncatti... Ellas me atendlan por ser todavla pequeño. El señor
Angel y el otro acólito estaban en la misión.
Aquel habla visitado varias veces Sevilla, con la intención
de formar un pueblo. Yo he estado con los primeros misioneros
más de 20 años, y por eso conozco muy bien al Padre Angel
Roub¡ que fue mi padrino. Me bautizó el P. Julio Haro, y fuimos
los primeros shuar que recibimos el bautismo en la iglesia de
Macas.
Bueno, anteriormente no celebraban la misa en shuar;
cantos shuar, sí, cuando se cantaba por ejemplo: Ti tsanka Mai-
ya, ti penker Nukur... Eso nos enseñaban y cantábamos y otros
cantos más de Cristo y de Dios...
En las buenas noches, nos hacía conocer que existía un Ser
más grande, que él era su representante y que para salvar nues-
tra alma, debemos ser buenos cristianos, tenemos que saber obe-
decer...
Cuando le tocó viajar y se iba a Unta Mangosiza, nos reu-
nió a todos para decir el porqué de su viaje, o sea, para hacer una
nueva misión. El, con sus regalitos y con su generosidad , atraia a
la gente, para darles el mensaje de Dios y paravenir a escuchar la
palabra de Dios.
A nosotros nos enseñaron a oir la misa con devoción y
respeto. Nos enseñaron que a la iglesia se va para hablar con
Dios, para pedir lo que necesitamos. De esta forma, nos enseña-
ba el P. Angel Rouby. Asl por las noches y por las tardes, nos reu-
nía por grupitos, a los más grandes, para aconsejarnos,
Antes de salir a Unta Mangosiza, se despidió en las buenas
noches y nos dijo:
"Hijos míos, quédense bien, yo me voy; tal vez no regrese,
sólo Dios lo sabe. ¿No me comerá el pescado talvez? En el Unta
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Mangosiza hay muchos Peces Peligrosos' ¿No me comerán éstos
talvez? Quédense bien hijitos mlos. Si Dios quiere he de volver;
de lo contrario, no he de volver'" Estas fueron sus últimas pala-
bras.
Los mensajes que nos daba eran fundamentalmente los
mismos: que debemos ser buenos muchachos' tenemos que sa-
ber obedecer, tenemos que superarnos más y más.
Mi finado Padre Angel Rouby nos estimaba mucho, espe-
cialmente a mí, porque me recogió a mí y a mi hermano Dioni-
sio Chiwiant, que también murió. Él le asistió en su agonía,
cuando estaba con viruela. "Nosotros debemos ser los que debe-
mos a¡rdar a las misiones, a¡rdar en el conocimiento de Dios",
solía decirnos.
También aquel que era querido por el P. Angel era Rafael
Máshumar, mi cuñado. Era el primer profesor shuar que existió'
Toda superación actual de los shuar es debida gracias a la
bondad de los salesianos, de los primeros salesianos que nos en-
caminaron para superarnos. Y ahora, en la actualidad, nos en-
contramos en buena situación.
Pedimos que los sacerdotes que actualmente trabajan con
los shuar, que los amen más, les atiendan más, y sean como el P'
Angel y lleven su ejemplo. Y también el del señor Bigatti. Eso
quiero decirles: que sigan educando a nuestros hijos y enseñen
mejor en los colegios; de esta manera veo que están marchando
mejor; por ello lleven el ejemplo de este Padre que murió para
todos los salesianos que están con los shuar. Nada más.
8.- Entrevista al P. Pedro Maskolaitis
Fue en el año lg34 ó 35. Estuvimos en Cuenca en el Filo-
sofado, cuando salieron Teófilo Trampos y Angel Rouby de Ma-
cas a Cuenca,pararecibir las órdenes mayores. Luego de recibir-
las, regresaron a Macas, Porque en Macas hicieron sus estudios
juntos.
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Volvieron nuevamente a Cuenca para otros exámenes y
para recibir la orden sacerdotal.
Luego, el P. Rouby vino a Macas y en el airo 1936,lo en-
contré en Sucúa, supliendo al P. Sthal que había salido.
9.- Entrevista a la Hermana Sor fuanita Belló, de 88 años
En el año 1936, entré a la misión de Macas. Hice el viaje
con Mons. Comín y con otros misioneros que entraban para las
misiones. Encontramos caminos pésimos; subimos montañas e
hicimos un viaje propiamente de misioneros, encontrando rlos,
precipicios; pero Dios nos a¡rdaba. Mons. Comín con su voz
buena de Padre santo llamaba a veces, nombraba a cada una,
"¿cómo está sor...?"
Era la primera vez que yo entraba a las misiones. Pasó el
primer día, el segundo día, el tercer día, y finalmente el quinto
día llegamos a Méndez.
Arribamos a Méndez, y allí encontramos a los salesianos y
a las hermanas que nos trataron bien. Después de pasar dos días
continuamos el viaje que tenía que llevarnos a Macas.
El primer día dormimos en el camino, el segundo día en
Sucúa y el tercer día llegamos a Macas. Aqul los de Macas reci-
bieron a Monseñor con cantos; le daban flores y augurios y reci-
blan alegres al Pastor en medio de los salesianos y de la gente del
pueblo. Finalmente nos quedamos en un sitip que habían prepa-
rado para recibir a Monseñor, y en ese momento todos los sale-
sianos vinieron a saludarnos y a hacer fiesta. Pude encontrarme
con un joven salesiano alegre, contento y sonriente y me hizo los
augurios por mi primera entrada. Era el Padre Angel Rouby.
Los mismos shuar decían que el padre Angel Rouby es
nuestro ángel. Un día les pregunté y ellos contestaron: "El Padre
Rouby viene donde nosotros; el P. Rouby es nuestro ángel. Viene
todos los domingos."
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P.- ¿Se trata de internos o de personas que venían a Macas
desde Sevilla?
R.- Los shuar que venían de Sevilla Don Bosco' me decían
siempre: "El Padre Rouby es nuestro iángel."
Yo he escuchado esto de ellos y no de los internos.
En mi tiempo, cuando estuve en Sevilla Don Bosco, era
pura montaña, era selva completa' era como andar en una selva
espesa, pero el P. Roub¡ en ese tiempo, daba catecismo en Ma-
cas. Como sacerdote, cumplía con sus deberes'
Yo le veía tan sólo pasando y llegando no más. Pero sé que
trabajaba con los muchachos de Macas. Preparaba las fiestas, tra-
bajaba como tiene que trabajar un sacerdote en medio de los jó-
venes. Daba clases y todo lo que tenía que hacer.
El domingo pidieron a un señor que vivía no muy lejos de
aquí (Sevilla), que vivía en la selva, que se Ilamaba Venancio. Es-
te señor le dio un cuarto para recibir a los shuar los días domin-
gos.
En aquel entonces, el Padre tenía trabaio en la misión de
Macas durante la semana. Don Venancio le dio un cuarto y to-
dos los domingos pasaba el P' Rouby a la banda, con la hermana
directora, para dar catecismo. La Directora era sor Dominga Ba-
rale. Esta llegaba a Sevilla con otra hermana, para ayudar al pa-
dre. Se iban el día sábado, terminadas las clases en Macas. Thm-
bién el Padre se iba el día sábado y se quedaba el domingo con el
señor Bigatti. El señor Bigatti era un hermano que acompañaba
siempre al Padre. El señor Bigatti era otro hermano santo.
A mi llegada, ya desde tiempo atrás, el P. Rouby estaba
dando catequesis a los shuar de la banda. La hermana Barale, me
invitó a mí también a venir por varios domingos. "Vengan a
aprender, me decía. Ven para que veas como se hace."
Por la mañana, temprano, se cruzaba el río Upano' esPan-
toso como era. Se acompañaba al Padre para dar la catequesis. Se
llegaba a la casa y se hacía catecismo. El Padre daba la catequesis
a los mayores, la hermana directora a las mujeres y la acompa-
ñante, a los niños. Así se hizo por algún tiempo.
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P.- ¿Qué hizo usted para que el P. Rouby le enseñara algo
del idioma shuar?
R.- En aquel entonces, el idioma shuar no tenía nada de
escrito. Todos teníamos que entender con esfuerzo porque no
había libros, no había nada. El P. Ghinassi empezaba a escribir la
gramática. El P. Roub¡ por su parte, no estaba durmiendo; se
afanaba por escribir, pero todo de puño y letra: catecismo, histo-
ria,la historia de los shuar, todo. Me acuerdo de un hecho: ape-
nas yo llegué a Macas,la hermana Directora me dio a las chicas
internas, como asistente. Yo sabía tan sólo el italiano y no sabía
todavía el castellano, porque eran apenas dos años de mi estadía
en el Ecuador. Se me presentó la hermana Directora y me dio un
libro y me dijo: "Coja este cuaderno que ha escrito el P. Rouby;
éste es el catecismo, el primer elemento de la escuela de catecis-
mo." Estaba escrito en shuar, catecismo escrito en castellano y en
shuar.
Entonces le dije: hermana Directora, apenas sé hablar al-
go en castellano, ¿Cómo puedo aprender el shuar?
La hermana Directora me contestó: "tienes que estudiar
así: un cuarto de hora de catecismo todas las mañanas."
Yo entonces hice así. Fueron los primeros elementos que
aprendí del P. Angel Rouby. El P. Rouby continuaba escribiendo
y sé que escribía muchas cosas. Después nos las pasaba. Yo esta-
ba como loca por estudiar el idioma shuar, pero se me dificulta-
ba el aprendizaje. Entonces comencé a escribir palabras tras pa-
labras; algunas quedaban en la memoria, otras, se perdían; mas,
las ganas de aprender eran muchas; yo también hacía esfuerzos y
también he aprendido a enseñar un poco en castellano y un po-
co en shuar.
P.- Usted sabía que el P. Rouby tenía un diccionario, ¿Có-
mo logró conseguirlo?
R.- El diccionario del P. Rouby no era completo, según me
decían. Dio lo que él podía dar en ese tiempo.
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También el P. Ghinassi estaba escribiendo la gramática en
shuar y la pasaba de mano en mano, según la iba escribiendo. Yo
no la vi completa y no la he podido ver sino después de muchos
años.
P.- El Padre, cuando estaba en Macas, ¿cómo ocupaba el
tiempo a lo largo de la semana?
R.- Yo, como asistente de las internas, no puedo decir mu-
cho, porque él daba clases toda la semana en el sexto Grado. Des-
pués, ya no se le veía más; sólo lo veía cuando andaba con él a Se-
villa Don Bosco, cuando la hermana Directora me llevaba al ca-
tecismo. Durante el día andaba y venía y yo siempre lo veía con
un recato de santo, de persona venerable; ni se me ocurría hacer-
le parar para conversar. El día viernes y el día sábado iba a dar ca-
tequesis a Sevilla Don Bosco.
Yo estoy segura de que iba los sábados y domingos ¡ en
los primeros tiempos, sólo los domingos. Luego, cuando hubo Ia
casa en Sevilla, comenzó a venir todos los viernes, sábados y do-
mingos.
P.- Usted sabe que el P. Angel Rouby daba algunas giras
apostólicas por el Yuquipa y por el Saipa. ¿Acompañó alguna vez
al Padre?
R.- No. En ese tiempo no había nada de esto. Como los
shuar eran puro shuar, eran puro paganos y no habitaban en
grupo, sino que habitaban esparcidos, unos seParados de otros,
viviendo una hora o más de una hora del pariente vecino. Las ca-
sas estaban separadas en la selva. Me decía que estaban separadas
así para evitar muchas cosas, porque los shuar eran bien celosos,
eran bien celosos de sí mismos, por eso no vivían muy aglome-
rados, para evitar chismes y cuentos... Yo pienso así' Entonces el
padre no sabía a dónde ir, porque era pura selva; hasta el año
1936, era pura selva. En ese tiempo no se llamaba Sevilla Don
Bosco; se llamaba la "banda", y los macabeos "la ermita"; los de-
más la apellidaban "la banda".
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Como lo hemos dicho antes, el P. Rouby empezó en la ca-
sa del señor Venancio; el señor Venancio vivía en la selva y los
shuar estaban regados por toda la selva y no conocían al P.
Roub¡ por cierto.
Más tarde hubo un pequeño disgusto con el señor Venan-
cio, diciendo que los shuar iban a dar veneno. El Padre estaba
muy triste, pensando que tenía que dejar el trabajo por esta mur-
muración, porque los shuar eran tremendos. Usted puede decir
lo que quiera de los shuar. Entonces el Padre habló con su comu-
nidad y preguntó: "¿qué vamos a hacer? Yo no quiero dejar la mi-
sión, yo me quiero quedar con los shuar; yo me siento obligado
a quedarme con los shuar."
Entonces el Director, el P. Torka, dijo: "Bueno. Hagamos
asl. Mandemos tres o cuatro chicos para que abran la pica para
encontrar un sitio dónde hacer la misión".
Un domingo, en lugar de ir al catecismo, la hermana Ba-
rale, el P. Angel Roub¡ cuatro jóvenes internos, una hermana y
un padre español, de quien no recuerdo el nombre, comenzaron
a trabajar en el límite del terreno de Don Venancio y de alll co-
menzaron la pica. Trabajaron toda la mañana y hubo un mo-
mento en el que se dijeron: "estamos cansados. ¿Dónde estamos
yendo?". El Padre dijo: "Maj". Pero la madre Directora exclamó:
"¡Adelante! ¡adelante muchachos! Vayan adelante hasta que en-
cuentren agua. Cuando haya agua, allí nos quedaremos."
Entonces los muchachos, llevados del deseo de tener una
misión, trabajaron con entusiasmo ¡ al fin, comenzaron a gritar,
"¡agua!, ¡agua!". Estaban contentos de haber encontrado el agua.
Dice la hermana Barale que botó en el agua algunas medallas de
la Virgen.
P.- Los macabeos y los colonos ¿ayudaron al Padre?
R.- En Macas, los moradores eran una sola familia con los
padres. En ese entonces en la banda no había nadie. Sólo los sal-
vajes en la montaña, sólo el señor Venancio estaba por allá; ha-
bía dos o tres casas por allá. Yo le estimaba mucho al Padre An-
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gel Rouby. El día anterior que llegó la noticia de su muerte, yo he
soñado que un muchacho venía corriendo por la selva gritando
espantado: " Ha muerto el P. Roub¡ se ahogó."
Así hemos sabido la noticia. Casi enseguida comunicaron
en Macas y en todas las misiones y desde Macas fueron a buscar-
lo. Le buscaron tres días con los padres; se fueron hasta con
ataúd, para ver si lo podían traer, porque estaban convencidos de
que sí podían encontrarlo. Pero a pesar de una semana de bús-
queda, no lo encontraron. Comunicaron también a los destaca-
mentos de frontera que, si veían pasar por el río a los que se ha-
bían ahogado, avisaran. Entonces, también los soldados estuvie-
ron en el río para buscar y resulta que no se encontró. Aquella
parte del río se llama "sotana negra'] que quiere decir: "aquí ha
muerto el P. Roubyi'Ahora no sé si lo dicen todavía; pero enton-
ces lo denominaron así.
En Macas, en la banda, fue una impresión tremenda. To-
dos los macabeos se levantaron y corrieron a buscarle en el río
para poder rescatarle.
Todos estuvieron rezando, todas las mujeres, los chicos,
todos en la iglesia a confesarse y a comulgar' Esto sucedía cuan-
do moría una persona, corrían a la iglesia para comulga\ pata
oir la misa y para comulgar Por esa Persona' sobre todo si era sa-
lesiano o misionero.
Cuando el P. Rouby no iba a Sevilla, se quedaba en Macas,
en el oratorio de Macas; pero desde el momento que él se dedi-
có a los shuar, por la obediencia recibida, yo lo encontré en el
trabajo apostólico de Sevilla Don Bosco,los día viernes, sábado
y domingo. Antes trabajaba con los jóvenes macabeos; pero
Monseñor le dio la orden y yo mismo le oí a Monseñor: "Yo le
mandé para los shuar y usted tiene que Pensar en los shuar; en
los macabeos también, pero principalmente en los shuar."
Y los shuar le llamaban: "nuestro ángel."
P.- ¿Puede decir algo acercade la amistad que había entre
el P. Rouby y el Sr. Bigatti?
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R.- Eran como hermanos, más que hermanos, porque el
señor Bigatti no le dejaba un rato, especialmente en la selva, que
era pura selva, donde habla culebras, había de todo antes. Se su-
bía desde el río Upano, por una cuesta empinada, era puro mon-
te y no habla ni sendero, ni nada. El sendero teníamos que hacer-
lo nosotros., cuando pasábamos, entonces el señor Bigatti iba
siempre con el P. Rouby. Cuando el P. Rouby estaba en la canoa,
que luego se viró, él dio un grito: "¡salven al P. Rouby!" y , vien-
do que nadie se movía, entonces, dicen, que él se lanzó al agua
para salvarlo.
P.- El P. Roub¡ cuando regresaba de alguna gira, ¿no con-
taba nada en la iglesia a los internos, a las internas, a las madre-
citas?
R.- No contaba; era muy reservado el P. Rouby. Por eso
parecia un ángel.; era reservadísimo también con las Hermanas;
pasaba y sonreía y nada más. Se tenía un gran respeto del P. An-
gel.
P.- ¿Qué impresiones recuerda acerca de la vida del P. An-
gel y de su comportamiento?
R.- El P. Rouby tenía el comportamiento de un ángel. Ve-
nía sonriendo, saludando, pero nada más; parecía una persona
adulta, mientras que era un jovencito de treinta años; parecía
una persona de más de treinta años por sus consejos; también en
la confesión parecia un padre maduro en años por la dirección
espiritual hacia los penitentes. Yo lo digo porque lo he compro-
bado.
P.- ¿Y el trato con los shuar?
R.- Era siempre amable; no se descomponía por nada, al
menos por lo que he visto y cuando veía a los shuar, al ver a sus
señoras, cargadas en la espalda la changuina, y teniendo a un la-
do a un niño y de la mano a otro niño, y al esposo atrás tocando
la flauta, el P. Rouby se acercaba y decía: "Haga el favor de darle
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una mano a la señora. Quítele siquiera la changuina. ¿No ve que
tiene tres hijos? ¡Ayúdele!"
P.- ¿Cómo era el comportamiento de las niñas internas
con respecto al padre?
R.- ¡Ohl Le querían mucho,le saludaban. Cuando se en-
contraban con el padre, le saludaban con cariño, pero siempre
con respeto. El no se descomponía, se sonreía, pasaba de largo,
siempre como un ángel.
Hablaba bien el idioma shuar, Porque los shuar siempre
hablaban en shuar, ya que no sabían el castellano, nadie, ni las ni-
ñas. Cuando yo llegué, no sé si había dos o tres personas que en-
tendían algo de castellano. Yo pienso que el Padre habría habla-
do siempre el idioma shuar, tratando con shuar.
Las oraciones y los cantos eran en shuar. En la capilla, él
enseñaba las palabras y el acólito dirigía los cantos.
P.- ¿Celebró la misa alguna vez en shuar?
R.- No celebró la misa en Shuar. No lo he oído.
10.- Entrevista a la Sra. Ana Sabina, de 70 años
Bueno, yo voy a decir un Poco en castellano y un poco en
shuar.
Cuando nosotros estuvimos en Macas, me acuerdo que
estaba allí el P. Angel Roub¡ el P' Carlos Simonetti, el P. José Fe-
rraris, el P. Natale Lova y el P. Vigna' A ellos les conozco yo.
Sí, a nosotras sabía enseñarnos el catecismo y yo me pre-
paré para el bautismo y para la primera comunión con el P. An-
gel. Me dejó bautizando y luego me dijo: "Oiga niña, usted no me
engañe, si de repente yo me muero, desde el cielo le estaré miran-
do; si me engaña, si se larga de aquí de la misión, yo le estaré
viendo."
Sí, me acuerdo: cuando estaba yendo en su último viaje, se
cambió para pasar a Sevilla y avanzar al Mangosiza, me dijo ade-
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más: "Si no me muero en el camino, si no me comen los peces,
he de volver."
Al irse el Padre nos quedamos llorando, todos los que éra-
mos niños. Todititos nos quedamos llorando. Eso recuerdo.
El P. Angel Rouby hablaba muy bien el idioma shuar. Me
acuerdo que el P. Angel Rouby sabla andar con el señor Bigatti;
éste era hermanito y con él sabía andar cuando venía de Macas y
cuando iba a Sevilla, con él mismo andaban juntos; y cuando fue
a Unta Mangosiza, también con él mismo se fue y ambos murie-
ron.
Más tarde, avisaron que había muerto el P. Angel Rouby y
nosotros lo supimos también. Eso digo.
Se fue al Unta Mangosiza con Luis Pitiur, Angel fuank y
|ulio Antun'. Llegando a Unta Mangosiza, habían entrado en la
casa de |impikit'y así se habían ahogado y no pudieron salvarse;
ambos se ahogaron. Eso no más sé yo.
ll.- Entrevista a la Sra. Espíritu Aguayo, de 86 años
Nosotros vivlamos aquí, y el padrecito Rouby sabla venir
a dar la misa acá. Cuando se ordenó de sacerdote, solía venir aquí
a este lado. Más tarde se fueron vuelta más abajito, para construir
la iglesia. Hicieron la iglesia abajo, donde está ahora.
El señor Bigatti, la madre sor Dominga, sor fuanita, ve-
nlan cada sábado. Mi esposo los hacía pasar en canoa y hasta car-
gándolas en los vados, porque no querlan mojarse; sabían tener
miedo del agua.
No me acuerdo las fechas que se fueron a hacer la capilla
en Sevilla; ya es tiempito. Allí el padrecito era bien bueno, bien,
bien atraía a los shuaritas que venían de lejos al convento; venlan
y escuchaban la misa y regresaban a las casas.
Papáy mamá sabían despostar aunque sea un ternero, pa-
ra atraer a los shuar, para que vengan a oir la santa misa.
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El padrecito hacia rezar, hacía cantar; me dijeron que yo
haga rezar, A mí me sabían decir que enseñe a cantar, a rezar en
idioma shuar y a dar catecismo.
El padrecito Rouby decía: "¡Ay qué lindo! Venimos a estar
aquí con ustedes". Los misioneros atraían a los shuar con regali-
tos, con alguito para atraerlos. Así en la placita bailaban, canta-
ban las madrecitas. Era una alegría para ellos.
Así mismo mi papá solicitó, recogiendo firmas, a Monse-
ñor que nos diera al padrecito para tenerlo a este lado, Para que
haya escuela, todo porque nosotros sufríamos para ir a Macas a
la escuela. Después se iniciaron las clases. Daba clase Máshumar,
yo, la madre sor Iuanita. Ellos daban clase, enseñando a rezar, en-
señando a hacer la señal de la cruz, enseñando el idioma, etc'
12.- Entrevista al Sr. )acinto Zabala, de 93 años
Sí conocí al P. Rouby que vino por primera vez a Macas.
Después mi suegro solicitó para que el Padre pase a este lado con
el fin de llamar a los vecinos y hacer una parroquia a este lado,
reuniendo a todos los shuaritas para que vengan a rezar y a pe-
dir a Dios.
El padrecito Rouby y las madrecitas, así como contó mi
señora, eran los primeros.
Estaba aquí el padrecito, haciendo la misita, todo.
Después llegué a saber que el padrecito había estado ha-
ciendo un recorrido por Miazal, y llegué a saber de que se había
virado la canoa y que se habían ahogado.
Después no se ha sabido más.
Corregiilo y transúito a Ia compundora por el P. Angel Lobato Bustos. Quito, 22,09,1998.
